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Resumen y Abstract IX
 

Resumen 
Esta tesis presenta los resultados del proyecto de investigación llamado Historia Crítica 

de la Planeación Urbana en Colombia. Una Aproximación Interpretativa desde los 

Estudios Sociales de la Ciencia. Se ofrece una síntesis teórica global de las diversas 

teorías de la planeación que representan los principios bajo los cuales se ha dado un 

proceso inacabado de institucionalización disciplinar de la planeación urbana en el país 

desde la década de los sesenta. Se llega a la formulación de un esquema interpretativo 

que recoge en cinco visiones complementarias, el lugar asignado a la teoría y práctica de 

la planeación urbana en Colombia. El documento tiene la pretensión de ser una guía 

descriptiva general, de carácter exploratorio; que sigue en la línea de ofrecer criterios 

hermenéuticos que soporten la consolidación de una teoría local sobre los roles 

asignados a la planeación urbana. 

 

Palabras Clave: Planeación Urbana, Institucionalización Disciplinar, Teoría de la 
Planeación, Planeación Comprehensiva, Rol, Discurso 

 
Abstract 
This thesis exposes the research results from the project Critical History of the Urban 

Planning at Colombia. An Analytical Approach from the Social Studies of the Science. It 

gives a theoretical synthesis about urban planning theories in order to reveal the national 

urban planning’s disciplinary institutionalization since 1960. There is a proposal about an 

interpretative framework, it takes diverse trends about the place given to the urban 

planning’s theory and practice at Colombia. This paper pretends to be a general and 

descriptive guide and it encourages the search for a local theory of urban planning. 

 

Keywords: Urban Planning, Disciplinary Institutionalization, Planning Theory, 
Comprehensive Planning, Role, Discourse 
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INTRODUCCIÓN 

La Maestría de Urbanismo de la Universidad Nacional de Colombia ha recogido, desde 

sus comienzos en la década de los noventa, algunas de las más importantes discusiones 

teóricas alrededor de los temas de la planeación urbana en el país. El autor de esta tesis, 

durante el tiempo de formación en la Maestría, asimiló un panorama general de la 

disciplina y, conoció con más profundidad, lo que se ha hecho en el país desde los 

aportes de esta disciplina  profesional. Ello dio pie a la posibilidad de formular una 

propuesta de historización del desarrollo de la disciplina en el país. Los profesores de 

dicha maestría han reconocido que no existe una adecuada interpretación de lo que ha 

pasado con la misma, y menos aún, que se haya intentado construir una teoría sobre la 

disciplina. Una pregunta que surgió alrededor de ese vacío fue el siguiente: ¿Cómo 

pretender intervenir la ciudad colombiana si ni siquiera es clara la identidad de la 

disciplina propia que la pretende intervenir? 

 

Pareciera que la ciega aceptación de la tesis setentera de Francoise Choay de que el 

urbanismo goza de un estatuto científico incierto, hubiese llevado a un callejón sin salida, 

consistente en la incapacidad de hacer formulaciones teórico-prácticas sobre la disciplina 

que estudia a la misma ciudad colombiana. Esta tesis insiste en asignarle a la planeación 

urbana en Colombia una identidad disciplinar, que dependa de los significados asignados 

a su práctica y teoría, y ofrece una interpretación alrededor de las epistemologías que 

han posibilitado su aún incompleta institucionalización política y científica. Los 

documentos y testimonios trabajados demuestran que siempre se dio la ausencia de un 

derrotero claro de identidad de la disciplina en Colombia, lo que ha hecho depender sus 

aportes de los caprichos politiqueros de algunos gobernantes o los esfuerzos aislados de 

ciertos investigadores que no trabajaron anclados desde instituciones científicas sólidas 

que soporten sus aportes.  
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Lo anterior es entonces preámbulo a esta tesis de investigación. Es una propuesta que 

intenta “poner en acción” los conocimientos metodológicos y teóricos adquiridos en la 

disciplina de la sociología y ponerlos a dialogar con todo aquello que representa el área 

teórica de la planeación urbana colombiana. Se trata de un estudio descriptivo y 

comprensivo que busca identificar las peculiaridades de la apuesta disciplinar e 

institucional de la planeación urbana en el país. Se tomaron en cuenta las formulaciones 

teóricas de algunos de los investigadores más reconocidos del país, y 

documentos diversos de instituciones académicas y políticas relacionados con temas 

propios de la Planeación Urbana.  

 

Esta tesis de maestría se enmarca dentro del área del conocimiento entendido como 

urbanismo o urban planning, que según la definición de Luque Valdivia en el texto 

Constructores de la Ciudad Moderna, es “un saber práctico capaz de orientar la 

construcción de la ciudad” (Valdivia (2000): 11). Ahora bien, como todo saber, además 

que pretendidamente científico, involucra un conjunto de arquetipos, ideas o 

concepciones que lo configuran internamente, y que también lo vinculan interactivamente 

con la sociedad misma en el que es construido. Esta definición de Valdivia es muy 

apropiado punto de partida ya que permite clarificar que la planeación urbana no es 

diferente “esencialmente” del urbanismo. Los investigadores urbanos colombianos 

tienden a insistir en esa diferencia, y ello es bastante discutible. Al urbanismo se le 

asocia con una “teoría” sobre la ciudad, mientras que a la planeación urbana se le 

relaciona con la “intervención práctica-política” sobre la ciudad. La anterior distinción no 

se reconoce en la medida que todo urbanismo supone una práctica de intervención de la 

ciudad (así dicha “intervención” sea absolutamente utópica). Igualmente se debe 

reconocer que toda “planeación urbana” supone un aparato teórico que soporta la 

intervención. Sobre todo es muy importante tener en cuenta este último apartado, cuando 

se desconoce la necesaria existencia de una “teoría de la planeación urbana”. 

 

Pensar la ciudad no solo es pensar la ciudad construida, habitada o modernizada; sino 

también pensar a quienes la piensan (¿Ciudad Planeada?). La maestría ha configurado 

un valioso perfil teórico que requiere la construcción de un marco amplio de 

interpretación de la forma científica como los diversos investigadores del país abordan la 

planeación de las ciudades y las regiones metropolitanas colombianas.  
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Finalmente, la interpretación del accionar de los especialistas de la “planeación urbana” 

se enmarca dentro del gran esfuerzo que se viene realizando desde las ciencias sociales 

por comprender el que-hacer científico nacional. Los Estudios Sociales de la Ciencia que 

se vienen liderando desde el departamento de sociología de la Universidad Nacional y 

las políticas encaminadas a robustecer el campo científico nacional desde Colciencias, 

requiere estudios concienzudos de cada una de las disciplinas que pretenden cierta 

relevancia investigativa. Se trata, más allá de ello, de “recordar que nuestras maneras de 

investigar y describir los procesos de desarrollo, desenvolvimiento, evolución (o 

involución) de la ciencia en nuestro país producen efectos reales sobre las políticas 

públicas, que eventualmente se apoyan sobre nuestras formas de representar la ciencia” 

(Restrepo (2000): 198) 

 

Olga Restrepo hace ver en su texto La Sociología Del Conocimiento Científico. O De 

Cómo Huir De La "Recepción"Y Salir De La "Periferia", que el auto-conocimiento del que-

hacer científico local es una forma de proponer cambios en la forma de construir ciencia 

en el país, de una forma diferente a las simples políticas de transferencia de saberes 

centro-perifeia. Al respecto se afirma:  

 

Con la perspectiva de la sociología mertoniana de la ciencia (…) la 

investigación sobre la ciencia en países como el nuestro debe examinar los 

nexos entre la ciencia y la sociedad en cuanto se relaciona con los procesos 

de institucionalización que incluyen la valoración social de la actividad 

científica, la formación y la socialización en los valores y prácticas de la 

ciencia, la creación de instituciones para la actividad científica (institutos, 

universidades, asociaciones, premios, publicaciones). También es posible 

estudiar los cambios en los focos o temas de interés para los científicos, 

cambios que pueden tener directa relación con los valores y las demandas 

sociales, y que a su vez inciden sobre el ritmo y la dirección que toma la 

actividad científica en un determinado país o época (Restrepo, 2000: 206) 

 

Existe cierto consenso alrededor de la necesidad que se tiene de reforzar la investigación 

en el país, en la universidad y la Maestría. Pero la investigación no puede desarrollarse 

sin marcos epistémicos e institucionales fuertes.  Aportar en el debate de la construcción 
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de ese marco es una de las razones que justificarían este trabajo y su inclusión dentro de 

la línea de investigación: ciudad planeada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

1. DISCUSIONES METODOLÓGICAS 
PRELIMINARES 

Esta tesis estudia las visiones que han marcado los intentos incompletos de 

institucionalizar disciplinariamente la teoría y la práctica de la planeación urbana1  (PU) 

en el país desde 1960. Dichas visiones simbolizan lo que especialistas2 colombianos 

representativos en PU han definido como la esencia de su práctica de forma ya fuera 

implícita o explícita en manuales de “política urbana”, estudios de consultoría, revistas 

académicas, o en las mismas leyes o planes nacionales de desarrollo. Todas ellas han 

contado, desde el punto de vista epistemológico, con unos principios sobre la planeación 

que han soportado la asignación de un rol a su práctica local; y se han materializado 

tanto con el surgimiento de entidades, comunidades académicas, asociaciones, grupos 
                                                 
 

1 Si bien en esta investigación se usa el término planeación urbana para referirse también al 
urbanismo; no se desconoce que ambas nociones le dan  un énfasis epistemológico distinto a 
ésta disciplina. Más allá de una simple diferenciación lingüística: “Urbanisme” en idioma francés, 
“Town Planning” en inglés británico, “Urban Planning” o “City Planning” en inglés americano; 
existe una diferencia epistémica que bien la ha explicado Arturo Almandoz, en su texto Urban 
Planning And Historiography In Latin America (2006). Ahí argumenta que - en el caso 
latinoamericano - el urbanismo academicista de inspiración europea, que imperó antes de la 
década de los cincuenta en el siglo pasado, fue reconsiderado bajo las nociones de planificación o 
planeamiento de inspiración norteamericana durante la segunda mitad del siglo XX (Ver 
Armandoz, 2006: 16-20). Sin embargo, el análisis que ofrece Armandoz al respecto, no desvirtúa 
el hecho de que se está hablando de lo mismo en términos formales, y que las variaciones 
dependen precisamente del tipo de epistemología que domine la interpretación de lo que, en 
esencia, es la disciplina. Hoy en día ha llegado a ser menos relevante plantear esa distinción, pero 
en el periodo de estudio que se abarca esta tesis, sí llegó a ser importante que se distinguiera la 
PU del urbanismo. Más adelante, se profundiza en ese punto de discusión epistemológico que 
resulta de vital importancia para entender lo que precisamente pasó respecto a la asignación de 
roles a la PU en Colombia después de 1960. 
2 No se usa la palabra planificador (urban planner) para hacer caer en cuenta en el hecho de que 
no todo planificador es un especialista, y que no todo especialista necesariamente es un 
planificador.  Un funcionario de una oficina pública dedicada a asuntos cotidianos de planeación 
puede ser llamado planificador. Sin embargo, no necesariamente ese funcionario se dedica a 
pensar en la esencia de su profesión, sino que es un especialista o experto en teoría de 
planificación el que generalmente lo hace (puede ser o no un planificador). En otras palabras, en 
esta tesis, el término planificador tiene una connotación burocrática, mientras tanto, el término 
especialista en PU una connotación académica de alguien que ha buscado proveerle algún tipo de 
legitimidad epistémica a la práctica de la PU. 
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en entidades gubernamentales, universidades, programas de pregrado y posgrado, etc; 

como también con las propuestas de variados modelos de desarrollo para afrontar las 

problemáticas urbano-regionales del país.  

1.1 La Institucionalización Disciplinar de la PU como 
objeto de Estudio 

Cuando se habla de la “institucionalización disciplinar” (profesionalización) de la teoría y 

la práctica de la PU, se quiere decir que ésta no sólo ha consistido en la aplicación 

dispersa de técnicas de ordenamiento del territorio (Brand, 2001 a: 21); sino que ha sido 

objeto también de una serie de teorías de planeación lideradas por especialistas, tanto en 

la esfera académica como en la política, que han buscado asignarle un perfil definido3  a 

aquel saber práctico consistente en orientar la construcción de la ciudad (Valdivia, 2000: 

11). Eso no desconoce el hecho de que la PU goce, en general, de un “estatuto científico 

incierto”4, ni tampoco pretende hacer ver que en Colombia se haya configurado un 

sistema robusto de planificación como el que puede existir en cualquier democracia 

avanzada: con una definición absolutamente clara de roles, modelos e instituciones. 

Todo lo contrario, lo que se pretende hacer ver es cómo se ha intentado asignarle a la 

teoría y práctica en Colombia de la PU unos principios epistémicos, modelos e 

instituciones que, de forma muy precaria e irregular, han pretendido constituirle una 

“identidad disciplinar” que aún está en proceso de construcción.  

 

Con el ánimo de analizar cómo se ha venido institucionalizado dicha identidad disciplinar, 

en esta tesis se hace uso del principio original de interpretación de las disciplinas 

                                                 
 

3 Un perfil que pudo o no verse reflejado en prácticas cotidianas de planificación. Por eso esta 
tesis habla de especialistas y no de planificadores. 
4 Esa percepción generalizada podría ser explicada de la siguiente forma: la mayoría de los 
especialistas actuales en PU continuaron sus estudios de postgrado a finales de los setenta en 
Francia. La influencia de la sociología urbana francesa muy crítica de la PU funcionalista, les hace 
acusar de tecnocrático o positivista cualquier intento de plantearle a la actividad planificadora 
algún grado de institucionalidad disciplinar Si bien Choay consideraba en los sesenta que el 
urbanismo gozaba de un “estatuto científico incierto”, ella misma era víctima de una visión rígida 
de lo que puede considerarse “científico”. 
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científicas5 de los “estudios sociales de la ciencia” y que consiste en considerarlas como 

“un producto de las sociedades modernas, consecuencia de interacciones sociales; 

productora y transformadora, a su vez, de las sociedades en las cuales la investigación 

científica se despliega (Restrepo, 2000: 165). De acuerdo con ello, esta tesis aborda la 

PU en Colombia como una disciplina que ha asumido todo el cambio epistémico del 

surgimiento de la planeación comprehensiva como paradigma en el mundo moderno, y 

cuyos especialistas han hecho uso de principios de teorías de planeación para asignarle 

un rol a su práctica. Esto con el fin de tratar de responder a unas necesidades de la 

sociedad, por medio de la adopción (no necesariamente implementación) de unos 

modelos urbanos determinados y diferenciados, que se han gestionado en 

organizaciones académicas o políticas.  

 

Un trabajo de este tipo busca complementar el examen reciente de reconocidos 

académicos que, haciendo uso de diversos enfoques y metodologías, han ofrecido 

diversas interpretaciones sobre la historia del desarrollo de la PU en el país. En dichos 

casos, por ejemplo, las argumentaciones han girado en torno a la idea de que la PU en 

Colombia no ha respondido recientemente a un sistema de planificación basado en el 

control de las plusvalías urbanas (Maldonado, 2000), en el que ha predominado la 

asignación de usos del suelo, categoría muy insuficiente y ampliamente criticada 

(Vejarano, 2003); que ha perdido su dimensión espacial (Salazar & Del Castillo, 2001), o 

que ha desconocido la realidad conflictiva de la ciudad colombiana (Viviescas, 2001)  

 

El autor considera que hace falta un balance general representativo (no definitivo) de las 

visiones alrededor de la teoría y práctica de la PU en el país. De manera que se les 

pueda diferenciar, categorizar, y adecuar en el desarrollo reciente de la tradición 

institucional de la disciplina urbanística nacional. Así entonces, se pretende ofrecer una 

primera sinopsis sobre ellas desde la década de los sesenta, que permita entender las 

razones del caos institucional actual de su práctica en la esfera política y su enseñanza 

en la esfera científica. Dicha sinopsis debe tener en cuenta un marco general del 
                                                 
 

5 El significado de “disciplina científica” no se  corresponde con aquél de la ciencia decimonónica: 
un saber que permita determinar unas leyes para predecir el comportamiento de la naturaleza, la 
sociedad o del ser humano. Aquí se hace referencia a un saber sobre el mundo, la sociedad y el 
hombre que se construye en comunidades académicas en relación con necesidades sociales, y 
de acuerdo con un estatus científico establecido (Merton, 1973: 269-276) 
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posicionamiento de la planeación comprehensiva (PC) como paradigma de la PU luego 

de la segunda mitad del siglo XX, como se muestra a continuación. 

1.2 El Paradigma Comprehensivo de Planeación y la 
Interpretación Anglosajona de la Teoría de la 
Planeación  

El marco general de interpretación que permite abordar el estudio de las visiones sobre la 

práctica de la PU en Colombia, da cuenta de un cambio progresivo en la naturaleza 

misma de la actividad planificadora luego de 1950, que implicó, por una parte, el 

posicionamiento de un nuevo estatus científico6  para la PU y, por otra, la re-definición de 

lo que debía esperarse de su práctica, o lo que aquí se denomina un nuevo rol asignado 

a su práctica. En Inglaterra y EE-UU la literatura científica hace referencia al tránsito del 

town design planning al comprehensive planning (Taylor, 1998); en Francia y España se 

habla de la aparición del urbanismo cibernético o modelístico en oposición al estético 

(Sánchez de Madarriaga, 1991), o también de la crisis del urbanismo modernista 

(Valdivia, 2000); Almandoz se refiere al posicionamiento de la planificación funcionalista 

que va dejando en segundo lugar al urbanismo academicista (Almandoz, 2006); y en el 

ámbito local, autores como José Salazar y Juan Carlos del Castillo interpretan la 

subordinación de la planeación física a la planeación integral (Salazar & Del Castillo, 

2001).   

 

La mayoría de los autores anteriormente mencionados, destacan que - en términos 

globales - la PU antes de la segunda posguerra era una disciplina que dependía 

espistemológicamente de la arquitectura, y que por esa razón, su práctica era asignada 

fundamentalmente a arquitectos - y en menor medida a ingenieros civiles -, centrándose 

en el diseño de los aspectos estéticos urbanos. Según Valdivia, en el proceso inicial de 

formación de la disciplina urbanística, compitieron una serie de tradiciones (programas) 

que tenían como común denominador prestar especial atención al diseño de los 

“aspectos estéticos” de la ciudad, tanto en la experiencia continental como anglosajona 

                                                 
 

6 Por estatus científico debe entenderse una posición concreta en el campo científico. El campo 
científico está compuesto por disciplinas científicas, investigadores científicos e instituciones. 
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(Valdivia, 2000: 19). En la Town Planning Conference (1910) confluyeron ese énfasis 

físico original derivado de los programas continentales provenientes de la Städtebau y L’ 

Ecole de Beaux-Arts centradas en el modelo urbano, como también la tradición 

anglosajona del planning que buscaba ampliar el interés del urbanismo hasta aspectos 

geográficos, sociales y económicos concernientes a la “evolución urbana”. A partir de 

1920, el Movimiento Moderno logró con mucho éxito  integrar los aportes de ambas 

tradiciones, manteniendo en la práctica del urbanismo el énfasis físico proveniente de la 

simbiosis entre urbanismo y la arquitectura que le fue característico hasta mediados del 

siglo XX. En otras palabras, el urbanismo del Movimiento que giró en torno a los 

Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM) proveyó a la disciplina del 

estatuto epistemológico paradigmático que requería, como se puede deducir de lo que 

dice Valdivia:  

 

El Urbanismo de los CIAM no sólo conduce y condiciona los resultados 

urbanísticos del Movimiento Moderno, sino que penetra además 

intensamente en la tradición anglosajona del Planning y aparece como 

interlocutor imprescindible del organicismo y de los continuadores de la 

Städtebau. En este sentido, la crisis de los CIAM proporcionó los argumentos 

necesarios para replantear la búsqueda del estatuto epistemológico, 

indagación que es realizada en el interior de cada uno de los programas 

(Valdivia, 2000:25) 

 

A mediados de los cincuenta, los miembros de la CIAM se dispersaron por una conflicto 

generacional y estructural7 que, a la postre, sumió en crisis el paradigma modelístico 

mismo que había sostenido la práctica profesional de la PU; lo que dio lugar a que se 

fortaleciera la dimensión sistémica de la planeación por los nuevos avances tecnológicos 

y científicos (sin que eso implicara la desaparición absoluta de la dimensión espacial). Lo 

                                                 
 

7 La crisis provocada en el CIAM IX por los jóvenes profesionales que asisten al Congreso pudo 
entenderse en un primer momento como una simple crisis generacional… En realidad, la crisis 
respondía a un proceso más complejo que mostraba la fractura que se produce en esos años 
entre la compleja base cultural que late bajo el Movimiento Moderno – una concepción racionalista 
en que convive el idealismo hegeliano y el positivismo, amalgamados en una ciega confianza en 
la razón -, y las filosofías existencialistas y fenomenológicas que alientan la cultura de la 
posguerra (Valdivia 2000, 26). 
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anterior dio pie a la emergencia de lo que aquí se denomina paradigma comprehensivo 

(PC) de la PU, que significó un cambio estructural en los roles asignados a su práctica 

reflejado en el surgimiento, después de 1960, de innumerables teorías encargadas de 

revisar el nuevo papel asignado a la práctica profesional de la PU.  

 

En el ámbito anglosajón, teóricos de la planeación como Patsy Healey, Michael J. 

Thomas, Nigel Taylor, Barclay M. Hudson, Oren Yiftachel, entre otros, han planteado 

esquemas tipológicos8  con los cuales han tratado de interpretar la naturaleza 

epistemológica del conjunto de esas teorías, y las relaciones de continuidad-ruptura que 

han mantenido respecto del nuevo paradigma9. Ellos se han servido de la creencia 

racionalizada de Andreas Faludi quien consideraba que la planeación se podía mover en 

dos planos separables: el plano de los valores y los principios éticos propios de una 

sociedad, lo substantivo; y el plano de las necesidades y los procedimientos propios de la 

planificación, lo procedimental (Paris 1982, 5; Allmendinger 2002, 79); y así agrupar 

todas las teorías de planeación por el énfasis, procedimental o no, que le asignaban a la 

práctica de la PU.  

 

Así entonces, existe un grupo grueso de teorías de planeación que se han etiquetado con 

el nombre de procedimentales (TP). Reúne aquellas que han promulgado que es rol 

propio de la PU y sus especialistas formular procedimientos, metodologías, cursos de 

acción sin que importe mucho el medio sobre el cual se planifica10. Generalmente las TP 

                                                 
 

8 “Typologies provide a ‘frame’ for understanding much in the same way as a discourse – they 
convey a common understanding of subject area, methodologies, language and history of the 
development of ideas and practice. Typologies are therefore useful if not essential to anyone 
involved in a subject area. Planning is no different in this respect. It is now a truism to claim that 
planning is comprised of an eclectic collection of theories. Unlike other areas of the social sciences 
such as economics or other professions including medicine planning has no endogenous body of 
theory (Sorensen, 1982). Instead, it draws upon a wide range of theories and practices from 
different disciplines. Consequently, planning typologies have had an important role in helping to 
understand often diverse influences, ideas and theories” (Allmendinger, 2002: 78) 
9 Existen variadas apuestas interpretativas sobre los desarrollos de la PU. Aquí se escogió la 
tendencia británica porque se consideró que respondía de mejor forma a lo que ha pasado en 
Colombia en el periodo de estudio de esta tesis.   
10 Estas teorías sobre la planeación han dominado parte de la escuela de PU norteamericana, 
inglesa y holandesa. Las conceptualizaciones principales de este tipo de teorías se pueden 
encontrar en los trabajos de tres autores: John Brian McLoughlin, George F. Chadwicky y Andreas 
Faludi  (Valdivia, 2001: 30). 
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se basan en el establecimiento de modelos sistémicos generales de planificación, que 

permiten una homologación de su puesta en práctica en cualquier tipo de sociedad, como 

se explica a continuación:  

 

Procedural Planning Theory derives from a general system models which 

ascribes to planning certain societal tasks (notably self regulation). These 

tasks are to be pursued through a problem-solving technology based on 

rational procedures and methods for decision making. Characteristically these 

procedures and methods focus on the clarification of policy goals, systematic 

analysis, logically generation of policy alternatives, systematic evaluation of 

these alternatives and monitoring performance. This type of conceptualization 

rests on the assumption that there exists a distinctive type of planning thought 

and action which occurs without reference to any particular object, and which 

can be adopted within any societal context. Its central value is to promote the 

“rationality” of societal action. It is thus not only “contentless” but “contextless 

(Healey, McDougall & Thomas, 1979: 8) 

 

Por el otro lado, existe otro grupo de teorías de planeación que se han denominado con 

el nombre de substantivas (TS).  Reúne aquellas que han mantenido una posición crítica 

del rol técnico de la PU, y han ampliado el margen de acción del planificador y la PU, 

hasta el estudio detallado del medio sobre el cual se planifica: los valores, las realidades 

de las comunidades locales, la naturaleza del gobierno, la propiedad, la justicia social, etc 

(Lapintie 2009). En este tipo de teorías se reivindica la comprensión de las dinámicas 

propias de la sociedad capitalista y su relación con prácticas diversas de planificación, 

como bien se expone a continuación:  

 

Analysis of capitalist societies and the rejection of ameliorative policies as 

mechanisms for long term structural change. The unequal distribution of 

resources are presented as inevitable product of the capitalist mode of 

production which creates two classes (the working class and the capitalist 

class) in fundamental opposition. Government agencies are part of the state 

apparatuses which are determined, structured or merely influenced (according 

to one’s position in the debate) by the interests of capital… The sate therefore 

plays  a role in assisting capital to collect profits (surplus value) now and 
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ensure their production  in the future… We thus begin to have an approach  

which is able to relate broad economic and political forces to the detailed 

operation of government policy in the urban and regional field, a complete 

reversal of the "contentless" and "contextless" character of procedural 

planning theory" (Healey, McDougall & Thomas, 1979: 10) 

 

Mientras en las TP ha imperado la apelación a principios provenientes de la teoría de los 

sistemas, de la economía aplicada o de las ciencias de la administració. En las TS se ha 

hecho uso recurrente de las formulaciones críticas de la economía política de inspiración 

neo-marxista. Según la entrada de Lapintie, en la Enciclopedia de Estudios Urbanos se 

puede resumir lo siguiente por teorías procedimentales y substantivas de la planeación: 

 

Planning theories can be divided in different ways: Often-used dichotomies 

are those between substantive and procedural theories and between theories 

of and theories in planning. Substantive theories address the planning object 

(e.g., the city or the community), whereas procedural theories address the 

planning process. Theories of planning describe and explain planning as 

process and as institution, whereas theories in planning are the various 

scientific theories (such as urban economics, urban sociology, and urban 

ecology) that can be used in the process itself to understand the impacts of 

various planning solutions (Lapintie, 2010) 

       

Hasta aquí se podría refutar que el posicionamiento de la  PC, y la aplicación de ese 

marco interpretativo de las teorías que legitimaron o hicieron crítica de ese paradigma no 

aplica como marco teórico de esta tesis por tratarse del estudio de las visiones de la 

teoría y la práctica de la PU de un país latinoamericano. Aceptar esa consideración 

supondría desconocer la influencia real y trascendental que han mantenido en el ámbito 

local esas discusiones en el escenario europeo y anglosajón. Sobre la pertinencia o no 

del uso de esas interpretaciones en el ámbito local no sobra la aclaración de Nigel Taylor:  

 

Since the Second World War, the kind of town planning that has been 

practiced and debated in Britain has been similar in many respects to town 

planning in other advanced capitalist democracies. So even thought what I 
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describe here is the development of town planning thought in Britain, much of 

this thought came from places, especially the USA. I therefore hope that 

readers in other countries will find this account of interest and relevance for 

them (Taylor 1998, vi) 

 

Precisamente en esta tesis se describe cómo esas discusiones en el ámbito 

internacional, ayudaron a configurar los discursos que están a la base de las diversas 

visiones sobre su teoría y  práctica en el ámbito local. Debe quedar claro que en esta 

tesis nunca se sostiene que las realizaciones finales de la PU local hayan sido “reflejo 

exacto” de lo que las teorías de la planeación hayan logrado en la práctica regular de la 

PU del ámbito internacional. 

1.3 La Construcción de las Cinco Visiones sobre la 
Práctica de la Planeación Urbana Local 

La división general propuesta por la teoría anglosajona de la planeación entre teorías 

procedimentales y substantivas, ofreció las luces  sobre la esencia de algunos discursos 

locales acerca del rol asignado a su práctica en Colombia. Siguiendo dicha clasificación 

tipológica, el autor de esta reflexión consideró que en Colombia se pueden identificar 

cinco visiones sobre la teoría y la práctica de la PU, en el tiempo de estudio 1960-2000, 

que han girado alrededor de tres tipos de discursos diferentes sobre el rol de la PU: un 

discurso técnico-metodológico (basado en los principios de las TP), un discurso socio-

técnico (también basado en los principios de las TP), y un discurso reactivo (basado en 

los principios de las TS).  

 

Cuadro 1-1: Modelo General de la Investigación 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos 

Documentos de Política 
Pública Urbana 
 
Artículos de Revista 
 
Testimonios de 
Especialistas 
 

5 Visiones De La 
Planeación Urbana 

ALREDEDOR 

3 Roles Asignados A 
Su Práctica En 
Colombia 

FUENTES CATEGORÍAS DE 
ANÁLISIS 

Paradigma 
Comprehensivo 

Teorías Procedimentales 
de Planeación 

Teorías Substantivas de 
Planeación 

APORTE TEÓRICO 

Conceptos 
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De acuerdo con ello, se explica el proceso general que permitió la propuesta de esos tres 

tipos de discursos y que son la esencia de cada visión (Cuadro 1-1). Allí se observan tres 

elementos fundamentales: 

 

 Fuente de Datos: se tomaron documentos representativos (planes, memorias, libros, 

artículos, o textos académicos) en la medida que contenían alguna percepción 

general sobre el papel de la PU en el país. Generalmente la introducción servía a ese 

propósito de la investigación. También se tomaron los apartados del texto que 

reflejaban las afinidades o distanciamientos epistémicos entre unos especialistas y 

otros. Es importante aclarar que el objetivo no era la lectura en su totalidad de todos 

los documentos de una fuente. En otras palabras, por ejemplo, no se leyeron todos 

los artículos de Planeación y Desarrollo, sino solo aquellos que tuvieran un apartado 

con comentarios sobre el papel de la PU en Colombia; o también apartados de 

artículos que llegaran a ese punto.  También se le pidió a reconocidos especialistas 

en el área de la PU, un relato histórico sobre su visión de lo que ha sido la PU en el 

país y su experiencia personal en prácticas de planificación. En el cuadro 1-2 hay una 

muestra representativa de algunos de esos documentos, que se debe complementar 

con muchos otros documentos que pueden verse en la bibliografía de esta tesis. 

 

Cuadro 1-2: Muestra Representativa de las Fuentes Principales 

 

FUENTES PRINCIPALES DE LOS DOCUMENTOS 
CONSULTADOS 

 

ESPECIALISTAS 
CONSULTADOS 

 
Artículos de Revista  
 
Planeación y Desarrollo. DNP 
Cuadernos de la Sociedad Colombiana de Planificación. 
SCP 
División de Estudios de Población. ASCOFAME 
Documentos CEDE 
 
Documentos de Política 
 
Ciudades dentro de la Ciudad 
Alternativas para el Desarrollo Urbano de Bogotá. D.E 
Ciudades y Ciudadanía 

 
Humberto Molina 
Samuel Jaramillo 
Fabio Velásquez 
Análida Rincón 
Peter Brand. 
José Salazar 
María Clara 
Vejarano 
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Planes 
 
Plan de Desarrollo Económico y Social 1961-1970 
Plan De Las Cuatro Estrategias  1970-1974 
 

 

 Categorías de Análisis: Los testimonios escritos y orales recogidos se interpretaron a 

la luz de la división entre teorías procedimentales y substantivas de planeación. Se 

hicieron emerger de los datos las relaciones entre especialistas, instituciones e ideas 

de PU, de acuerdo con una metodología de análisis de datos llamada “teoría 

fundamentada”11.  Al principio de la investigación se estableció un esquema intuitivo 

de las tendencias y teorías de planeación que habían marcado el desarrollo de la PU 

en el país. A partir de dicho esquema, y a medida que se entrevistaba a los 

especialistas, se fue cualificando la clasificación hasta llegar a unas categorías de 

análisis generales sobre los roles asignados a su práctica profesional.  

 

 Aporte Teórico: la relación de los datos derivados de las fuentes, con las categorías 

de análisis dio lugar a la identificación de conceptos asociados a tres roles asignados 

a su práctica, y a la conformación de cinco visiones alrededor de alguno de esos tres 

roles. Esta parte constituye el objetivo fundamental de esta tesis, que tiene la 

pretensión de aportar en la consolidación de una teoría institucional sobre la PU local. 

Esto es, un marco general de comprensión de la PU, que integre bajo marcos 
                                                 
 

11 “Essentially, grounded theory methods consist of systematic inductive guidelines for collecting 
and analyzing data to build middle-range theoretical frameworks that explain the collected date. 
Throughout the research process, grounded theorists develop analytic interpretations of their data 
to focus further data collection, which they use in turn to inform and refine their developing 
theoretical analyses” (Charmaz, 2003: 250). De la definición anterior se pueden sacar dos 
importantes características de la Teoría Fundamentada. En primer lugar, es un método inductivo: 
la inducción parte de “creencias iniciales” para orientar la investigación, con la virtud de que 
dichas “creencias” son absolutamente provisionales. Y, en segundo lugar, es un método 
interpretativo. La interpretación es una apuesta por los “sentidos o significados” que se le 
atribuyen a un hecho (o en este caso un concepto). Con la interpretación se busca “comprender” 
los significados que los actores le atribuyen a procesos sociales objetivos, de ahí que debe estar 
sujeta o atada siempre a los datos con los que se cuenta (Dey, 1993: 9-29). De acuerdo con las 
dos anteriores características, “la teoría fundamentada se cuestiona por el estudio de procesos 
sociales básicos para fomentar la identificación de conexiones entre eventos” (Charmaz, 2003: 
270). Esta tesis se basó en el constructivismo norteamericano, porque a diferencia del análisis 
deconstructivista francés, no interesó centrarse aquí en las redes de poder que derivaban de las 
palabras, sino que se intentó construir un relato explicativo de la forma cómo se ha pensado la PU 
en el país. 
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paradigmáticos las legitimaciones epistemológicas de lo que se ha esperado de su 

teoría y práctica en el país desde mediados del siglo XX. La justificación de llevar a 

cabo un trabajo de esta naturaleza es netamente académica, pero tiene importantes 

implicaciones en la parte práctica: en un sistema de PU difícilmente se puede 

alcanzar efectividad de las decisiones relevantes, sin que éstas tengan  un respaldo 

epistemológico sólido, tanto en la dimensión científica como política. 

1.4 Orden de Exposición de los Resultados de 
Investigación 

En esta tesis se presentan los resultados de investigación por medio de tres capítulos 

que, en su conjunto, dan cuenta del proceso inacabado de institucionalización disciplinar 

de la PU en el país. Ver Cuadro 1-3. Cada capítulo se describe a continuación:  

 

 Capítulo 2. Causas Y Consecuencias De La Transformación Epistémica De La 

Planeación Urbana: en este capítulo se explica en detalle el nuevo status científico 

que adquirió la teoría y práctica profesional de la PU por la aparición del paradigma 

comprehensivo de planeación, a partir de cuatro hechos fundamentales: la 

emergencia de nuevas realidades urbanas, la crisis del modelo urbano, la demanda 

de desarrollo, y la consolidación de las ciencias sociales aplicadas.  

 

 Capítulo 3. Teorías Internacionales Sobre La Planeación Y Asignación De Roles 

A La Planeación Urbana En Colombia: aceptando la tesis de que la PU asumió un 

nuevo status en la segunda mitad del siglo XX, se describen en este capítulo, las 

variadas teorías de planeación de carácter procedimental o substantivo, que se han 

relacionado con la asignación de roles locales a su práctica en Colombia. La mayoría 

de los especialistas en PU que han llegado a Colombia, durante el periodo de 

estudio, fueron formados en los principios de una o varias de esas teorías 

dominantes12.  

                                                 
 

12 La Escuela de Planeación Urbana-Regional de la Universidad Nacional Sede Medellín tal vez 
era el centro de formación más destacado. Otros institutos y programas de posgrado servían de 
vaso comunicante entre las tendencias internacionales y latinoamericanas de planeación y las 
necesidades locales en el campo, como por ejemplo: Departamento de Planificación Urbana, 
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 Capítulo 4. Cinco Visiones de la Planeación Urbana en Colombia: es el capítulo 

nuclear de la tesis, y donde se analiza por medio de categorías comparativas las 

cinco visiones sobre la práctica de la PU que han convivido desde 1960 en Colombia, 

y con las que los diversos especialistas han tratado de justificar su desempeño, tanto 

teórica como operativamente (Ver Cuadro 4-1. pp. 47-49). Las explicación de cada 

una de las categorías se presenta a continuación:  

 

 Rol Asignado / Representante Paradigmático: aquí se destaca el rol de PU 

asignado a la visión y el nombre o los nombres de los especialistas que fueron 

fundamentales para el desarrollo de la respectiva visión PU. Se añade un periodo 

de tiempo que indica una mayor presencia de la visión en la esfera política o 

académica durante el periodo de estudio.  

 Principios Epistemológicos: constituyen los fundamentos ya sea 

procedimentales o substantivos  que han dado soporte teórico principal a cada 

visión.   

 Énfasis Problemático: el rol asignado a la PU ha respondido a una forma 

determinada de concebir los problemas urbano-regionales que aquí se especifica. 

 Modelo de desarrollo urbano-regional adoptado: de acuerdo con las 

problemáticas urbano-regionales que más han incumbido a cada visión, se ha 

determinado el modelo de desarrollo urbano-regional que mejor se adecuaba para 

la solución de las mismas. 

 Lugares de Materialización: se especifican las principales entidades de política 

pública, universidades, centros de investigación, comunidades o programas de 

formación que han intentado mantener los principios de cada visión.  

 

Es necesario aclarar que, si bien se pudo constatar la presencia de esas visiones sobre 

la teoría y práctica de la PU, no todas han tenido la misma fuerza sobre las prácticas 

reales de PU en el país. Esta tesis no trata de medir la eficacia (en términos de 

realización fáctica) que haya tenido un rol asignado a la práctica de la PU13. En muchos 

                                                                                                                                                 
 

Universidad Nacional de Colombia. Sede Bogotá, Centro Interdisciplinario De Estudios Regionales 
(CIDER), Centro De Estudios Del  Hábitat Popular (Cehap). 
13 La teoría del urbanismo no solo trata de hechos, sino también de ideas y del debate alrededor 
de las mismas. 
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casos (si no en todos), la práctica cotidiana y pragmática de la PU en Colombia, luego de 

1950, ha terminado respondiendo a algunas indicaciones y principios selectivos del 

tradicional y muy criticado “código urbano” de los CIAM como lo ha sostenido 

especialistas como María Clara Vejarano. Muchas prácticas planificadoras en Colombia 

han apenas contado con la presencia de sistemas teóricos robustos que las justifiquen. 

Es posible igualmente que haya habido prácticas que no hayan respondido a la lógica del 

esquema que se presenta en esta tesis. Todo eso hace parte del debate intelectual que 

puede surgir de un ejercicio de tipologización como el que se propone. Al fin y al cabo, 

los datos estudiados dieron cuenta de la existencia de un conjunto de discursos sobre la 

PU, que son de interés académico, y que sirven al objetivo teórico de la tesis. 

Finalmente, los colores representan afinidades o traslapos entre algunas visiones sobre 

la PU, porque no corresponden a períodos fijos en el tiempo: se sobreponen, se 

traslapan, e incluso llegan a compartir los mismos especialistas, comunidades o textos 

referenciales.  

 

Al final de cada visión se incluye un comentario de lo que representa dentro del conjunto 

de la disciplina urbanística (como teoría e institución) la existencia de cada visión. Dicho 

comentario si bien tiene la intención de ser crítico, respeta el principio de “neutralidad 

valorativa”14, que no va en desmedro del compromiso académico y político de la 

investigación científica. Por el contrario, cada comentario va en la dirección de resaltar 

aspectos “epistémicos” de las innumerables vertientes que alimentan la tradición 

disciplinar de PU en el país; y de ofrecer un panorama que permita a los “investigadores¨ 

y “hacedores de política”, identificar los límites y las posibilidades de la forma en que 

cada visión de PU le ha definido a ella misma unos fines y medios determinados. 

 

 

                                                 
 

14 Existe un trabajo de Max Weber que, si bien fue escrito ya hace casi 100 años, es de una 
vigencia innegable, a propósito de la “neutralidad valorativa” en las ciencias sociales. En el primer 
texto del compilado Ensayos Sobre Metodología Sociológica, titulado La "Objetividad" 
Cognoscitiva De La Ciencia Social Y De La Política Social (1904), Weber explica que las ciencias 
sociales sirven a la política de forma instrumental (solo indican los medios más ajustados a 
determinados fines), y que es en razón de esa ventaja que dichas ciencias no pierden su validez 
histórica. La perspectiva crítica de Weber se opone a la perspectiva de la crítica marxista, pero no 
le es del todo opuesta, incluso pretende ofrecer más insumos para esta última. 
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Cuadro 1-3: Orden de Exposición de los Resultados de Investigación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1.5 El Lugar de la Ciudad Colombiana en esta Tesis 
El pensamiento sobre la PU tiene en la ciudad un referente fundamental. Es indiscutible 

que la “ciudad” es lo que le da, en buena parte, una identidad disciplinar a la PU, al 

proveerle un objeto propio de indagación. Sin embargo, en esta tesis no se parte de un 

determinado concepto sobre la ciudad, porque precisamente uno de los pilares de 

análisis de la misma es rastrear aquellas imágenes de ciudad que cada visión sobre la 

PU en Colombia ha logrado construir durante cuarenta años.  

 

En esa medida, cada visión de la PU que se pueda identificar en la tradición “disciplinar” 

de la PU colombiana, ha tomado diversas teorías para tratar de comprender las 

“dimensiones” de lo que se entiende por fenómeno urbano. Se va a dar cuenta cómo la 

visión A de PU ha visto en la ciudad una realidad donde fundamentalmente interactúan 

variables del tipo macro-económicas, la visión B de PU ha dado cuenta de una ciudad 

que hace y debe hacer parte de un sistema urbano-regional, la visión C de PU se ha 

centrado, por su parte, en una ciudad donde sus habitantes viven bajo una serie de 
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complejas condiciones sociales y económicas (desigualdad, inequidad, precarias 

condiciones de habitabilidad, carácter periférico, etc), la visión D de PU se ha interesado 

en una ciudad que ha perdido su relación de equilibrio con el medio ambiente que le 

circunda y, finalmente, la visión E de PU se ha centrado en una ciudad que esconde una 

serie de lógicas económicas y sociales respecto a la propiedad y uso del suelo urbano.  

   

No quiere decir lo anterior que cada visión de PU sea tan limitada y restringida como para 

no abordar la integralidad del fenómeno urbano. Por ejemplo, la visión A de PU también 

se interesó por los fenómenos de segregación socio-espacial como la visión C y E de PU; 

pero la forma de conceptualizar la ciudad que debía responder a ese fenómeno no fue la 

misma que aquella de la visión C de PU.  Eso para insistir en el hecho de que a cada 

visión de PU la ha acompañado un modelo urbano, una imagen de la ciudad, que no 

tiene que ser la misma en todas las visiones de PU. De ahí que la ciudad no sea, en 

absoluto, una realidad objetiva y así lo hace ver cada visión de PU. De los hechos 

humanos, el que tiene un mayor grado de artificialidad es el de la ciudad. Desde el punto 

de vista meramente “espacial”, es difícil determinar qué es lo “urbano” frente a lo rural”. 

Desde ciertos puntos de vista “culturalistas” se podrían identificar lo que son “rasgos” 

urbanos definidos, pero de ahí a afirmar que lo urbano se defina a plenitud por la 

existencia de esos rasgos es falaz (Ver comentario a la Visión C de PU).  

   

Se podría partir en esta tesis del aparentemente sólido fundamento de contar con una 

teoría exclusiva sobre la ciudad colombiana. Pero tratar de establecer ese fundamento 

condenaría la pretensión más profunda de este esfuerzo investigativo, que consiste 

precisamente en develar los modelos urbanos con los que cada visión sobre PU ha 

marcado el desarrollo de la tradición urbanística nacional.  En ese orden de ideas, el 

autor de esta tesis no busca establecer, al menos por ahora, la agenda contemporánea 

más adecuada de investigación sobre los fenómenos urbanos nacionales, aunque 

tampoco desconoce las particularidades que podrían ser propias del fenómeno urbano en 

el ámbito local y latinoamericano. Por ahora el interés de la tesis está centrado en una 

revisión general del proceso de institucionalización de la PU como teoría y práctica, que 

pueda garantizar unas condiciones mínimas de reconocimiento, diálogo y 

perfeccionamiento de las diversas visiones sobre la PU que existen en el país. Es 

creencia del autor de esta tesis que si ese mutuo reconocimiento se lograra, sería más 
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efectiva la necesaria interlocución entre lo que demanda el hecho urbano que se 

corresponde con nuestras realidades sociales, y lo que puede ofrecer la teoría y práctica 

en PU, con sus respectivas imágenes de la ciudad y modelos urbanos. 

 

 

 

 





 

 
 

2. CAUSAS Y CONSECUENCIAS DE LA 
TRANSFORMACIÓN EPISTÉMICA DE LA 
PLANEACIÓN URBANA 

Como ya se mencionó en el primer capítulo, luego de la Segunda Guerra Mundial, el 

núcleo epistémico de la práctica de la PU, dejó de depender progresivamente de la 

arquitectura moderna de las escuelas de arquitectura y urbanismo tradicionales de la 

Europa continental; y empezó a incorporar las nuevas perspectivas de la planeación 

comprehensiva (PC) de los departamentos de planificación de universidades 

norteamericanas y algunas otras europeas. Se puede constatar que, a finales de la 

década de los cuarenta, ya se daba una PU híbrida que combinaba los principios de 

planeación física y del diseño urbano (Taylor 1988), con aquellos propios de la 

planificación sistémica. Arturo Almandoz (2006) explica que en las últimas propuestas 

urbanísticas de Le Corbusier - como en los planes Piloto y Regulador que propuso para 

Bogotá - ya se combinaban la teoría tradicional de las funciones humanas urbanas , la 

teoría de los planes maestros, la teoría de las unidades vecinales, las ordenanzas de 

zonificación, y la teoría de la planificación del ámbito urbano-regional.   

 

A finales de los cincuenta, ese influjo del paradigma de la PC terminaría reconfigurando 

la teoría sobre la práctica de la PU en el mundo15. Precisamente, en este capítulo se 

explicará de qué forma la PC le otorgó a la PU un status científico16 nuevo desde 

                                                 
 

15 Ya fuera alineándose u oponiéndose a ella. 
16 Por “estatus científico” se debe entender una posición concreta que adquiere una disciplina 
dentro de una esfera de actuación que pretende administrar un conocimiento sistemático, 
universal y capaz de granjearse para sí mismo el atributo de totalmente confiable. Si se parte del 
supuesto de que la PU es “un saber práctico capaz de orientar la construcción de la ciudad” 
(Valdivia, 2000: 11), se reconoce que dicho saber ha requerido en algunos momentos de su 
desarrollo de la acumulación de conocimientos que han debido compartir esas características de 
la esfera científica de actuación, y de la validación del mismo por parte de especialistas. Eso sin 
rechazar la dimensión creativa de la PU, como bien lo explica Valdivia: “cuando escribimos del 
estatuto epistemológico nos referimos a la peculiar naturaleza de un saber teórico y práctico, en el 
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mediados del siglo XX, por medio del análisis de dos procesos que están estrechamente 

relacionados: a. la consolidación de las ciencias sociales aplicadas y la demanda de 

desarrollo17; b. las nuevas realidades urbanas y la revisión modelo urbano. Dos procesos 

que tuvieron como consecuencia una serie de cambios generales en la forma de concebir 

la práctica de la PU, los cuales se ilustran al final de este segundo capítulo. 

2.1 Las Ciencias Sociales Aplicadas y el Desarrollo 
Para poder entender mejor las particularidades de la teoría que se generó alrededor de la 

práctica de la planeación bajo el paradigma comprehensivo, desde mediados del siglo 

XX, hay que referirse a dos hechos fundamentales: 1. el proceso de re-legitimación del 

saber universitario, técnico y científico en las sociedades contemporáneas; 2. la 

emergencia de las ciencias sociales aplicadas. Lo primero afectó a las instituciones 

encargadas en las sociedades modernas de gestionar el conocimiento científico; lo 

segundo, por su parte, implicó asignarle un grado de utilidad social a aquellas ciencias 

que tenían que ver con lo humano.  

 

El factor clave que explica esas transformaciones de instituciones y saberes fue la 

demanda de “desarrollo”18, que supuso una reconfiguración de la esfera científica luego 

de las dos guerras mundiales. Arturo Escobar explicaba que se dio lugar a la 

“profesionalización del desarrollo”  (Escobar, 1988: 430), fenómeno que trajo consigo 

nuevas instituciones y sub-disciplinas de investigación: “an entire reorganization of 

                                                                                                                                                 
 

que la razón y el sentimiento, el rigor y la creatividad están habitualmente presentes” (Valdivia, 
2000: 13). Así entonces, la PU luego de 1950 asumió una nueva posición disciplinar en el 
espectro de las ciencias sociales aplicadas como se explica en este capítulo. 
17 No se comparte en esta tesis la consideración temporal de Cuervo quien limita el proceso aquí 
descrito a los últimos veinte años cuando afirmaba lo siguiente: “las ideas de desarrollo y ciudad 
confluyeron durante los años 8o y los años 90” y que “la discusión sobre el desarrollo, ejercida en 
el plano de las sociedades y los estados nacionales durante la postguerra, se deslizó hacia las 
ciudades, los territorios y las regiones en los últimos 20 años” (Cuervo, 2003: 183-184). La 
importancia de la relación ciudad-desarrollo es palpable, por ejemplo, en Colombia desde la 
primera misión de Lauchlin Currie en 1949, y no solo se hizo evidente con la aparición de lo que 
es denominado con el nombre de “neo-liberalismo”. 
18 Desarrollo significaba, en términos generales,  propiciar las condiciones de crecimiento 
económico, ampliación de mercado, empleo pleno y seguridad social. Ese no era un problema 
exclusivo de los países llamados sub-desarrollados, era un reto, en general, para el mundo 
capitalista occidental. 



¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.apítulo 2 25

 
knowledge institutions and styles took place after 1950 to suit the needs of the 

developmentalist states like United States” (Fuenzalida 1983, Citado por Escobar, 1988: 

431).  

 

La universidad fue una de las instituciones de la esfera científica que más fue afectada 

con la emergencia de las ciencias sociales aplicadas, y la necesidad de que éstas 

respondieran a las demandas del desarrollo. De hecho, la universidad venía ya de 

soportar una aguda crisis de legitimidad: su existencia a finales del siglo XIX había sido 

amenazada por la emergencia de “escuelas técnicas” y “politécnicos”: 

 

It is perhaps salutary to remind ourselves that at the end of the 18th century 

the university was on the brink of extinction. Stigmatized as an agent of the 

ancient régime and an intellectual backwater, it appeared unable to cope whit 

the demands of revolutionary modernization.  The future seemed it, belonged 

to radical salons and higher professional school. Yet the European University 

was able to re-invent itself and to become the embodiment of modernity 

science and democracy (Nowotny, Scott, & Gibbons, 2001: 94) 

 

Fue a partir de la Segunda Guerra Mundial, y luego en la Guerra Fría, que la institución 

universitaria empezó a granjearse en los países occidentales un lugar privilegiado, no sin 

antes someterse a una serie de nuevos condicionamientos. Si bien en el mundo 

occidental se reforzó el presupuesto para las organizaciones que representaban la 

institución universitaria, también se les exigió una intervención efectiva y directa sobre los 

problemas que afectaban las esferas política y social. Para responder a esa demanda, 

las universidades generaron una transformación en la naturaleza epistémica del saber 

científico. Apareció la llamada “investigación aplicada”, que reorientaría a largo plazo los 

propósitos puristas de la “investigación básica” (el conocimiento  por el conocimiento). 

Ahora las disciplinas de conocimiento de las universidades debían responder a los 

objetivos del desarrollo; y los objetivos científicos pasaron a responder a los intereses 

concretos de los estados nacionales.  

 

La “investigación aplicada” consistía en una nueva forma de hacer ciencia que, si bien no 

descuidaba la búsqueda moderna de mantener el control y de generar condiciones de 

predecibilidad (Nowotny, Scott, & Gibbons, 2001: 5), exigía una adecuación de los 
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problemas a los objetivos de desarrollo social y económico de los estados nacionales. 

Eso suposo que los nuevos profesionales que se estaban formando en el campo de la 

planeación adoptaran “the empirical social science model of research and teaching 

produced primarily in the United States” (Fuenzalida 1983, Citado por Escobar, 1988: 

431) 

 

Robert Merton en su texto The Sociology of Science (1973), explicaba que, en un entorno 

tal, los propósitos de la ciencia se habían diversificado de acuerdo con el proceso 

radicalizado de diferenciación social característico de las sociedades contemporáneas. 

Las preguntas de la ciencia en general, y la ciencia social en particular, debían 

adecuarse ahora a las siguientes situaciones de “toma de decisión”: 

 

 Individuos y organizaciones se enfrentan con el problema de “influir” en 

otros o “persuadirlos” para que tomen un determinado curso de acción. 

 Individuos u organizaciones se enfrentan con problemas que exigen 

acción de ellos y. hallan que no tienen suficiente información para llevar a 

cabo una “acción inteligente”. 

 Los individuos o las organizaciones desean postergar la acción hasta el 

punto en que se elimine la presión de otros hacia la acción. 

 Los especialistas en ciencias sociales pueden tratar de sensibilizar a 

quienes adoptan políticas a nuevos tipos de objetivos alcanzables 

 Tratar de sensibilizar a los responsables de políticas para medios más 

efectivos de lograr los fines establecidos (Merton, 1973) 

 

Ese proceso afectó a todas las disciplinas científicas, pero en especial a las ciencias 

sociales.  Como también lo explicaba Merton, en su texto Dimensiones Técnicas Y 

Morales De La Investigación de 1949, los problemas ahora para las ciencias sociales 

aplicadas requerían de una nueva clasificación. Se refería, entonces, a los siguientes 

tipos de problema: 

 

 Problemas de diagnóstico 

 Problemas de pronóstico 

 Problemas de elección 
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 Problemas de evaluación 

 Recolección de datos básicos generales 

 

De esa forma, la aparición de la ciencia social aplicada supuso para el conjunto de las 

ciencias sociales un reto a nivel metodológico y una re-definición del lugar de cada una 

de ellas. La PU como disciplina académica y profesional que había estado muy 

fuertemente vinculada con el discurso modernista, utopista, racionalista y cientifista de la 

arquitectura y, en general, de las bellas artes19; se vio ahora re-legitimada en un nuevo 

discurso sobre la planeación que se alimentaba de los avances epistemológicos en el 

campo de las ciencias sociales aplicadas20 . 

2.2 Las Nuevas Realidades Urbanas y la Crisis del 
Modelo Urbano 

Al mismo tiempo que la esfera científica se recomponía, y la PU se ubicaba en una nueva 

área de conocimiento a finales de los sesenta, se dio un proceso intensivo de 

metropolización de las ciudades a nivel global. Las ciudades metropolitanas no solo 

reportaban más crecimiento de sus poblaciones, sino que surgían muchos más centros 

urbanos metropolitanos21. Las cifras al respecto, son muy dicientes: 

 

                                                 
 

19 Inés Sánchez de Madarriaga en su trabajo Introducción y Urbanismo. Conceptos y Métodos de 
Planificación Urbana (1999) afirma que el urbanismo entendido como “racionalidad científico-
técnica” ya existía desde finales del siglo XIX  (Sánchez de Madarriaga, 1999: 33). Esa tesis no 
afecta lo que aquí se viene diciendo y más bien lo confirma, en el sentido de que no se discute el 
carácter científico o no de la PU, sino el modo en que dicho carácter se institucionaliza, o asume 
un significado concreto de “científico”. Así entonces el urbanismo modernista puede considerarse 
científico, pero si se le considera como tal en el modo particular de hacer ciencia que imperaba en 
la primera mitad del siglo XX. Ese modo se corresponde con la ciencia del paradigma 
decimonónico, que se caracterizaba por una visión absolutamente lineal de progreso de la 
humanidad hacia el futuro, de unos modelos de desarrollo con raíces claramente organicistas, y 
de un rol mesiánico asignado al científico con caracteres holísticos. A medida que la ciencia 
avanza el campo se empezaría a fragmentar, aunque mantendría algunas de las características 
originales, con un mayor predominio de la especialización científica. 
20 Hoy en día se le sigue considerando en varias agencias nacionales de investigación una ciencia 
social aplicada, a diferencia de Colombia, donde la disciplina de la PU se le suele encuentrar más 
facilmente en las facultades de artes y arquitectura. De cierta manera, en términos nominales, se 
ha mantenido la tradición de asociarla con los discursos de la arquitectura. 
21 No importa aquí discutir el concepto de metropolización. Solo se quiere destacar el crecimiento 
exponencial o geométrico de la población en muchas de las ciudades del mundo. 
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One hundred years ago the world had only seven metropolitan areas with a 

million or more inhabitants each. Their combined population was only 13 

million, less than today’s total for either the Tokio-Yokohama or New York 

regions. By 1951, 90 of the world’s metropolitan areas had more than one 

million inhabitants each. Since then the further increase has been 

phenomenal. Thus by 1968 the number of areas with one million or more 

inhabitants had jumped to 150, a rise of 70 per cent in only 17 years. The 

recency, rapidity, and magnitude of these developments all help account for 

the intense attention that urban governmental institutions have been receiving 

in many countries, and especially in the past few years (Foley, 1972: vi) 

 

Hace más de un siglo sólo existían siete áreas metropolitanas con más de un millón de 

habitantes. Pero a finales de la década de los sesenta, el panorama era otro. Se 

consolidaban 150 ciudades con área metropolitana, las cuales contaban cada una con 

más de un millón de habitantes. En un escenario tal, se podía constatar cuatro hechos 

urbanos generales: las ciudades europeas estaban en proceso de reconstrucción 

habiendo pasado la Segunda Guerra Mundial, las asiáticas estaban en proceso de 

expansión, las norteamericanas se estaban sub-urbanizando gracias a los programas 

gubernamentales de vivienda propios de un boyante Estado de Bienestar; y las 

latinoamericanas se estaban expandiendo de manera informal, dado el exponencial 

crecimiento demográfico de la población urbana, y la incapacidad de los estados 

nacionales de proveerle vivienda.  

 

La situación no era muy diferente en el ámbito local. A mediados del siglo XX, el gobierno 

nacional se enfrentaba a una tasa de crecimiento de población que se incrementó 

aceleradamente desde el 2,2 % durante 1938-1951 a 3,2% en 1951 - 1964. Según datos 

de los censos del Departamento Nacional de Estadística, Colombia tenía en 1951, 

4.468.437 de población urbana. Ya hacia 1964, tenía 9.093.094 de dicha población. “Fue 

entre 1950-1965 cuando el ritmo de crecimiento urbano llegó a Colombia a su más alto 

nivel con tasas de crecimiento anual superiores al 5,5%” (Dureau & Flórez, 1996) Dado 

ese proceso de crecimiento de población urbana, el número de centros urbanos con más 

de 20 mil habitantes se incrementó de 16 en 1938 a 47 en 1964. La red anual de flujos de 

emigración de gente desde áreas rurales a urbanas casi se duplicó, de 1,2% de 
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población en tránsito durante el periodo 1938-1951, a 2,3% en el periodo1951-1964. Un 

total de 2,7 millones personas se movieron hacia áreas urbanas entre 1951 a 1964 (Cf. 

Adams, 1969) 

 

Las nuevas condiciones urbanas surgidas de la “metropolización” intensiva y expansiva a 

nivel global y local, empezaron a poner en jaque la estructura del modelo urbano aplicado 

a la solución de las problemáticas de esas áreas metropolitanas. Además de ello, la 

reconfiguración de  la mayoría de las ciudades en el mundo estaba acompañado por 

cambios culturales, sociales y políticos que ponían en evidencia la emergencia de nuevos 

actores sociales en el espacio urbano; es así como las decisiones en el ámbito de la 

planeación tenían que enfrentarse con un sin-número de intereses muchas veces 

encontrados: 

 

“Urban and  regional planning found itself at the forefront of this “revolt of the 

client” , as it was called in the American literature (Haug and Sussman, 1969), 

because planning decisions appeared to affect adversely so many groups 

(industrialist seeking to expand, property developers seeking to speculate, 

environmentalist groups seeking to conserve their amenities, and those 

whose lives had been dislocated by urban redevelopment in the 1950’s and 

1960’s” (Healey, McDougall, & Thomas, 1982: 11) 

 

Promotores urbanos, industriales, comerciantes, asociaciones de vecinos, estudiantes, 

entre otros sectores sociales reivindicaban un lugar ahora en los modelos urbanos y 

regionales. Las posibilidades reales que el modelo tradicional de planeación tenía para 

responder a las demandas del crecimiento de la ciudad y de la población urbana eran 

muy limitadas. La planeación se vio obligada a incorporar nuevas responsabilidades y, en 

ese sentido, también se volvió comprehensiva: 

 

El proceso de urbanización se acentúo en la mayoría de los países y pasaron 

a tener status político los problemas derivados de las deficiencias en los 

campos de salud, vivienda y educación. Esto originó nuevas presiones sobre 

los mecanismos de planificación, complicando y ampliando las tareas previas. 

De estas presiones surgieron los intentos de planificar los llamados sectores 

sociales y de incorporar los planes de mediano y largo plazo en una 
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interpretación que abarque lo social y lo político  (Instituto Latinoamericano de 

Planificación Económica y Social. ILPES., 1972: 8) 

 

En dichas circunstancias, los principios básicos del modelo urbano que debía adoptar la 

PU bajo el paradigma comprehensivo necesariamente cambiaron. Las formas de 

concebir la sociedad y la ciudad que la PU moderna antes de la Segunda Guerra Mundial 

había instaurado, perdieron su capacidad de ofrecer marcos adecuados de interpretación 

sobre el accionar humano. Los especialistas en PU se vieron obligados a revisar los 

viejos supuestos que habían extraído de las ciencias sociales, y a construir una nueva 

visión del mundo por medio de la ciencia social aplicada.  

    

La historia de ese cambio epistemológico tiene sus raíces en la Escuela de Chicago, la 

cual  había reivindicado el trabajo de campo –etnográfico- en el espacio urbano. Los 

estudios pioneros del sociólogo Robert Ezra Park ya avaluaban la posibilidad de concebir  

una dimensión “práctica científica” de la PU en la ciudad, con un estilo muy diferente a la 

intervención tradicional del urbanismo moderno, porque en el primer caso “the city 

becomes, at once, the object and venue of study - scholars in urban studies constitute the 

city both as the empirical referent of analysis and the physical site where investigation 

takes place” (Gieryn, 2006: 6) 

 

Dado ese antecedente en Chicago, surgió más tarde un grupo pionero de investigadores 

en “planificación aplicada”; se trataba del Programa de Planificación de la Universidad de 

Chicago a comienzos de los cincuenta. Foley explicaba que “el cuerpo docente de aquel 

periodo trataba de definir una teoría de la planificación en la que el planificar estuviera 

concebido como un método aplicable genéricamente en una vasta gama de actividades: 

la administración civil, el ejército, la hacienda privada; etc” (Foley, 1964: 60). Dicho 

cuerpo docente dio cuenta de que el modelo urbano de la PU funcionalista que había 

tratado con ciudades de menos de un millón de habitantes era insostenible. Su estructura 

de simplificación del “comportamiento” social en cuatro funciones humanas básicas: vivir, 

trabajar, movilizarse y recrearse; no tenía ya nada que ver con una PU basada en ciencia 

social aplicada y, mucho menos, con la realidad urbana de la época. Así entonces, esos 

modelos simples de “sociedad” se vieron revalorados.  
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De acuerdo con la interpretación que ofrecía John W. Dyckman en su texto Indagaciones 

Sobre la Estructura Urbana (1964), la revaloración del modelo consistió en una “ruptura 

epistémica” de un tipo de PU que buscaba intervenir “físicamente” la ciudad, y que la 

entendía como un “sistema funcional cerrado” (SFC); a una PU de la ciudad vista ahora 

como un “sistema funcional abierto” (SFA). Foley se refiere a lo mismo afirmando que se 

pasó de “un enfoque unitario a un enfoque adaptativo” (Foley, 1964: 55). Dyckman 

reconocía que en la nueva PU de la PC seguirían operando muchos de los supuestos 

básicos tomados de las ciencias sociales tradicionales. Supuestos necesarios, ya que 

ellos proveerían modelos de interpretación de la acción humana. Al respecto, él afirmaba: 

“para los urbanistas sistemáticos, la metrópoli es el ambiente al que hacen referencia las 

abstracciones de las ciencias sociales: sociología, economía o psicología”  (Dyckman, 

1964: 208). Pero Dyckman también acotaba que había una diferencia fundamental. 

Mientras en el primer caso, SFC, se generalizaba al máximo las funciones humanas 

dentro de un sistema bien definido; en el caso de SFA se trataba de no reducir el 

espectro de las funciones. Esto quiere decir, en términos prácticos, que mientras en la 

tendencia de SFC se hacía mención a unas funciones que necesariamente representaran 

una necesidad humana; en el segundo caso se debía hablar de las posibilidades de 

facilitar el acceso a tipos diversos de cada necesidad: empleo, recreación, movilización, 

trabajo. 

 

Esta transformación paulatina de los principios de la PU en lo que respecta a la 

formulación de los modelos urbanos, y el tránsito de SFC a SFA, tuvo su primera 

manifestación palpable en la propuesta de actualización de las cuatro funciones humanas 

urbanas, que hicieran los miembros de Team X. Valdivia afirmaba sobre los miembros de 

dicho equipo de planificadores lo siguiente: “si bien, se habían formado en el urbanismo 

tradicional de los CIAM, ya empezaban a proponer un nuevo modelo urbano en oposición 

al de cuatro funciones, con sus principios de association, identity, patterns of growth, 

cluster y mobility; aunque son innegables las conexiones entre ambos” (Valdivia, 2000: 

26).  

 

Ahora bien, sobre la figura del Plan hay que anotar que la discusión se centró en la 

génesis y naturaleza del mismo. De esta manera, dentro de una visión de la ciudad que 

respondía a un SFC, el “plan general” se concebía como “producto, como guía precisa 

hacia una forma de desarrollo futura bien definida” (Dyckman, 1964: 209).  En cambio, en 
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el segundo caso, SFA, se hacía urgente una nueva ciencia del plan “cuyo desarrollo es el 

resultado de la toma de decisiones de muchos individuos que ejercen una amplia gama 

de elección” (Dyckman, 1964: 208)22.   A continuación, se explica en términos prácticos 

que significó para la PU su reacomodo bajo los lineamientos de la PC. 

2.3 Cambios Generales en la Práctica de la PU  
El fortalecimiento del paradigma de la PC, le dio un lugar más relevante a la variable 

“región” en la teoría-práctica de la PU. El reconocimiento de la región-ciudad obligó a que 

las antiguas oficinas de planificación de muchas ciudades fueron cambiadas e incluso 

suprimidas, y que hicieran su aparición agencias nacionales de planificación – o de 

carácter metropolitano –23. Evidencia de ello fue la aparición de gobiernos de las áreas 

metropolitanas en EE-UU: "Although institutional change is tipically slow – in the United 

States and elsewhere – the governance of metropolitan areas is responding to growth 

pressures and to increasing awareness of urban community interdependence” (Foley, 

1972: v).  

 

   La aparición de instituciones de carácter nacional y metropolitano que gestionaran la 

práctica de la PU le dio a ella un énfasis aún más administrativo. Resultaba tan 

omnipresente la cuestión administrativa, que se volvió vaticinio lo que había afirmado un 

especialista de ciencia política en 1942 cuando dijo que “the adequate organization of 

modern metropolitan area is one of the great unsolved problems of modern politics. This 

is true of all large urban aggregations of population in all countries, especially all growing 

cities” (Citado por: Foley, 1972) 

 

   Como consecuencia del carácter regional y gerencial que adquirió la práctica de la PU, 

se hizo común el trabajo de equipos interdisciplinarios, que se empezaron a agrupar en 

marcos institucionales complejos. La figura tradicional del arquitecto-urbanista se vio 
                                                 
 

22 No importa aquí discutir el concepto de metropolización. Solo se quiere destacar el crecimiento 
exponencial o geométrico de la población en muchas de las ciudades del mundo. 
23 Si bien en Colombia fue la última etapa del urbanismo funcionalista el que propugnó por la 
aparición de oficinas locales de planificación, la aparición más tarde del Departamento Nacional 
de Planeación confirmaría que también el país entraría en la tendencia a crear entidades de 
planificación de orden nacional, que opacarían la actuación de las oficinas locales. 



¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.apítulo 2 33

 
paulatinamente opacada por la aparición de nuevos líderes de la planeación expertos en 

economía, geografía, sociología, etc. Por ejemplo, durante la década de los cincuenta, al 

tiempo que Le Corbusier y asociaciones internacionales de arquitectos visitaban varias 

ciudades capitales del mundo, apoyando la elaboración de planes pilotos y reguladores 

para cada una de ellas; también se estaban llevando a cabo misiones como las del 

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (Banco Mundial), lideradas por 

economistas como Lauchlin Currie, y donde se asesoraba la creación de un Plan 

Nacional de Desarrollo, que debía incorporar una planificación del espacio urbano-

regional.  

 

   Finalmente, es necesario destacar que la nueva PU que surgió bajo el amparo del 

paradigma de la PC, sufrió tantas ramificaciones como la PU del antiguo paradigma 

modernista. Surgieron una serie de discursos que legitimaron o criticaron la práctica de la 

PU como profesión; los cuales se volvieron objeto de enseñanza en universidades y 

centros de investigación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 
 

3. INTERPRETACIÓN ANGLOSAJONA DE LAS 
TEORÍAS SOBRE LA PLANEACIÓN Y 
ASIGNACIÓN DE ROLES A LA 
PLANEACIÓN URBANA EN COLOMBIA 

La aceptación de un nuevo status científico para la PU no significó en ningún momento 

que se impusiera un criterio de unanimidad sobre su rol. Así como el estatus de padre es 

claro en la medida que se establece una posición diferente de la de hijo, no quiere ello 

decir que la forma de desempeñarse como padre sea unívoca. Los valores presentes en 

la esfera cultural de cada pueblo se han encargado de determinar qué comportamiento 

se espera del padre. Así mismo, lo que se esperaba de la PU se fue estableciendo 

localmente a partir de algunos discursos académicos generales sobre la planeación, que 

han acompañado el proceso inacabado de profesionalización de la su práctica en el país.  

 

La vertiente anglosajona de teoría de la PU ha establecido esquemas básicos de 

interpretación de esos discursos académicos, a partir de su relación de continuidad o 

ruptura con el paradigma comprehensivo. Así entonces, se recuerda que las teorías 

procedimentales (TP) de la planeación recogen aquellas que se han mantenido en línea 

de continuidad con los postulados generales del paradigma, mientras tanto, las teorías 

substantivas (TS) recogen las que han establecido un punto de crítica respecto al 

paradigma. Las primeras han mantenido el énfasis en la construcción y análisis de una 

metodología operativa de planificación, basándose en la creencia de que los métodos de 

la ciencia social aplicada podían ser replicados de manera estandarizada en la solución 

de problemas en diferentes circunstancias sociales (Cf. Healey, McDougall, & Thomas, 

1982: 14). Sin embargo, no todas las teorías procedimentales han mantenido el mismo 

alcance. Algunas siguieron la tendencia radicalizar dicha distinción, mientras tanto otras 

empezaron a incorporar consideraciones especiales sobre el medio sobre el cual se 

planifica. Mientras tanto, en las TS se reúnen aquellas que han ido más allá del 

procedimiento y plantean una posición crítica de la práctica planificadora. En algunos 
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casos, algunas de esas teorías han apuntado hacia una revolución total de los 

condicionamientos sociales, políticos y económicos sobre los cuales ha operado la 

planeación. Las TP han buscado legitimar el carácter profesional, integral y técnico que la 

PC le imprimió a la práctica de la PU. De manera opuesta, las TS han confrontado esa 

forma de concebir la práctica de la planeación, y han llevado el debate sobre la 

planeación más allá del restringido reino de las ciencias sociales aplicadas.    

 

   La literatura internacional suele especificar décadas en las cuales tuvieron mayor o 

menor énfasis las teorías de planeación anteriormente expuestas. Al respecto se dice por 

ejemplo: “In the 1950s and 1960s, theory was imported primarily from administrative and 

political science; in the 1960s  and 1970s, it drew inspiration both from science (systems 

analysis, cybernetics) and from radical politics; in the 1980s and 1990s, it was influenced 

first and foremost by developments in social theory and cultural studies” (Fischler, 2000: 

184). En el caso colombiano, no es posible aplicar exactamente esa cronología, por lo 

que las teorías locales de planeación no necesariamente se desarrollaron al mismo 

tiempo. En el cuadro 3-1 se ofrece un esquema que está inspirado en las tipologías 

internacionales (pero no es su fiel reflejo), y centra su atención en las interpretaciones 

que tienen especial relevancia en la definición de los roles locales asignados a la PU. Los 

discursos de los especialistas locales de PU se pueden agrupar alrededor de algunas TP 

que les ha servido para defender la posición de que la PU cumple un rol esencialmente 

técnico o socio-técnico (si han reivindicado también la necesidad de considerar el medio 

político como una responsabilidad para la planeación), o alrededor de las TS que les han 

servido para criticar el rol tecnocrático, asignándole así un rol reactivo a su práctica.  

 

3.1 Teorías Procedimentales de Planeación y el Rol 
Técnico-Metodológico de la Planeación  Urbana en 
Colombia 

Como ya se insinuó anteriormente, existe un sub-grupo de discursos académicos de 

planeación de carácter procedimental que han radicalizado la creencia de que ella se 

mueve en dos planos separables: el plano de los valores y los principios éticos propios 

de una sociedad (lo substantivo), y el plano de las necesidades y procedimientos propios 

de la planificación (método). Dicho sub-grupo de discursos se conoce con el nombre de 
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teorías sinópticas (TSP) y se han caracterizado por apoyarse fuertemente en la vertiente 

liberal de la ciencia económica que cuenta entre sus fundamentos: la estandarización de 

las decisiones racionales del sujeto, el modelamiento y la identificación de unas 

necesidades centrales de la sociedad (independientemente de las percepciones locales). 

De esa forma, las TSP han respondido, en general, a cuatro principios sistémicos 

básicos: “el establecimiento de un objetivo central de planeación, la identificación de 

alternativas de política, la evaluación medios contra fines, y la implementación de 

política” (Hudson, 1979: 388). 

 

Cuadro 3-1: Teorías de Planeación y Relación con la Asignación de Roles a su Práctica 
en el Ámbito local 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paradigma Comprehensivo 

Teorías 
Procedimentales

Teorías 
Substantivas 

Radicales 

Intermedi

Teorías Sinópticas 
1950-1960 / 1970-

Rol Técnico y Rol Socio-Técnico de la Planeación Urbana 

Teorías  de  
Implementación y 

Política 
1960-1970 

Lauchlin Currie,  Pablo Morcillo y Edgar Reveiz Ramiro Cardona, Jaques Aprille-Gniset, Julio Carrizosa 

Neo-Marxismo y Economía 
Política

Escuela Marginalista 
Urbana 

     Relación de   Continuidad 

     Relación de Ruptura 

Renta del Suelo 
1990-2000 

Rol Reactivo de la Planeación Urbana 

Teorías Culturalistas y 
Ambientalismo 

Sirven para Interpretar los principios del Tipo de 
Discurso sobre la práctica de la PU de especialistas 

como: 

Moderada

Radicales 

Este cuadro es de elaboración propia, pero toma datos de los esquemas que se pueden encontrar en la siguiente referencia: Allmendinger, 2002: 80-83
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Desde comienzos de la década de los cincuenta, la llegada de una serie de especialistas 

formados en teoría económica keynessiana (Coats 1983), significó para el país la 

incorporación de algunos de esos principios de carácter sinóptico en el discurso local 

sobre el rol de la PU. De acuerdo con sus principios sistémicos, dichos especialistas 

locales han insistido en el hecho de que la práctica de la PU debería responder a un 

objetivo central de desarrollo económico de la sociedad colombiana, por medio de la 

identificación de unas instituciones, planes y metodologías que hicieran posible impulsar 

la industrialización por medio de la urbanización intensiva.  Así entonces, la práctica de 

“planear la ciudad” se convirtió en un aspecto de “planear la economía”. 

 

El autor de esta tesis interpreta que ese papel particular asignado en el ámbito local a la 

práctica de la PU se podría denominar como rol técnico-metodológico, en la medida en 

que ello ha denotado el establecimiento de una visión sobre la PU que subordina su 

práctica a la consecución de un objetivo económico central. No entra dentro de este rol 

cualquier tipo de práctica de la PU que suponga simplemente el seguimiento de unas 

instrucciones. Por ejemplo: la simple asignación de usos del suelo sin un objetivo claro. 

Tampoco el uso simple de herramientas tecnológicas, aunque este rol haga que la PU se 

sirva muy bien de éstas.   

 

Las TSP se convirtieron en dominantes, tanto en Colombia como en el mundo, de la PU 

hasta los años 70’s, y fueron fundamentales para que la PU respondiera a la necesidad 

de un que-hacer que fuera “útil” a la sociedad. En esa medida facilitaron la 

profesionalización de la PU, como bien lo explicaban Healey; et al cuando afirmaban 

sobre ellas que “played a major role in the academization of the profession” (Healey, 

McDougall, & Thomas, 1982: 14). Más adelante se verá como el surgimiento del 

Departamento Nacional de Planeación y el Centro de Investigaciones para el Desarrollo 

en el ámbito local también ha respondido a esa necesidad de profesionalizar esta visión 

sobre la práctica de la PU en el país.  

 

Los principios sistémicos de las TSP han llevado a la formulación de Planes de 

Desarrollo y de Estructura, que partían de una serie de supuestos generales no 

necesariamente acordes con las lógicas, intereses y necesidades propias de las 

comunidades y gobiernos locales (Healey, McDougall, & Thomas, 1982: 13). Ese hecho 
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precipitó la crisis de dichos planes que se vieron afectados también por los recortes 

fiscales al gasto público luego de la bonanza del estado de bienestar24, como se describe 

en la siguiente cita: 

 

The capacity of structure plans to provide a long term strategic management 

framework for a wide range of policy issues and for the detailed operation of 

land use planning has been undermined during the 1970’s by (1) the 

traditional sectoralism of both local and central governments, with major 

spending departments disinterested in giving up policy control for the goal of 

“co-ordination”, and the evolution of a variety of sectoral policy vehicles with 

different time scales and organizing principles (2) the resistance by many local 

councilors to having policy control wrested from them; (3) economic 

uncertainty and public expenditure cuts (4) the reorganization of local 

government (Healey, McDougall, & Thomas, 1982: 12) 

 

Esa situación precipitó la emergencia de teorías de planeación que, sin romper con el 

paradigma comprehensivo, trataron de ofrecer un mejor espacio a las necesidades 

locales de planeación, como bien se expone en el siguiente apartado. 

3.2 Teorías Procedimentales Intermedias de Planeación y 
el Rol Socio-Técnico de la Planeación Urbana en 
Colombia 

Se reúnen aquí los discursos de planeación que han buscado articular mejor los objetivos 

nacionales de planificación con los entornos institucionales y sociales locales. 

Generalmente se acepta que se pueden incluir aquí los discursos que se han basado en 

el uso de conceptos propios de las ciencias de la administración, las ciencias del espacio, 

y de teorías económicas alternativas. La literatura internacional se refiere a ellas como 

teorías de implementación y política (TIP), que se basan en el principio general de que la 
                                                 
 

24 La emergencia de lo que se conoce con el nombre de neo-liberalismo afectó incluso el 
posicionamiento de discursos liberales de planeación que veían la necesidad de que el estado 
interviniera en ciertas actividades económicas. Una de esas actividades tenía que ver con la 
ejecución de acciones de planeación, lo que provocó el descontento de ciertos sectores 
académicos que vieron en esta realidad el reinado de la desregulación un detrimento en la 
operatividad de los planes integrales del “estado nacional”. 
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planeación “is not seen as an operation separated from other forms of social action, but 

rather as a process embedded in continual evolution of ideas validated through action” 

(Friedmann 1973.) Las TIP han significado la reivindicación de las comunidades y 

órganos de control local como actores importantes en los procesos de planificación. 

Mientras las TSP no le habían otorgado al nivel local y regional un papel claro en el 

desarrollo de un procedimiento de planificación, con estas teorías se empezó la 

búsqueda de re-articular el trabajo de las oficinas nacionales con las oficinas locales y 

regionales de planificación. Al respecto se afirmaba:  

 

Toda planificación – también la económica – se halla condicionada en cada 

uno de sus procesos por los valores de una sociedad y, en particular, por los 

valores de la dirección política, por lo que no puede ocurrir en el vacío. Este 

cuadro de valores son actitudes sociales y las opiniones hondamente 

sentidas, a veces, sin saber por qué. Los planificadores deberán incorporar 

estos valores en sus planes, siendo importante que incorporen los valores de 

la dirección política y que ésta sepa que valores han sido incluidos, sobre 

todo porque es un problema de creencia más que de conocimiento y, por 

tanto, foco de desacuerdos… En todo caso, toda decisión económica 

implicará cierto número de valores económicos (Carey, 1972: 17)  

  

En el caso colombiano, un grupo local de especialistas inauguró también un discurso 

crítico del énfasis sinóptico de la PU, muy relacionado en su contenido teórico con el 

núcleo epistemológico de las TIP. Dichos especialistas empezaron a hacer ver que desde 

la perspectiva sinóptica, los centros de decisión no se guiaban, en su accionar, por las 

indicaciones de las unidades de estudios urbano-regional de un gran oficina de 

planificación como el DNP. Se afirmaba, por ejemplo que no se había profundizado “en el 

análisis de cómo debían alternarse las funciones de importantes organismos de la esfera 

pública al insertarse en un proceso de planificación”  (Instituto Latinoamericano de 

Planificación Económica y Social. ILPES., 1972: 11). Además se decía que dicha relación 

no había sido “el producto de un sistema de planificación en el que las relaciones entre 

los medios mencionados, estén basadas en traspasos de información oportuna, 

planteamientos de condicionantes técnicas a las opciones políticas, y definición de 
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marcos de referencia políticos que encuadren las alternativas técnicas”  (Instituto 

Latinoamericano de Planificación Económica y Social. ILPES, 1972: 12). 

 

De acuerdo con ello, el autor de esta tesis considera que este grupo de especialistas 

locales en PU le han asignado un rol socio-técnico a su práctica. Dicho rol asignado no 

ha negado el carácter técnico de la PU, pero ha buscado mejorar su capacidad de acción 

en la esfera política. Eso quiere decir que han mantenido algunos modelos, objetivos y 

herramientas del rol técnico; pero que han prestado especial atención a las comunidades 

e instituciones locales para lograr mejorar la efectividad de los procedimientos de 

planificación. Se observará más adelante como la Sociedad Colombiana de Planificación 

y el Centro de Planificación y Urbanismo respondieron a este papel asignado a la 

práctica de PU.  

  

Desde finales de los cincuenta, y hasta su desvanecimiento a finales de los setenta, las 

TIP abogarían por un ajuste institucional de las prácticas sistémicas de PU. No obstante, 

su época de desarrollo en Colombia fue la década de los sesenta, cuando varios líderes 

políticos incorporaron algunas de sus recomendaciones. A pesar del énfasis prestado al 

medio de la planeación, los especialistas representantes de este rol de la PU serían 

también objeto de las críticas de TS de la planeación, como se muestra en el siguiente 

apartado. 

3.3 Teorías Substantivas de Planeación y el Rol Reactivo 
de la Planeación Urbana en Colombia 

Las teorías substantivas (TS) de planeación recogen una cantidad muy amplia y diversa25  

de discursos moderados y radicales, que han planteado críticas a los principios sobre los 

cuales han operado las TP. Ambos discursos han mantenido desde los años 50, una 

posición clara de crítica al rol técnico y socio-técnico asignado a la PU bajo el paradigma 

                                                 
 

25 La emergencia de lo que se conoce con el nombre de neo-liberalismo afectó incluso el 
posicionamiento de discursos liberales de planeación que veían la necesidad de que el estado 
interviniera en ciertas actividades económicas. Una de esas actividades tenía que ver con la 
ejecución de acciones de planeación, lo que provocó el descontento de ciertos sectores 
académicos que vieron en esta realidad el reinado de la desregulación un detrimento en la 
operatividad de los planes integrales del “estado nacional”. 
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comprehensivo, pero se han diferenciado en su valoración final de la forma en que se 

debiera concebir su práctica: los discursos moderados han abogado por su re-

orientación, mientras que los radicales ha luchado por una transformación en su conjunto 

del sistema económico como condición necesaria para una práctica justa de la PU. A 

pesar de sus diferencias de enfoque, ambos discursos no aceptan, de entrada, la 

distinción establecida entre medio y procedimiento de planificación. De acuerdo con ello, 

han solido considerar que la práctica rutinaria de la PU no ha partido de un conocimiento 

profundo de la ciudad como objeto y medio de planificación, y que los planificadores han 

respondido, en realidad, a una serie de condicionamientos provenientes de las lógicas 

propias del capitalismo. 

    

Los primeros discursos moderados agrupados bajo las TS fueron liderados por 

investigadores de la Escuela Marginalista Urbana de Norteamérica y de la Comisión 

Económica para América Latina y del Caribe (CEPAL) desde la década de los cincuenta 

hasta la de los sesenta. Además de esas dos influencias, varios organismos de 

cooperación internacional y la Sociedad Interamericana De Planificación empezaron 

también a financiar investigaciones locales sobre el problema de la vivienda a bajo costo. 

Se buscaba comprender de qué forma el Estado tenía que  organizarse para responder 

de manera más focalizada a una serie de fenómenos urbanos que no respondían a los 

parámetros convencionales del análisis económico.  

 

En 1970 el déficit para toda Colombia se estimó en 618.000 unidades. Este déficit puede 

doblarse en los próximos diez años. Los esfuerzos para remediar o aún para aliviar esta 

situación por medio de las técnicas tradicionales de construcción, probablemente no den 

resultado. Los costos de unidades de vivienda “standard” son prohibitivos para más de la 

mitad de la población (…) Por lo tanto, una gran proporción en la demanda de habitación 

se desborda hacia las llamadas urbanizaciones clandestinas que tienen su desarrollo 

sectorial en la periferia del área urbana. Las urbanizaciones clandestinas son un 

fenómeno en todos los países y en todas las ciudades de América Latina, África, el 

Medio Oriente y Asia (…) Una característica común a todos estos barrios urbanos es el 

desarrollo progresivo de cada una de estas unidades de vivienda. Los barrios 

clandestinos de Bogotá, sin embargo, se diferencian de los barrios invasores en otras 

ciudades capitales de América Latina al menos por una cosa: mientras que las favelas 
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(…) se construyen en tierras invadidas ilegalmente, la formación de estos barrios en 

Bogotá es el resultado de una transacción legal entre los propietarios de terrenos y cada 

familia de colono (Vérnez, 1973: 3) 

 

Le siguieron, en la década de los setenta,  discursos radicales consignados en obras 

emblemáticas de autores franceses y británicos inspirados en el neo-marxismo y la 

economía política26  que han mantenido su vigencia a través de la teoría sobre la renta 

del suelo que llega hasta el presente. Por el mismo periodo, se destacan también 

investigadores latinoamericanos y colombianos como Anibal Quijano, Fernando Cardoso, 

Enzo Faleto, Jaime Valenzuela, Jorge Bernés y Emilio Pradilla que interpretaron el 

accionar de la planeación en términos de dependencia pos-colonial. Al tiempo que ello 

ocurría, varios investigadores colombianos de la generación de 1970, estaban 

encontrando en el marxismo francés un buen referente para profundizar en el estudio de 

los fundamentos ideológicos del paradigma comprehensivo de planificación. Eso dio 

lugar a la aparición de una serie de “estudios urbanos” que empezaron a poner en duda 

la efectividad de las políticas públicas de PU, como se muestra en la siguiente cita: 

 

A la inversa de lo que ocurre en la mayoría de las sociedades desarrolladas, 

el proceso de urbanización de Latinoamérica ha sido no tanto un indicador de 

adelanto económico y social sino más bien un signo de las aceleradas 

contradicciones generadas por las economías sub-desarrolladas. Por esta 

razón, el estudio de la urbanización de la región no ha tratado primariamente 

de los procesos graduales de cambio social y cultural asociados con el 

crecimiento urbano sino más bien del potencial de transformaciones abruptas 

causadas por las crecientes tensiones de la ciudad (Portes, 1973: 21) 

    

                                                 
 

26 La emergencia de lo que se conoce con el nombre de neo-liberalismo afectó incluso el 
posicionamiento de discursos liberales de planeación que veían la necesidad de que el estado 
interviniera en ciertas actividades económicas. Una de esas actividades tenía que ver con la 
ejecución de acciones de planeación, lo que provocó el descontento de ciertos sectores 
académicos que vieron en esta realidad el reinado de la desregulación un detrimento en la 
operatividad de los planes integrales del “estado nacional”. 
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En tiempos más recientes, y luego de la revolución cualitativista27 en ciencias sociales, se 

han desarrollado otras teorías culturalistas y ambientalistas28  de la planeación dentro de 

las TS, y que tienen que ver con el pensamiento complejo, la estética, la poética del 

espacio, el existencialismo29, o las aproximaciones desde una arquitectura-política. Se 

han retomado autores de diversa índole que insisten en la necesidad de una 

comprensión compleja del fenómeno urbano que ve “la ciudad como creación humana, 

como “ser vivo”, no en sentido biológico, pero sí con sus propias regulaciones, sus 

mecanismos de reproducción y transformación y su historia, conectada y articulada a 

través del espacio (Giraldo, 1996: 17) 

  

Algunos especialistas de PU en Colombia, desde la década de los sesenta, se han 

inspirado en estas TS en sus dos vertientes, inaugurando así lo que el autor de esta tesis 

llama la asignación de un rol reactivo a la PU. Se le llama reactivo porque, por un lado, 

ha reaccionado a la práctica de la planeación por medio de una crítica general, y por el 

otro, han abogado por una práctica de la PU que conozca la esencia de la realidad 

urbana colombiana y sus dinámicas. Como se indicará más adelante, tres de las cinco 

visiones de la PU en Colombia se han basado en este rol reactivo de la planeación: 

insistirán en este rol especialistas agrupados en la Asociación Colombiana de Facultades 

de Medicina (ASCOFAME),  líderes de grupos de investigación en programas 

académicos de diversa índole y, recientemente, los especialistas que han estado 

interesados en una ley de reforma urbana para el país.  
                                                 
 

27 En la historia institucional de desarrollo de las ciencias sociales, se puede constatar el 
fortalecimiento de las metodologías cualitativas de análisis desde los años sesenta. El impacto de 
ese hecho se dio tiempo después en la investigación social latinoamericana con la aparición de 
nuevas técnicas de recolección y análisis de la información. Ejemplo de lo anterior, fue el 
surgimiento de la Investigación-Acción Partipante. 
28 “El urbanismo es la única disciplina que tenemos a mano para crear un medio adecuado a una 
comunidad humana determinada. Y ese medio adecuado tiene sustancialmente dos únicas 
premisas fundamentales, que son el bienestar individual y la salud ambiental. Naturalmente que 
las ciencias sociológicas y económicas, primero, y las arquitectónicas y de ingeniería, después, 
son las que podrán hacer factible cualquier plan; pero si con ellas no se llega a cumplir las dos 
premisas citadas, habrá que dar por descontado que se obtendrá un resultado fallido” (Josa, s.f: 
15) 
29 Lo anterior tiene que ver con la influencia de los presupuestos de la filosofía contemporánea 
francesa y alemana, que siempre han insistido en la necesidad de poner en diálogo todas las 
ramas del conocimiento de la esfera científica, de acuerdo con las demandas propias de las 
esferas de la sociedad civil y política, todo ello en busca de una unidad abstracta llamada 
“comunidad” 
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A finales de los 70’s, como lo indican Healy at al, aparecerían en el escenario de las TS 

una cantidad tal de discursos, que la práctica profesional de la PU se volvería un asunto 

de sospecha. “In the 1970’s we witnessed the rise of a number of competing theoretical 

positions in the urban and regional planning field with little debate between the positions” 

(Healey, McDougall, & Thomas, 1982: 5) Se pondría en duda la lucha del planificador por 

el “interés general”, a pesar de la insistencia de despolitizar el medio social donde 

deberían operar las prácticas de PU. Así entonces, las TS pusieron en vilo la identidad 

disciplinar que la PU se había granjeado gracias a la aparente solidez de las TP en las 

que se había fundamentado, lo que daría lugar a una diáspora de posiciones divergentes 

sobre el verdadero papel de la PU en la construcción de la ciudad contemporánea.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 
 

4. CINCO VISIONES SOBRE EL ROL DE LA 
PRÁCTICA DE LA PLANEACIÓN URBANA 
EN COLOMBIA 1960-200030 

Cuadro 4-1: Panóptico de las Cinco Visiones 

                                                 
 

30 Remitirse a la introducción si se quieren mayores detalles sobre la construcción del cuadro y la 
explicación de cada categoría (Ver p. 14). 

VISIÓN SOBRE 
LA 

PLANEACIÓN 
URBANA 

 

ROL ASIGNADO 
REPRESENTANTE 
PARADIGMÁTICO 

PRINCIPIOS 
EPISTEMOLÓGICOS 

ÉNFASIS 
PROBLEMÁTICO 

MODELO DE 
DESARROLLO 

CIUDAD-REGIÓN 
ADOPTADO 

LUGARES DE 
MATERIALIZACIÓN  

 
 

LA PRÁCTICA 
DE LA 
PLANEACIÓN 
URBANA 
SIRVE AL 
CRECIMIENTO 
ECONÓMICO  
 

 
 

Rol Técnico-
Metodológico de 
la Planeación 
Urbana. 
 
Lauchlin Currie 
 
1970-1980 

SINÓPTICO-
PROCEDIMENTALES 
 
La PU se debe hacer 
depender de 
condicionantes 
económicos. 
 
La PU se debe 
integrar a un objetivo 
fundamental de 
desarrollo 
 
La PU se debe 
adecuar a una 
estructura 
administrativa 
nacional.  
 

 
El divorcio entre 
la urbanización y 
la 
industrialización 
en las ciudades 
colombianas.  

CIUDADES 
DENTRO DE LA 

CIUDAD 
 
Consolidar 
centros urbanos 
integrales 
(vivienda, 
transporte y 
equipamientos) en 
las zonas de 
crecimiento 
expansión de la 
ciudad.  
 

Universidad de 
Chicago (EE-UU) 
US Department of 

Housing and 
Urban 

Development 

 
 
Departamento 
Nacional De 
Planeación  
 
Centro De 
Investigaciones 
Para El Desarrollo  - 
Universidad 
Nacional 
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LA PRÁCTICA 
DE LA 
PLANEACIÓN 
URBANA 
SIRVE A LA 
ADMINISTRACI
ÓN URBANA-
REGIONAL 

 
 
Rol Socio-Técnico 
de la Planeación 
Urbana 
 
Pedro Pablo 
Morcillo 
Edgar Reveiz 
Roldan 
 
1960-1970 
 

POLÍTICO-
PROCEDIMENTALES 
 
La PU puede operar 
eficientemente con la 
debida articulación y 
fortalecimiento inter-
institucional nacional,  
local y regional. 
 
La PU debe 
responder también a 
las realidades y a la 
participación  de las 
comunidades y 
gobiernos locales y 
regionales. 
 

 
El rompimiento 
de la 
cuadricefalia 
urbana y el 
equilibrio en el 
desarrollo 
regional en el 
país.  

POLO DE 
DESARROLLO 

URBANO-
REGIONAL 

 
Consolidar unos 
polos urbanos de 
desarrollo que 
privilegien el 
equilibrio regional, 
la colaboración 
institucional y el 
mantenimiento de 
un sistema de 
ciudades-región.  

 
Instituto de 

Ciencias 
Económicas 

Aplicadas 
(Francia) 
Polos de 

Desarrollo 
 

 
Sociedad 
Colombiana De 
Planificación 
 
Centro de 
Planificación y 
Urbanismo – 
Universidad de los 
Andes 

 
 
LA PRÁCTICA 
DE LA 
PLANEACIÓN 
URBANA 
DEBE 
AYUDAR A 
CONSOLIDAR 
LA IDENTIDAD 
URBANA DE 
LOS 
HABITANTES 
DE LA  
NACIÓN 
 

 
 
Rol Reactivo de la 
Planeación Urbana 
 
Jacques Aprile-
Gniset 
Ramiro Cardona 
Fernando 
Viviescas 
 
1960-2000 
 

TEORÍAS DIVERSAS-
SUBTANTIVOS 

 
La PU NO es 
independiente de las 
realidades sociales, 
económicas y 
políticas mismas de 
las ciudades y sus 
planificadores. 
 
La PU debe 
reivindicar su 
carácter científico,  
humanístico, 
interdisciplinario y de 
estrecha relación con 
las ciencias sociales.  
 
La PU debe servir al 
propósito de ayudar 
en la modernización 
cultural de la 
sociedad colombiana. 
 

 
El predominio de 
una práctica 
tecnocrática de 
la PU, la cual no 
ha respondido a 
un conocimiento 
profundo de la 
ciudad 
colombiana y 
sus dinámicas. 

 
 
 
 
 

CIUDAD  
COMPLEJA 

/ 
CIUDAD-REGIÓN 

SOSTENIBLE 
 

 
La ciudad-región 
es el resultado de 
una serie de 
prácticas diversas, 
individuales y 
colectivas en el 
espacio natural; 
por esa razón es 
una realidad multi-
dimensional que 
requiere de una 
aproximación 
trans-disciplinar 
para comprenderla 
en su totalidad.  

 
Asociación 
Colombiana de 
Facultades de 
Medicina. 
 
Centro De Estudios 
Del  
Hábitat Popular 
(Cehap) De La UNC. 
Sede Medellín 
 
Centro 
Interdisciplinario De 
Estudios 
Regionales (Cider) 
De Uniandes 

 
 
LA PRÁCTICA 
DE LA  
PLANEACIÓN 
URBANA 
AYUDA EN LA 
APROPIACIÓN 
SOSTENIBLE 
DEL 
TERRITORIO 

 
 
Rol Reactivo de la 
Planeación Urbana 
 
Julio Carrizosa 
Umaña  
 
1980-2000 
 

AMBIENTALISMO-
SUBSTANTIVOS 

 
La PU NO es ajena al 
debate ambiental 
 
La PU está 
condicionada por las 
variables geográficas 
físicas y humanas.  

 
El descuido del 
medio ambiente 
y el bienestar 
físico de la 
población en la 
teoría y práctica 
de la PU.  

Corporaciones 
Autónomas 
Regionales  
 
Institutos De 
Estudios 
Ambientales – 
Universidad 
Nacional de 
Colombia 
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4.1 Visión A. LA PRÁCTICA DE LA PLANEACIÓN 
URBANA SIRVE AL CRECIMIENTO ECONÓMICO 

Esta primera visión configura un primer momento en el proceso de institucionalización 

disciplinar de la PU en el país y está en línea de continuidad paradigma comprehensivo. 

Como ya se dijo gira alrededor de la asignación de un rol técnico y metodológico a la 

práctica de la PU, al defenderse la posición de que ella sirve al objetivo del crecimiento 

económico que requiere la sociedad, y al inscribir su práctica en una serie de acciones 

que estimulen la industrialización por medio de la urbanización intensiva. Es una visión 

sobre la PU  que perdura con fuerza hasta el presente, pero que ha tenido sus momentos 

Maestrías de Medio 
Ambiente y 
Desarrollo 
 

 
 
LA PRÁCTICA 
DE LA 
PLANEACIÓN 
URBANA 
DEBE 
RESPONDER 
A UN SISTEMA 
URBANÍSTICO 
INTEGRAL 
POR MEDIO 
DE LA 
IMPLEMENTA
CIÓN DE UNA 
REFORMA 
RADICAL 
SOBRE EL 
SUELO 
URBANO. 
 

 
 
Rol Reactivo de la 
Planeación Urbana 
 
1990-2000 

ECONOMÍA 
POLÍTICA-

SUBSTANTIVOS 
 

La PU NO funciona si 
no hay una 
regulación pública del 
mercado del suelo y 
un control eficiente 
de las plusvalías 
generadas sobre el 
suelo urbano.  
 
La PU requiere de un 
marco político, 
jurídico y legal que 
permita la  adecuada 
integración entre los 
instrumentos de 
ordenamiento del  
territorio y los 
instrumentos de 
regulación del 
mercado del suelo 
 

La falta de un 
sistema 
moderno y 
efectivo que 
regule la 
propiedad y  el 
mercado  del 
suelo, que ha 
ampliado la 
desigualdad  
entre los grupos 
sociales, ha 
favorecido la 
marginalidad 
urbana. 

CIUDAD DE LA 
REFORMA 
URBANA 

 
Construida sobre 
la base de 
principios como: i) 
la propiedad es 
una función social 
y ecológica, ii) 
prevalece el 
interés general 
sobre el 
individual, iii)  
distribución 
equitativa de los 
costos y los 
beneficios del 
desarrollo urbano, 
iv) el urbanismo 
es una función 
pública. Se crean 
proyectos o 
acuerdos en la  
ciudad por la 
participación de 
sus ciudadanos en 
la clara 
identificación de 
sus derechos y 
deberes en el 
territorio. 
 

Sistema 
Urbanístico 

Español-Francés 

 
Asociación 
Colombiana de 
Investigadores 
Urbano-Regionales 
 
Instituto de 
Estudios Urbanos – 
Universidad 
Nacional de 
Colombia 
 
Maestrías de 
Planeación Urbano-
Regional y Gestión 
Urbana 
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de mayor auge en las décadas que van en los periodos comprendidos entre 1950-1960 y 

1970-1980. En este apartado se explicará de qué forma Lauchlin Currie imprimió, en 

cada momento de evolución de esta visión, algunos de los principios de las TSP a la 

práctica de la PU en el país. Se describirán los criterios asumidos y la estructura del 

modelo insignia de ciudad de esta visión que se conoció con el nombre: ciudades dentro 

de la ciudad. Se mostrará, además, de qué forma el Departamento Nacional de 

Planeación (DNP) y el Centro de Investigaciones para el Desarrollo (CID) sirvieron, en 

sus comienzos, a la profesionalización de esta visión de la PU. 

4.1.1 Lauchlin Currie y el Discurso Sobre el Rol Técnico-
Metodológico de la PU 

Lauchlin Currie fue un economista canadiense, representante estrella del New Deal 

(Taylor, 1968) y teórico de fama internacional del keynessianismo (Coats, 1983). En una 

primera etapa, Currie sirvió a los gobiernos de algunos países en vía de desarrollo - 

como China y Colombia -, a entender el papel del estado como director del desarrollo 

económico y social. Currie llegó a Colombia, a finales de 1949, liderando como consultor 

una misión del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento y propuso al gobierno 

de ese entonces un “Programa de Fomento para Colombia” que tenía como objetivo 

central “a self-generating rise in the standard of living of underdeveloped area” (Currie 

1950, 102)31. Solo a partir de 1960, y con la presentación de su obra Operación Colombia 

(1960) Currie dejó su condición de consultor marginal en Colombia, y se convirtió en todo 

un especialista local que buscó siempre legitimar el rol técnico-metodológico asignado la 

práctica de la PU. Al respecto siempre insistió en la necesidad de que la PU respondiera 

a los principios de las TS de acuerdo con los siguientes criterios generales:  

 

 La necesidad de hacerla depender de los condicionantes económicos y no solo de 

los estéticos, y al respecto afirmaba: “planning has been too often considered to 

                                                 
 

31 Otros trabajos se han centrado en los elementos de política económica que Currie abordó en 
dicha Misión. En general él se refirió a lo siguiente: el incipiente manejo técnico de la economía 
nacional por parte de los políticos, la baja productividad porque la mano de obra disponible no se 
podía emplear, bajo nivel de ingresos que afectaba el nivel de bienestar de la población, 
desaprovechamiento de los recursos naturales, poco desarrollo tecnológico en la agricultura, 
deficiente infraestructura que permitiera la integración regional y un debilitado mercado interno. 
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be a matter of esthetics, or of ensuring enough air and light, and has not 

sufficiently taken into account the strenght of economic forces” (Currie, 1975: 39). 

Cuando Currie en un libro como Taming the Megalopolis: A Design for Urban 

Growth (1976) insistía en desarrollar un programa de urbanización a gran escala 

consistente en “high density self-contained new cities accommodating about 

400,000 persons built within or adjacent to existing metropolitan areas” (Rodwin, 

1978), no centraba su atención en los aspectos del diseño de esas nuevas 

ciudades, sino sobre todo, en la lógica económica que se escondía detrás de 

ellas: ahorros en los gastos de transporte, impactos en el crecimiento económico, 

inversión de capitales, posibilidades de industrialización, etc.  

 

 La necesidad de integrar su práctica a un objetivo fundamental de desarrollo. 

Dentro de la lógica procedimental no podía haber espacio para la improvisación. 

Para Currie una práctica de PU no estaba nunca desligada de una necesidad 

concreta de la sociedad: “si fomentar el crecimiento económico implica un 

incremento en la producción de bienes y servicios en precios constantes, y eso, 

puede ser únicamente logrado más rápidamente en las ciudades, entonces lo más 

lógico es pensar que la orientación de la urbanización y el desarrollo se deben 

integrar” (Currie, 1975: 38) 

 

 La necesidad de consolidar una estructura administrativa principal que gestionara 

el desarrollo de la prácticas de PU. Currie sugirió en Colombia la creación de una 

única entidad de orden nacional que permitiera “atacar”, al mismo tiempo, 

problemáticas de desarrollo en el ámbito urbano, social y económico32; reforzando 

su supuesto de que “probably nobody would disagree with the statement that 

urban planning should form an integral element of national planning, yet almost 

nowhere is this a reality” (Currie, 1975: 37).   

                                                 
 

32 “It is, for example, unreasonable to expect one agency of government or one division of one 
agency to become outstandingly efficient while the general level of government efficiency is low” 
(Currie 1950, 105) 
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4.1.2 El Modelo de Desarrollo Urbano Ciudades dentro de la 

Ciudad 
Currie se centró en un aspecto del sub-desarrollo nacional que consistía en constatar que 

el proceso intensivo de urbanización que estaba viviendo el país luego de la segunda 

mitad del siglo XX, no estaba acompañado de un proceso paralelo e intensivo de 

industrialización33. Dentro de la lógica de Currie, la solución a esa situación debía 

llevarse a cabo por medio de una práctica de la PU que respondiera a los tres criterios 

epistémicos anteriormente mencionados: primacía de los criterios económicos, 

integración a un objetivo fundamental de desarrollo, adecuación a una estructura 

nacional de planeación. Así entonces, recogió un modelo de desarrollo urbano que 

respondía a sus demandas sinópticas de planeación y que se conocía con el nombre de 

new towns in-Town (ciudades dentro de la ciudad - CDC).   

 

Dicho modelo no era original de Currie. Las primeras experiencias de CDC se 

remontaban a algunos proyecto-programas concebidos por la Universidad de Chicago en 

la década de los cincuenta, y administrados por el US Department of Housing and Urban 

Development en la década de los sesenta (Gakenheimer, 1976: 51). La definición básica 

del modelo urbano CDC era “the provision of housing, jobs, and services concentrated in 

a single locality” (Gakenheimer, 1976: 51). El principio urbanístico básico para la 

implementación del modelo era el de la auto-suficiencia: “the same people who live in the 

locality also work there, thus creating community atmosphere and causing savings in 

travel costs” (Gakenheimer, 1976: 51). Originalmente el modelo no fue concebido para el 

desarrollo urbano de ciudades de países en desarrollo, pero dadas sus características, 

Currie lo adoptó dentro de su visión de PU y lo utilizó como la base para hacer 

recomendaciones de política pública urbana.  

 

Hay que recordar que, para finales de los sesenta, el diagnóstico mostraba que  el 

desarrollo de una política de orientación de la urbanización para el país, debía ser una 

alternativa a los tres paradigmas que existían, a saber: a. el modelo anglosajón que se 

                                                 
 

33 Esta misma aseveración la sostuvo Almandoz en su conferencia Urbanización, Industrialización 
Y Modernización Sin Desarrollo En La Latinoamérica Del Siglo XX (2010), en el VIII Ciclo de 
Conferencias del Departamento de Geografía en la Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 
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basaba en la creación de ciudades nuevas; b. el modelo norteamericano que se basaba 

en la construcción de suburbios; c. el modelo asiático, que combinaba la urbanización 

expansiva con altas densidades habitacionales. El éxito del modelo CDC era que servía a 

varios propósitos sistémicos: estimular el crecimiento económico,  superar la situación de 

desempleo estructural, bajos ingresos y de informalidad habitacional en el espacio 

urbano.  

 

El gobierno de Misael Pastrana Borrero, amigo personal de Currie, incorporó en la 

formulación de su Plan de Desarrollo de Las Cuatro Estrategias (1970-1974) algunos 

principios básicos de esta visión de la PU, mientras tanto, en el documento de política  

pública Ciudades Dentro de la Ciudad. La Política Urbana y el Plan de Desarrollo en 

Colombia (1974) se pregonó el modelo de desarrollo urbano adoptado por Currie. No 

obstante, Currie no actuó solo, porque el desarrollo del modelo CDC para Colombia 

contó con la ayuda de dos instituciones que en su momento, fortalecieron los principios 

de esta visión de A de PU. A continuación se hace referencia a  ellas. 

4.1.3 Un Lugar para los Tecnócratas Locales 
Currie lideró personalmente el nacimiento de dos instituciones fundamentales para la 

institucionalización disciplinar de esta visión de PU, y que tenían por objetivo consolidar 

el proceso de profesionalización de la PU en el país. Por un lado surgió el Departamento 

Nacional de Planeación (DNP)34  que permitió la materialización en la esfera política de 

este tipo de discurso sobre el rol técnico de la PU en el país, y que se centró en el 

diagnóstico de una serie de metodologías que permitieran vincular la necesidad de 

fomentar al mismo tiempo el crecimiento económico, la industrialización y la urbanización 

del país. Dicho diagnóstico se pone de manifiesto en el contenido procedimental de la 

                                                 
 

34 Este Departamento nace conceptualmente en 1951 y fue el primero de su tipo en  toda 
Latinoamérica (James, 1973: 37). Legalmente es constituido en  1958 y reformado en 1968. A 
continuación se presentan las funciones que tenía el DNP según el testimonio de un catedrático 
de planning de la época, Anthony James Catanese: “Among the established duties of DNP are:  to 
prepare plans and programs for national  investments  and  expenditures corresponding to  
national  development plans; to  direct,  revise,  and  coordinate the work of the various ministries 
related to general plans of development; to work with  the Office  of  the Budget to  incorporate  
ministerial  budgets into  general plans of development; and  to act as staff to  the  National  
Council  for  Economic and  Social  Policy which  recommends the  basic  economic  and  social 
policies, plans, and programs for the country” (James, 1973: 37). 
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mayoría de los artículos sobre PU de la revista Planeación y Desarrollo en el periodo que 

va desde 1960 hasta 1980. Dicha entidad serviría, además, como entidad interlocutora 

entre el gobierno nacional, los gobiernos locales y los economistas extranjeros, a 

propósito de las recomendaciones para afrontar los retos del desarrollo y, por ende, de la 

urbanización. Una misión que bien se explica en la siguiente nota: 

 

Enfrentados los organismos de planificación al cumplimiento de las tareas 

antes enumeradas, tuvieron una respuesta que resultó extraña y novedosa 

para el sistema político. Es lógico imaginar que este último esperó de los 

planificadores una solución parecida a la que habían brindado en su época 

los “financistas” o los ingenieros que construyen grandes obras públicas. Es 

difícil saber hasta dónde se tomó conciencia de la naturaleza del problema 

planteado a la planificación. Lo que sí se conoce es el tipo de respuesta que 

esta brindó. Al poco andar, y en el intento de cumplir con sus primeras tareas, 

la magnitud y las implicaciones de los problemas planteados llevó a la 

elaboración de estudios que intentaron describir el sistema económico en 

conjunto de forma tal que todos los problemas aparecieran vinculados entre 

sí… Estas preocupaciones plantearon a su vez nuevas tareas a la 

planificación. Una de ellas fue la necesidad de dar orientaciones de carácter 

general y a plazo mediano y largo a la economía… Resultado del intento de 

cumplir tan ambiciosa labor de orientación fue el surgimiento de los planes 

globales de de mediano y largo plazo (Instituto Latinoamericano de 

Planificación Económica y Social. ILPES., 1972: 7) 

 

Currie impulsó también la creación del Centro de Investigación del Desarrollo (CID), que 

se materializó gracias al apoyo de la rectoría de la Universidad Nacional de aquella 

época, y de Roberto Arenas.  El Centro sirvió como soporte académico de la visión de la 

PU que pregonaba Currie, y también respondía a la necesidad de consolidar centros de 

formación de los nuevos planificadores. Sobre ese último punto se debe destacar que, a 

comienzos de los sesenta, las universidades locales no estaban dotadas con los 

presupuestos, profesores y soportes teóricos necesarios para asesorar a los gobiernos 

de turno en el diseño de planes sinópticos. Al respecto es muy diciente el siguiente 

diagnóstico que ofrecía el Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social:  
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El análisis que los planificadores hicieron de los problemas puso de 

manifiesto una cantidad de deficiencias. El escaso número de profesionales 

capacitados para poder dirigir nuevas instituciones con un enfoque conjunto, 

e incluso para las propias oficinas de planificación, exigió que éstas dedicaran 

esfuerzos a formar nuevo personal. Este quehacer se amplió a medida que 

se fue entendiendo mejor la dificultad de los problemas a resolver. Las 

universidades no pudieron ayudar en esta etapa, pues sus facultades de 

economía no estaban aún preparadas para el cambio de enfoque requerido. 

Resultado de esta etapa fue la creación de muchos centros de 

perfeccionamiento de profesionales, la mayoría de los cuales se originaron en 

el esfuerzo mismo del personal de las oficinas de planificación”  (Instituto 

Latinoamericano de Planificación Económica y Social. ILPES., 1972 

 

La estructura interna del CID incorporó, desde su nacimiento a comienzos de los setenta,  

todo el cambio epistémico que afectó el desarrollo de la ciencia social contemporánea 

(como ya se expuso en el primer capítulo), y fue un centro pionero de desarrollo de 

investigación aplicada en Colombia, que se caracterizaba por los siguientes elementos: 

 

 Autonomía Financiera: el centro no dependía del presupuesto de la Universidad, sino 

de las donaciones de fundaciones externas, entre ellas, la Fundación Ford y la 

CEPAL. El presupuesto del centro resultaba ser muchas veces mayor que el de la 

Facultad de Economía (a la cual sólo pertenecía simbólicamente). El sueldo promedio 

de los funcionarios del Centro era mayor que el de los funcionarios de planta de la 

Universidad. 

 Autonomía Académica: los profesores e investigadores que participaban en el Centro 

no necesariamente eran de carrera docente. Existía una gran libertad para 

incorporarse al Centro y formaba para sí mismo los académicos que requería.  

 Autonomía Epistémica: Muchos de los cursos eran dictados por profesores visitantes 

de universidades norteamericanas: Universidad de Chicago (de la cual ya se ha 

referido su importancia en el debate sobre el estatus epistémico de la planeación de 

posguerra), la Universidad de Pensilvania y el Instituto Tecnológico de 

Massachusetts.  
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Fue apenas lógico que la forma de funcionamiento del CID no encajara bien en la 

estructura tradicional de enseñanza de la Universidad Nacional basada en la cátedra por 

departamentos académicos. El CID fue importante para Currie porque le permitió 

relanzar muchas de sus ideas sobre PU que no habían sido tomadas en cuenta, hasta 

entonces, por la esfera política35. Gracias a la conformación del CID, y al lanzamiento de 

una segunda edición de su obra Operación Colombia - con el apoyo de los economistas 

Luis Bernando Flórez y César González -, su convicción sobre el papel de la construcción 

de vivienda urbana tomó fuerza en los setenta. Los análisis consignados en la segunda 

edición de su libro, terminaron por legitimar académicamente esta visión del papel 

procedimental asignado a la PU que sirve al crecimiento económico. Sobre la segunda 

edición del texto se afirmaba que:  

 

Planteaba la necesidad de orientar la economía hacia un sector líder que, 

para él, era la construcción de vivienda, por su capacidad para crear 

empleos, como lo había sido en la época del New Deal. Estos empleos se 

creaban para absorber la población rural que migraba hacia las ciudades; la 

diferencia estaba en que en lugar de financiarla con el gasto público, como se 

había propuesto entonces, era preciso canalizar el ahorro y la inversión del 

sector privado hacia tal fin. El sector debía autofinanciarse estimulando el 

ahorro privado; no debía depender del Estado (Garrido Lopera, 2004) 

 

Dentro de CID se creó una unidad de estudios urbanos-regionales, imitando la misma 

oficina especializada que tenía el DNP. Los investigadores de dicha unidad lideraron en 

el periodo de 1971-1975 el debate sobre los modelos de crecimiento urbano de las 

ciudades en el país, la formación de nuevos planificadores, la realización de planes 

urbanos y documentos de política pública urbana, como Alternativas para el Desarrollo 

Urbano de Bogotá. Fase II. Este último documento recogió también principios 

epistémicos sobre los que ha descansado esta visión A de PU como se puede constatar 

en las siguientes afirmaciones: “la urbanización es indispensable para el desarrollo del 

país” (CID 1969, IX), “la planeación del desarrollo urbano no puede ser tratada 
                                                 
 

35 En parte porque el gobierno de turno de esa época estaba más preocupado por la reforma 
agraria y otras ideas de PU como se explicará más adelante. 
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separadamente del problema del desarrollo” (CID 1969, 10), “no es cuestión de valores 

personales o estéticos, aunque esto esté dentro del problema, sino cuestión de suyo 

económico” (CID 1969,10), “uno de los principios fundamentales del presente estudio es 

el de la conveniencia de lograr en la ciudad la máxima asociación y proximidad de los 

diversos usos de terreno - hasta el grado que ello sea compatible con la higiene y la 

estética – (CID 1969, 54).  

 

Finalmente, es posible, además, rastrear algunos principios de esta visión A de PU en la 

Ley Orgánica de Desarrollo Urbano. Ley 61 de 1978 que obligaba a los municipios de 

más de 20.000 habitantes la realización de Planes Integrados de Desarrollo con el objeto 

de “lograr condiciones óptimas para el desarrollo de las ciudades y de sus áreas de 

influencia en los aspectos físico, económico, social y administrativo (…) con base en las 

técnicas modernas de PU y de coordinación urbano-regional”.  En el plan que la Alcaldía 

de Bogotá formuló para dar cumplimiento a la anterior ley, Acuerdo 7 De 1979 se 

obligaba, por ejemplo, “estimular la utilización y densificación de las áreas localizadas al 

Sur y al Occidente de la Ciudad… promover el incremento de la densidad en las áreas 

desarrolladas, así como la densificación de aquellas por desarrollar, a fin de obtener por 

esa manera un uso más intenso del suelo urbano, evitar la expansión horizontal de la 

Ciudad y la generación de nuevas centralidades”. 

4.1.4 Comentario. ¿Una Teoría y un Modelo realmente 
Abstractos? 

Esta visión de PU ha servido para reforzar, hasta el presente, la idea de que la práctica 

de la PU debiera responder a una lógica procedimental, que no ponga en duda la 

necesidad de mejorar una serie de deficiencias urbano-regionales en Colombia en pro de 

lograr aquello que se piensa es el “crecimiento económico”. Así entonces, esta visión se 

basa en el desarrollo de unos modelos de ciudad que faciliten las condiciones propias 

que lleven a la prosperidad nacional, y que estén de acuerdo con el rol asignado a la PU. 

Actualmente, es evidente la reactivación de este discurso sobre el rol metodológico de la 

PU y la función del modelo de desarrollo urbano regional como haciendo parte de un 

gran objetivo: la prosperidad. Se afirma, por ejemplo, en el actual Plan de Desarrollo 
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Prosperidad para Todos (2010-2014), que una de las cinco locomotoras de crecimiento 

identificadas por el gobierno se llama “vivienda y ciudades amables”36. De ellas se espera 

lo que en algún momento pensaron Currie y Pastrana, esto es, que fueran “grandes 

impulsoras del crecimiento económico en los próximos años”. Y se hace énfasis en los 

mismos principios de esta visión de la práctica de la PU, como bien queda en evidencia 

en el siguiente apartado del Plan: 

 

La construcción constituye nuestra gran apuesta de aprovechar el incremento en la 

demanda de vivienda que se genera con el mayor dinamismo económico, para impulsar 

la generación de empleo, especialmente en las zonas urbanas del país. Así mismo, el 

sector de vivienda, dados sus eslabonamientos con múltiples y diversas actividades 

económicas, tiene el potencial de dinamizar la economía e impulsar el crecimiento y la 

generación de empleo de manera casi transversal. Lo anterior, sin dejar de mencionar el 

impacto social que implica para los hogares colombianos contar con más y mejores 

condiciones de habitabilidad… Mediante la consolidación de modelos de ciudades en 

términos logísticos –ciudades puerto, ciudades fronterizas, ciudades de consolidación, 

ciudades de logística mixta, etc.–, el Gobierno nacional, a través de la UTEL, apoyará a 

los entes territoriales en la articulación de sus planes logísticos con sus planes de 

ordenamiento territorial y de movilidad urbana. 

 

Al respecto, es evidente que esta visión de la PU que nació y creció siempre como un 

ejercicio de consultoría para las entidades del estado nacional, se ha granjeado alrededor 

de sí misma una fuerte institucionalidad política que la protege, fomenta y sostiene; pero 

que, al mismo tiempo, no tiene como respaldo desarrollos en la esfera científica que 

permitan una actualización de sus viejos principios. Eso ha dado como resultado una 

adopción casi que canónica de sus viejos supuestos en el ámbito de la formulación de 

política pública; supuestos que, por lo demás, ya desde tiempo del mismo Currie se 

                                                 
 

36 La referencia a este Plan no tiene la intención de analizar y evaluar la política de “vivienda y 
ciudades amables” en aspectos complejos como la relación entre Nación y Municipios en 
proyectos específicos de producción de vivienda como los Macroproyectos de vivienda. 
Simplemente se señala un énfasis dado a la PU a partir de tal política, de acuerdo con los 
principios de análisis de esta tesis. 
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mostraban  inadecuados respecto a las realidades urbanas que él mismo trataba de 

interpretar.  

 

Por ejemplo, más que acusar de “tecnocrático” la forma de concebir el procedimiento 

mismo de planificar de esta primera visión de PU, los mismos economistas habían visto 

en la perspectiva de Currie errores de análisis, al equiparar por igual las condiciones de 

“sub-desarrollo” de las naciones latinoamericanas. Al respecto, en un comentario que se 

le hizo al artículo de Currie titulado The Interrelations of Urban National Planning – A 

Comment (1975), se hacían críticas muy fuertes a todos los “supuestos” y “omisiones” en 

las que incurría Currie, por ejemplo: 

 

The brief article on which this is a comment could hardly be expected to cover 

comprehensively the range of countries referred to as developing. However, it 

would not be unreasonable to expect some recognition of the differences 

which exist between various developing countries. The degree of emphasis in 

the article on what are essentially “congestion costs” is no related, for 

example, to the proportion of total country population living in urban areas, or 

the urban concentration associated with primate city development in many 

countries (Tribe, 1975: 202) 

 

   Existen innumerables trabajos que hacen una crítica sobre la obsesión “desarrollista” 

de algunos principios de esta visión A de PU. No obstante, el punto aquí no es repetir esa 

serie de observaciones que se podrían asociar con los puntos de vista substantivos de la 

visión C de PU, la cual se encargó de retar la perspectiva generalizadora de la posición 

de Currie y sus seguidores hasta el día de hoy; sino de remarcar la forma cómo esta 

visión de PU sigue partiendo de unos principios teóricos y modelos que realmente hoy en 

día se muestran absolutamente abstractos; porque surgen como inercia de una 

institucionalidad que los recicla sin la necesaria fundamentación, volviendo, en últimas, a 

la PU y a la ciudad realidades metódicamente banales. 
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4.2 VISIÓN B. LA PRÁCTICA DE LA PLANEACIÓN 

URBANA SIRVE A LA ADMINISTRACIÓN URBANA 
REGIONAL 

Esta segunda visión de la PU en el país gira alrededor del discurso local que ha 

pregonado un rol socio-técnico de su práctica. Esta visión tuvo mucha fuerza en la 

década de los sesenta en el país, se ha mantenido en línea de continuidad respecto al 

paradigma comprehensivo, pero se ha distanciado de algunos principios sinópticos de la 

visión A de PU, porque se ha basado en el hecho de que la planeación debería también 

considerar el medio político-social sobre el cual opera (Hudson 1979, 389-390). En ese 

medida, incorpora principios de las TIP de carácter procedimental. Fue liderada, a finales 

de los cincuenta, por comunidades de especialistas locales en PU (provenían la mayoría 

de la arquitectura, la administración o eran economistas formados en teorías 

heterodoxas), que inauguraron un espacio de debate sobre planificación en los 

Simposios y Congresos de Planificación y Urbanismo (Ver Fig. 1) de la Sociedad 

Colombiana de Planificación (SCP). El modelo urbano que mejor se ajustaba a las 

características de este discurso se puede identificar por el nombre de polo de desarrollo 

urbano-regional que fue liderado en Colombia por el Centro de Planificación y Urbanismo 

(CPU) de la Universidad de los Andes. A continuación se describe en detalle cada una de 

las particularidades de esta visión de PU en el país. 

4.2.1 La Sociedad Colombiana de Planificación y el discurso 
sobre el rol Socio-Técnico de la PU 

   A finales de la década de los cincuenta, la nueva generación de arquitectos y 

planificadores que estaban llegando a Colombia luego de terminar maestrías en el 

extranjero (sobre todo en EE-UU), decidió crear la Sociedad Colombiana de Planificación 

(SCP), bajo el amparo del CINVA (una entidad transnacional creada por la Organización 

de Estados Americanos en Colombia). Dicha Sociedad convirtió los Congresos de 

Planificación y Urbanismo en un importante espacio para que políticos y especialistas 

presentaran sus ideas sobre una serie de temas que tenían que ver también con la 

planificación, pero que parecían descuidados por la visión A de PU. Se consideraba 

entonces que el planificador no solo podía tomarse como un experto en procedimientos 

de planeación, sino también como un actor importante en la conformación “de hechos 
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políticos, al considerar la ciudad como perteneciente a un sistema urbano y conformado a 

su vez por sistemas estructurales y conocer profundamente ambos” (SCP, 1972: 11-12). 

De acuerdo con lo anterior, los miembros de la Sociedad iniciaron un discurso sobre la 

práctica de la PU que se ha caracterizado, en términos generales, por responder a los 

siguientes criterios generales: 

 

 A la necesidad de un organismo articulador que facilitara un mejor flujo de las 

decisiones entre la gran oficina de planeación y las oficinas locales. Al respecto, se 

tenía la intención de convertir a la Sociedad misma en un órgano consultivo que 

respondiera a ese propósito. Precisamente, a mediados de 1958, en el primer 

Congreso de la Sociedad, que coincidió con una Reunión Nacional de Oficinas de 

Planes Reguladores se declaró lo siguiente: “Solicitar al Gobierno Nacional se sirva 

acoger a la Sociedad Colombiana de Planificación como cuerpo consultivo en 

Asuntos de Planificación” (SCP, 1958). 

 

 A la actualización y fortalecimiento del papel de las oficinas del plan regulador que 

operaban para la época. Esto dentro de la lógica procedimental, y prestando mayor 

atención a las capacidades partículares de cada oficina. Al respecto se afirmaba: “es 

necesario evaluar los resultados que han logrado las Oficinas de Planeación 

Municipal, no solo en sus aspectos técnicos, sino también en su impacto sobre la 

organización administrativa y política de las comunidades locales, las instituciones 

urbanas, el mecanismo de las decisiones, el proceso de elaboración de los planes, y 

la participación activa del sector popular en la planificación” (SCP 1972, 11-12.15). 

Otra vez se decía: 

 

En el tercer Simposio, que estará dedicado a la situación de la 

planificación a nivel local, evaluaremos los resultados que han logrado las 

Oficinas de Planeación Municipal, no solo en sus aspectos técnicos, sino 

también en su impacto sobre la organización administrativa y política de 

las comunidades locales. Analizaremos, por lo tanto, las instituciones 

urbanas, el mecanismo de las decisiones, el proceso de elaboración de 

los planes, los recursos financieros y económicos de que disponen o 

deben disponer los Municipios frente a los servicios que les incumben. 

Hay una tendencia en el país de recuperación de la importancia de los 
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gobiernos locales, pero creemos que esté justificado anhelo debe estar 

acompañado por una modernización de sus centros de decisión y de 

ejecución. Los tópicos de este Simposio servirán para obtener ideas 

claras en el logro de tal aspiración”  (SCP, 1972: 15) 

 

 A la participación de las comunidades y gobiernos locales y regionales en los 

procesos de planificación. Aquí se consideraba necesario “hacer participar 

activamente al sector popular en la planificación” (SCP, 1972: 11-12) teniendo en 

cuenta las formas de gobierno locales y sus estructuras político-administrativas, por 

medio de un “diagnóstico de la realidad actual” (OEA, 1972: 18). Se consideraba que 

el desarrollo no solo debía ser el fin absoluto de un proceso de planificación, sino que 

era el medio mismo de la planeación. Al respecto se afirmaba: “Creemos que la 

planificación no es una panacea por sí misma, ni tampoco que involucre ideologías 

del desarrollo. Considerarla así estaríamos frente a un intento de tecnocracia o de 

dictadura científica o tecnológica. La responsabilidad del desarrollo es de la 

población, de la comunidad en general, del consenso de todos sus miembros”  (SCP, 

1972: 15).  

 

La reivindicación de esos principios de PU hizo que este discurso se centrara en los 

avances de las ciencias administrativas y su relación con la gestión de un sistema 

urbano-regional. Algunos miembros muy activos de la sociedad orientaron sus 

comentarios hacia ese aspecto. Por ejemplo, en el texto El Proceso de las Reformas 

Administrativas en Colombia el administrador Pedro Pablo Morcillo (Ver. Fig. 2) ponía de 

manifiesto que: “La administración pública representa parte esencial del proceso de 

desarrollo y del proceso de planificación” (Morcillo, 1971) e insistía en la necesidad de 

reconfigurar el “reparto de funciones entre autoridades centrales, departamentales y 

municipales”. Morcillo retomó algunas de las ideas de John Friedman y abogó por la 

generación de “sistemas nacionales de  administración de la urbanización”, que 

integraran las instancias urbanas y regionales de planificación, como bien queda en 

evidencia en una editorial que le hizo a un artículo suyo titulado La Organización Espacial 

del Poder en el Desarrollo de los Sistemas Urbanos (1973).  
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Friedmann se propone en su artículo sugerir como el análisis de las 

relaciones de poder en una sociedad nacional pueden contribuir a nuestra 

comprensión de las formas cómo evolucionan los sistemas urbanos y trata de 

mostrar cómo la distribución espacial del poder gubernamental influye en las 

decisiones de ubicación o localización de los empresarios durante las 

primeras fases de la industrialización… todo ello para concluir que el proceso 

de desarrollo nacional e integración espacial es eminentemente político, 

involucrando relaciones fundamentalmente de poder e intercambio así como 

la solución de los conflictos resultantes. El aporte de Friedmann servirá para 

iluminar nuestra comprensión sobre la conducción y efectividad de la política 

de fomento de las ciudades intermedias y de un sistema nacional de 

administración de la urbanización (Editorial. SCP, 1973) 

 

También Virgilio Barco insistía en el hecho de coordinar los esfuerzos de la planificación, 

dado el siguiente diagnóstico que proponía:  

 

En la práctica, por la descoordinación que se da entre los diferentes niveles 

de planificación, se ve como la regional ha devenido casi exclusivamente en 

sistemas de contratación de obras civiles de ingeniería. Y a nivel urbano, la 

planeación de las ciudades toma la forma de esquemas físicos limitados a 

zonificaciones más o menos teóricas y a trazados de vías, que crean la 

sensación en sus autores y en sus ejecutores de que están anticipando, 

controlando y dirigiendo el crecimiento y el desarrollo de las urbes (Barco, s.f: 

21) 

 

Finalmente, es importante hacer notar, una observación de  Francisco J. Uribe 

Echevarría, quien en su artículo Un Marco General para el Enfoque de la Planificación 

del Desarrollo Regional (1985) reclamaba una mayor atención sobre la acción 

planificadora, y menos sobre la mera metodología planificadora: 

 

El ejercicio  de la planificación debe entenderse más bien como un proceso a 

través del cual se debe generar un flujo de decisiones sobre la evolución del 

sistema regional. Esto debe conducir como es lógico a cambios en las 

operaciones y los instrumentos de los planificadores. Por una parte, deberá 
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conducir al abandono de la intención de escribir planes integrales de 

desarrollo, y a su sustitución por una combinación de estrategia general y un 

conjunto de planes parciales, programas y proyectos que permitan una mayor 

flexibilización de acción (Uribe Echevarría, 1985: 6) 

 

De acuerdo con su visión de la PU, la SCP acogió muchos de los postulados del modelo 

de desarrollo urbano-regional basado en los principios de los polos de desarrollo. A 

continuación se ofrecen algunas pistas sobre los orígenes y características de este 

modelo. 

4.2.2 El Centro de Planificación y Urbanismo y Un Modelo de 
Desarrollo Urbano-Regional 

A mediados del siglo XX, la cuadricefalia urbana que había caracterizado el desarrollo 

urbano nacional, se rompió por el fortalecimiento de la primacía urbana de la ciudad 

capital. El frágil equilibrio que dicha cuadricefalia había otorgado al desarrollo de las 

regiones, se vio amenazado por la concentración de los recursos en una sola región del 

país. La visión A de PU había planteado que la planeación podía responder a estas 

problemáticas por medio de una política de impulso a la industrialización y urbanización 

intensivas, pero en la década de los sesenta algunos especialistas de la visión B de PU 

se encargaron de hacer ver que se desconocían las condiciones políticas locales y 

regionales mínimas para ello (Utria 1971, 27) y que se requería de un modelo diferente 

para hacer frente a esas necesidades de desarrollo urbano-regional. Al respecto se 

afirmaba que “las soluciones por tanto, no pueden estar desligadas de ciertos cambios 

significativos en la estructura de poder  y sus implicaciones en el plano de la distribución 

espacial del desarrollo” (Utria, 1971: 26) 

 

De esa forma, la región pasó a ocupar un lugar especial, porque es precisamente en 

ellas, que se ha considerado que se dan formas de “organización social”  plenamente 

identificables, que deben ser atendidas por la práctica de la PU y que son precisamente 

su medio político: 

 

Las sociedades modernas se hallan ante algunos problemas muy complejos, 

que surgen de nuevas circunstancias demográficas, el auge de las 
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aspiraciones materiales y culturales, y las tendencias de la vida social. Solo 

por medio de una amplia acción organizada se puede hacer frente a tan 

magnas y complicadas cuestiones. Sencillas formas de organización, 

esfuerzos de individuos, y aún de grupos, resultan insuficientes en la segunda 

mitad del siglo XX. Hoy, los principales objetivos del desarrollo social tienen 

que ser tratados integralmente, en el marco de nuevas formas de 

organización social (Rybicky, 1972: 3) 

 

Uno de los países que estaban más avanzados en la reflexión al respecto del desarrollo 

urbano- regional era Francia, de donde procedía el especialista en PU Edgar Reveiz37, 

miembro de la SCP, y fundador del Centro de Planificación y Urbanismo (CPU) en la 

Universidad de los Andes.  Si el CID de la Universidad Nacional había sido el nicho 

académico inicial de la visión A de la PU en el país, el CPU cumplió esta misma labor 

para esta visión B de la PU. Habiendo nacido como una institución autónoma dentro de la 

Universidad de los Andes, no dependía tampoco de la facultad de arquitectura; así como 

el CID tampoco dependió en sus comienzos de la Facultad de Economía. 

 

El CPU proveyó, en su momento de mayor auge, el modelo de desarrollo urbano-regional 

que esta visión B de PU requería para materializar su discurso sobre el rol de la PU. De 

esta forma, la práctica de la PU debía servir a la administración del territorio urbano-

regional, por medio de la identificación de un modelo que identificara unas ciudades 

líderes que se debían estimular como centros locales de desarrollo. Se consolidó así una 

propuesta de creación de Polos de Desarrollo Urbano en Colombia que ha buscado 

devolver el equilibrio regional perdido por la macrocefalia urbana que estaba 

representado en el crecimiento exponencial  de población de centros urbanos como 

Bogotá, Medellín y Cali. La base del modelo ha consistido en la “búsqueda de la 

estabilización urbana” (Utria, 1971: 33) que bien lo explica Rubén Darío Utria, uno de los 

especialistas abanderados de este modelo en Colombia:  

 

                                                 
 

37 Reveiz estudió en el Instituto de Ciencias Económicas Aplicadas fundado en Francia por 
François Perroux. Dicho instituto inauguró una teoría de planeación denominada con el nombre de 
Polos De Desarrollo, la cual se apoyaba en las investigaciones de geógrafos franceses como Max 
Sorre, Wilbur R. Thompson y Howar J. Nelson. 
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 Desestimulo de la tendencia hacia la mono-polarización.  

 Conservación de la red de ciudades.  

 Inversión en ciudades pequeñas y medianas, que operen como 

“puntos de retención de la urbanización… polos subregionales”  

 Reforma Agraria Sub-Urbana: “Esta reforma del patrón de tenencia y 

uso de la tierra próxima a las ciudades es aún más necesaria en las 

áreas metropolitanas particularmente en relación con aquellas 

soluciones basadas en el establecimiento de ciudades satélites” (Utria, 

1971: 34) 

 

A diferencia de Currie que fue amigo personal de Misael Pastrana Borrero, Reveiz fue 

cercano al gobierno de Carlos Lleras Restrepo. Dicha cercanía facilitó la incorporación, a 

finales de la década de los sesenta, del modelo de desarrollo de polos urbano-regionales 

en su Plan de Desarrollo denominado Planes y programas de desarrollo (1969-1972)  Se 

destacaron los siguientes dos proyectos de Ley que fueron rápidamente opacados por el 

reposicionamiento de la visión A de PU de Currie en la esfera política en la década de los 

setenta38:  

 

 Proyecto de Ley sobre Planeación Regional, Departamental, Metropolitana y 

Municipal: “El proyecto de Ley considera la instancia regional en el proceso de 

planeación, y autoriza la delimitación de las regiones y la creación de polos de 

desarrollo, lo mismo que el establecimiento para su promoción” (DNP,1970: 340-341) 

 

                                                 
 

38 Ese rechazo de las ideas de los polos de desarrollo regional no solo estaba ocurriendo en 
Colombia sino, en general, en varios países de Latinoamérica. El profesor Michael E. Conroy en 
su artículo Rejection of Growth Center Strategy in Latin American Regional Development Planning 
(1973) explicaba lo siguiente: “During the middle and late 1960’s Latin American development 
planner incorporated the theories of growth  poles and their spatial manifestations, growth centers, 
into their subnational regional planning at a pace which was some surprisingly rapid. It now 
appears, however, that both growth pole theories and particularly growth center theories are being 
formally rejected or otherwise abandoned at nearly the same rate as a basis for regional planning. 
Three nations (Chile, Bolivia and Colombia) which had developed detailed national plans for 
growth-center-based concentrated decentralization have now abandoned them and turned to 
alternative bases for regional planning” (Conroy, 1973: 371) 
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 Proyecto de Ley sobre “Áreas Metropolitanas” que permite su organización  como 

personas jurídicas de derecho público. Sus competencias se refieren, principalmente 

a la ejecución de los planes de desarrollo físico, económico y social del Área, la 

prestación de servicios comunes a los municipios que la integran, la reglamentación 

sobre uso del terreno y demás aspectos de orden urbanístico y la prestación de 

asistencia técnica a los municipios del Área” (DNP,1970): 341) 

 

En la década de los ochenta, algunos principios de esta visión B de PU fueron retomados 

por una figura de planificación llamada Consejos Regionales de Planeación CORPES. 

Dicha figura  no fue estudiada en esta tesis, pero en indagaciones posteriores se podría 

eventualmente asociar con el rol socio-técnico asignado a la PU de esta visión de PU. 

4.2.3 Comentario. ¿Se perdió la Dimensión Espacial de la 
Planeación Urbana? 

Para algunos especialistas las visiones A y B de PU significaron para el conjunto de la 

disciplina la pérdida de su dimensión espacial. Un debate que ha marcado la posición de 

reconocidos especialistas quienes han mantenido fija su mirada en el urbanismo de L’ 

Corbusier o de otros arquitectos modernistas. En términos generales, se ha considerado 

que este tipo de PU que se impuso después de los sesenta es “planeación integral”, 

“planeación procedimental” o “planeación del desarrollo económico”. Por ejemplo, Cortés, 

Del Castillo y Salazar asocian en sus trabajos de interpretación ambos conceptos, y 

afirman que todos los planes desarrollados en los setenta son procedimentales o 

integrales. 

 

Dichos autores consideran que el cambio de paradigma que afectó la teoría-práctica de 

la PU no ayudó en la profundización de lo que se denomina “ordenamiento del territorio”.  

Consideran que la experiencia previa de la disciplina urbanística asumió realmente el 

“hecho urbano”  como su núcleo central de análisis e intervención. Existe abundante 

literatura que explora el significado que tuvo para el país, y sobre todo para Bogotá, el 

desarrollo y la implementación de una serie de planes urbanos que se muestran como 

realmente involucrados con el desarrollo físico de la ciudad antes de la década de los 

sesenta. 
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Como ya se dijo en la introducción, esta tesis no discute la efectividad (en término de 

realizaciones fácticas) de las visiones de PU que se han venido exponiendo. Por lo tanto, 

no es posible discutir aquí si la PU posterior a 1960 realmente generó más o menos 

cambios físicos en la ciudad-región que lo que pudo haber hecho la PU del paradigma de 

los CIAM.  Esta tesis se ha centrado, más bien, en el proceso mismo de 

institucionalización disciplinar de la PU en el país. Al respecto, es posible afirmar que 

ambas versiones de la PU, la de antes y después de 1960, han mostrado un mismo 

patrón de comportamiento: generación aventurada de instituciones en la esfera política y 

académica para soportar sus principios, y adopción foránea de modelos urbanos.  

 

Es posible afirmar, entonces, que tanto la planeación llamada “física” como la integral 

han compartido, por  igual, el mismo nivel de desarticulación institucional, y se han 

basado en conceptualizaciones que no han contado con el respaldo de una robusta 

esfera científica local. Tanto  Currie como L’ Corbusier trajeron unas propuestas de 

planificación que ya eran ampliamente cuestionadas en el espectro académico y político, 

sin embargo, alimentaron (y siguen alimentando) de forma singular el entusiasmo 

“personal o gremial” de sectores políticos y académicos aislados interesados en sus 

ideas. 

4.3 VISIÓN C. LA PRÁCTICA DE LA PLANEACIÓN 
URBANA DEBE AYUDAR A CONSOLIDAR LA 
IDENTIDAD URBANA DE LA NACIÓN 

Esta tercera visión de la PU recoge una serie de discursos alrededor del rol reactivo de la 

PU, los cuales han retomado diversas teorías substantivas moderadas y radicales sobre 

la planeación. De acuerdo con dichas teorías, sus especialistas han renegado, desde la 

década de los sesenta, del carácter técnico, e incluso socio-técnico, que los 

representantes de las visiones A y B le venían otorgado a la práctica de la PU; caracteres 

ambos procedimentales que han desconocido, según ellos, las dinámicas mismas de las 

ciudades colombianas. El desarrollo teórico de los conceptos principales de esta visión 

ha sido liderado por un conjunto de especialistas en PU provenientes de la arquitectura y 

las ciencias humanas, entre los que se cuentan: Ramiro Cardona, Jacques Aprile-Gniset, 

Gilma Mosquera, Alberto Saldarriaga Roa, Fabio Zambrano, Fernando Viviescas, Fabio 
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Giraldo Isaza, entre otros autores. Todos ellos le han atribuido a la práctica de la PU la 

responsabilidad de ayudar en la instauración plena de la identidad urbana de la nación. Y 

han planteado, además, que la práctica de la PU en el país debería someterse a una 

radical transformación, ya fuera por una práctica de la PU que tuviera en cuenta las 

lógicas de los asentamientos informales de la población, o por una práctica llevada a 

cabo por una generación nueva de planificadores.  

 

Es necesario destacar que esta visión de PU se ha mantenido presente con fuerza a lo 

largo de las cuatro décadas que abarca el periodo de estudio de esta tesis. Esto se debe 

en parte al nutrido grupo de disciplinas y perspectivas que están a la base de esta visión 

sobre la PU en Colombia. No obstante, se pueden identificar dos momentos de desarrollo 

de la misma bien diferenciados entre sí: una primera etapa fundacional muy rica en 

material empírico sobre la ciudad colombiana y que se basaba en teorías substantivas de 

corte moderado y radical (lideradas por los que aquí se denominan los anti-Currie: 

Ramiro Cardona y Jacques Aprile-Gniset); y una segunda etapa determinada por la 

exploración de algunos principios de las teorías culturalistas y ambientalistas que son 

más recientes y la conectan muy estrechamente con la visión D de PU (por esa razón 

comparten un mismo modelo urbano). De acuerdo con cada etapa ha habido mayor o 

menor oposición a las otras visiones de PU. 

4.3.1 Ramiro Cardona, Ascofame y el Discurso Moderado sobre 
el Rol Reactivo de la PU 

Ramiro Cardona fue un especialista en PU que recogió algunos principios de las teorías 

substantivas de planeación de la Escuela Marginalista Urbana y la Comisión Económica 

para América Latina y del Caribe (CEPAL) que se basaban en el estudio de los 

asentamientos informales. Dado ese influjo, su aproximación a la PU dependía del uso 

de técnicas cuantitativas, análisis económicos de población, y estudios de flujos de 

migración. En el trabajo insignia de Cardona titulado Mejoramiento de Tugurios y 

Asentamientos no Controlados. Los Aspectos Sociales (1972) él especificaba cómo 

aplicar dichos principios en la práctica local de la PU:   

 

 Nuestro planteamiento parte de la afirmación de que los asentamientos 

informales son el resultante de la incapacidad del Sistema Político para 
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satisfacer la demanda de habitabilidad de una creciente población, 

producto esencial de la rápida urbanización”.  

 Debe ser posible entender que el objeto real de nuestra atención es la 

ciudad, considerada como un todo (con sus partes en diversas etapas de 

evolución)… Los programas de orientación deberán ser encaminados a la 

participación en el sistema social urbano. 

 Una política de habilitación que tome estos asentamientos espontáneos 

como elementos aislados, autónomos, auto-sustentados corre el peligro 

de institucionalizar la marginalidad de sus habitantes, estableciendo 

barreras a su participación en una sociedad más global. 

 Es eminente la creación de mecanismos de recepción y orientación 

utilizando las actuales tendencias, en las cuales las llamadas “casas de 

inquilinato” juegan un papel preponderante; la legitimización de este tipo 

de hábitat, introduciendo algunas modificaciones relacionadas con sus 

standards, podrá dar base a funcionales y realistas programas de 

recepción (Cardona, 1972: 19-20) 

 

Alrededor del discurso de Ramiro Cardona se consolidaron la División de Estudios de la 

Población de la Asociación Colombiana de Facultades de Medicina (ASCOFAME) y los 

Seminarios Nacionales sobre Urbanización. La Asociación y los Seminarios recogieron 

los intereses de una comunidad de investigadores en PU dedicados a realizar valiosos 

estudios cuantitativos sobre la ciudad colombiana, los cuales tendían a considerar una 

re-orientación de las prácticas de PU que tuviera en cuenta la “racionalidad” de la familia 

de bajos ingresos39, como queda bien en evidencia en el siguiente fragmento: 

 

Exploraremos la racionalidad de la decisión de la familia de bajos ingresos, 

de adquirir la propiedad de un terreno en un barrio clandestino y edificar su 

vivienda por medio de desarrollo progresivo (…) Estos análisis nos llevarán a 

formular un grupo de esquemas para una política de vivienda metropolitana 

que busque expandir, facilitar y mejorar la construcción de vivienda por 
                                                 
 

39 Existieron, por ejemplo, los Programas de Fomento de la Motivación y el Liderazgo para la 
Organización de la Comunidad 
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desarrollo progresivo, al mismo tiempo que está de acuerdo con el objetivo 

del desarrollo económico metropolitana (Vérnez, 1973: 4) 

    

Mientras que en la primera visión de la PU la vivienda aparecía como un factor de 

crecimiento económico, y las políticas de PU se orientaron a fomentar la industria de la 

construcción; en este primer momento de esta visión C de  la PU, la vivienda apareció 

vinculada a una serie de variables culturales y económicas, que hicieron urgente una 

revisión del  papel de la PU.  Por consiguiente, las viviendas precarias y los 

asentamientos informales no se valoraban como obstáculos del desarrollo, sino como el 

hábitat propio de comunidades en proceso de transición de sociedades rurales a 

urbanas. Se empezó a considerar que el Estado no había entendido cómo intervenir esa 

realidad, sobre todo, la de las “urbanizaciones clandestinas”. 

 

Un grupo de investigaciones en los setenta sobre PU, siguieron los intereses de esta 

visión de PU, y fueron lideradas por centros de investigación que complementaron su 

institucionalización académica: el Centro de Estudios para el Desarrollo (CEDE) de la 

Universidad de los Andes, Centro De Investigaciones Y Educación Popular  (CINEP),  

Corporación Centro Regional De Población (CCRP), Universidad del Valle y Universidad 

Nacional. Sede Medellín. De esos centros surgieron una serie de investigaciones40  (Ver 

Cuadro 4-2.) que hacían análisis cuantitativos y cualitativos muy detallados sobre el 

impacto de las políticas de PU y la realidad urbana (sobre todo en la dimensión vivienda); 

y que terminaban insistiendo siempre en la valoración positiva y en la orientación 

profesional de las experiencias de auto-construcción41: 

 

 

 
                                                 
 

40 la mayoría financiadas por la unidad de apoyo a la ciencia y tecnología (hoy Colciencias) del 
Ministerio de Educación 
41 Por ejemplo este caso: “Estas consideraciones me llevan a recomendar que la construcción de 
vivienda por desarrollo incremental en las urbanizaciones clandestinas, sea legalizada, respaldada 
y racionalizada para estimular la vivienda y otras inversiones hechas por la mitad de la población 
baja, así como para controlar el crecimiento desordenado del área metropolitana de Bogotá… El 
programa propuesto consistiría en establecer: 1. mecanismo de ahorro y préstamo no 
convencionales y descentralizados; 2. un banco gubernamental de terrenos; así como proveer 3. 
Servicios públicos sobre bases de incrementación; y 4. Servicios de asistencia técnica” (Vérnez, 
1973: 15) 
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Cuadro 4-2: Proyectos del Área de Planeación Urbana Financiados por Colciencias 1970-1990 

 

NOMBRE DEL PROYECTO AUTOR AÑO 
 
Centro de Investigaciones para el Desarrollo (CEDE) 

 
Evaluación De La Problemática Habitacional Del Barrio El 
Tejar. 
Los Inquilinatos Como Solución Al Problema De La 
Vivienda. (Etapa I). 
Aproximación Al Estudio De Los Barrios Marginados. 
Elite Y Desarrollo: Estudio Comparativo En Ciudades 
Intermedias De Colombia. 
Estudio Sobre Vivienda Compartida En Arrendamiento En 
Bogotá. (Etapa Ii). 
Propuesta Para La Creación De Un Programa De 
Investigación Continuada En Vivienda Y Asistencia 
Técnica En Barrios Populares. 
Política, Vivienda Popular Y El Proceso De Toma De 
Decisiones En Colombia: Análisis De La Situación Actual 
Y Viabilidad De Las Soluciones Propuestas. 
Urbanización, Crecimiento Y Difusión De Innovaciones En 
La Costa Atlántica. 
Estudio Regional Integrado Para La Costa Atlántica 
Colombiana: Procesos De Migración Y De Transporte. 
Formas De Producción De Vivienda En Medellín. 
Formas De Producción De Vivienda En Tres Ciudades Y 
Políticas Habitacionales. 
 

 
 
 
Martin Reig 
 
Carlos Zorro Sánchez 
 
Pilar Ayuso 
Enrique Ogliastri 
 
Carlos Zorro Sánchez 
 
Nicolás Rueda 
 
 
Gabriel Murillo 
 
 
Francisco Uribe Echeverría 
 
Rafael Pardo Rueda 
 
Samuel Jaramillo 
Samuel Jaramillo 

 
 
 
1973 
 
1973 
 
1973 
1974 
 
1974 
 
1975 
 
 
1976 
 
 
1978 
 
1979 
 
1982 
1990 

 
Centro De Investigaciones Y Educación Popular  (CINEP) 
 
La Situación Urbano-Regional Y Las Políticas Estatales, 
Decenio 1970-1980. (Etapa I). 
La Nueva Política De Vivienda: Alcances Y Limites. 
 

 
 
 
Victor Manuel Moncayo. 
 
Hernando Clavijo 
 

 
 
 
1982 
 
1983 

 
Corporación Centro Regional De Población 
 
Elaboración De Un Modelo Que Permita Caracterizar La 
Formación Y Los Procesos De Crecimiento Y Desarrollo 
De Las Metrópolis De La Región Andina. 
 

 
RamiroCardona 

 
1982 

 
Universidad del Valle 
 
Tipologías Del Hábitat En El Valle Del Cauca. (Etapa Ii). 

 
 
 
Mosquera, Gilma 

 
 
 
1980 

 
Universidad Nacional. Sedes Bogotá y Medellín 
 
Influjo De Las Normas Urbanísticas Existentes Sobre El 

 
 
 
Hans, Rotter 

 
 
 
1985 
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Desempeño De La Planificación Urbana Y Campos Afines 
Políticas Estatales De Vivienda En Barrios De Invasión, 
Piratas Y De Producción Estatal En Medellín 1968-1987. 
Normas Urbano - Arquitectónicas : Vivienda De Bajo 
Costo En Bogotá. 

 
Beatriz, Gómez Salazar 
 
Alegría, Casas Díaz 

 
1987 
 
2000 

 

4.3.2 Jacques Aprile-Gniset y el Discurso Neo-Marxista sobre la 
PU 

Aprile-Gniset es un ciudadano francés que visitó Colombia a mediados de la década de 

los sesenta y quien era en ese entonces miembro de la Misión Técnica Francesa (Cf. 

Saldarriga, 1992: 5).  Fue profesor en reconocidos departamentos de urbanismo de 

universidades en Colombia, y asesoró la realización de varios planes urbanos. A 

diferencia de Lauchlin Currie que tenía una perspectiva nacional del problema urbano, y 

requería de las variables macro-económicas, Aprile-Gniset valoraba más la experiencia 

local-municipal, y usaba técnicas etnográficas del espacio urbano (tipologías) para dar 

soporte a sus recomendaciones de política. Ejemplo de lo anterior se puede encontrar en 

el siguiente relato: 

 

En Popayán tuvimos nuestro primer encuentro con la cuadrícula, cuando a 

solicitud del cabildo diseñamos el boceto de un plano director para la ciudad. 

Luego desde la Universidad Nacional (Bogotá) realizamos trabajos 

comparables para Quibdó (1966), Neiva (1967) y Pitalito (1968)… En los 

años 75 y 76 se afianzó la idea de “tipología urbana” cuando pudimos 

observar unos veinte centros, durante la coordinación de los primeros 

estudios del Plan Metropolitano del Valle de Aburrá y del Oriente 

Antioqueño… A partir de 1977, desde la Universidad del Valle en Cali, nos 

dedicamos primero al análisis del mallaje urbano y su tipología en esta 

región. En 1985, a solicitud de la misión holandesa, basada en Quibdó, se 

efectuó un estudio urbanístico, arquitectónico y de la vivienda en unas treinta 

aldeas lineales y fluviales, surgiendo de la colonización de la cuenca del río 

Atrato… Además, durante estos veinte años, continuos viajes a través del 

territorio dejaron una gran masa de informaciones relacionadas con algún 

tema específico. Observaciones in situ realizadas en centros de los siglos XVI 

y XVII… (Aprille-Gniset, 1992: 8-9) 

Tomado de: Bases de Datos Colciencias. 
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Aprile-Gniset junto con Gilma Mosquera escribirían en 1978 un texto representativo de 

esta vertiente de la visión C de la PU titulado Dos Ensayos Sobre la Ciudad Colombiana, 

el cual “anticipó muchos intereses que posteriormente habrían de cobrar importancia en 

la discusión sobre la ciudad: el proceso histórico de la formación, el valor de los centros 

históricos, la intervención en el tejido de la ciudad, la vivienda de los sectores populares” 

(Saldarriaga, 1992: 6) Siempre Aprile-Gniset consideró que su trabajo era tan solo 

exploratorio y que respondía a los postulados del materialismo histórico (Aprile-Gniset, 

1992: 748), en esa medida, consideraba que las “formas de la ciudad” se producen a 

partir de la realidad dada,  y nunca se pueden crear de la nada; lo cual le llevó a 

considerar que en el proceso de transición histórica vivido por Colombia, luego de la 

segunda mitad del siglo XX, la mayoría de las ciudades colombianas estaban 

atravesando un momento de crisis: 

 

Ciudades como Pasto, Popayán, Santa Marta y Pamplona, por ejemplo, 

fueron las urbes de una sociedad del pasado y de una época que concluyó. 

Pasado su auge entraron en competencia para sobrevivir, luchando contra 

ciudades nuevas, muy dinámicas y en ascenso rápido, que eran su negación 

y tendían a anularlas, siendo que habían cumplido con su papel histórico… 

Frente a esta situación dramática la ciudad se encuentra frente a un dilema y 

tiene solo dos alternativas para resolver la crisis: la adecuación y 

reconversión o la desaparición del escenario vital nacional (Aprile-Gniset, 

1992: 753-754) 

 

De acuerdo con esa perspectiva, el diseño de políticas en el campo de la PU siempre 

estaría condicionado por tres factores: “modo de producción”, “formación socio-

económica”, “formación espacial (Trazados)” que son las que permiten que la “ingeniería” 

y la “arquitectura” hagan posible el “urbanismo” de los “hábitats” (Aprile-Gniset, 1992: 

751). Así entonces, para Gniset la práctica auténtica de la PU no podría ser 

independiente de lo que surge por la evolución de la ciudad misma: “también esta 

sujeción condiciona el urbanismo, no solo la localización de la ciudad sino su trazado y 

su diseño, las expresiones que adopta la arquitectura urbana pública y privada, 
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institucional y residencial” (Aprile-Gniset, 1992: 754-755; Cf. Ministerio de Desarrollo 

Económico, 1992: 47.51) 

4.3.3 La Verdadera Misión de la Planeación Urbana y un Modelo 
Urbano Complejo 

Desde la tradición heredada por Ramiro Cardona y Jacques Aprille-Gniset, especialistas 

recientes de esta visión de la PU se han mantenido en la consideración de que la ciudad 

colombiana ha sido siempre una realidad invisibilizada en su esencia, por la práctica 

“perversa” de una PU que ha respondido claramente a los intereses de la clase 

dominante. Una situación inaugurada desde el pasado mismo, y donde el valor no 

liberado de la tierra ha jugado un papel fundamental: “persiste la contradicción esencial 

entre el carácter eminentemente social de la ciudad, y la apropiación privada del suelo” 

(Aprile-Gniset, 1992: 796). Al respecto se afirma que:  

 

Las ciudades colombianas fueron construidas, en realidad, por un poder 

terrateniente que - conformado sobre la tradición, de un lado y, del otro, sobre 

el oportunismo, la viveza y la especulación -, articuló a lo más conservador de 

la política para legislar el desarrollo urbano sin más horizontes que la 

potenciación de las plusvalías y su concentración en los dueños del suelo, 

con el aval tecnocrático de una planeación urbana y una ingeniería que 

apenas atendían a la racionalidad de un mercado que la urbanización había 

encumbrado con un enorme potencial de enriquecimiento personal y grupal 

(Viviescas, 2000: 323) 

 

Así entonces, estos especialistas han considerado que en el país no ha habido realmente 

una concepción amplia y verdadera de la PU centrada en la ciudad, sino tan solo una 

serie de prácticas cómplices, policivas y dispersas, que simplemente han buscado 

regular tangencialmente algunas actuaciones del estado sobre la misma.  “La ausencia 

de un pensamiento riguroso sobre la ciudad ha afectado negativamente la posibilidad de 

incidir integralmente con las actuaciones urbanas en la formulación y construcción de una 

ciudad democrática y equitativa” (Giraldo & Viviescas, 1996; Cf. Aprile-Gniset, 1992: 

795).  
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En esa medida, lo que se ha entendido por PU ha sido vacío, tecnocrático y 

progresivamente deslegitimado. “Una filosofía errada consistente en considerar que las 

acciones relacionadas con lo urbano tenían una clara naturaleza residual en relación al 

campo de acción de la iniciativa privada” (Giraldo, 2003: 143). La práctica de la PU debe 

reivindicarse por su carácter científico y humanístico. Esto es, una práctica de la PU que 

rompa las barreras establecidas, por la aplicación moderna de técnicas de PU, entre el 

planificador, la ciudad como objeto de conocimiento y la experiencia urbana. De esta 

forma se ha buscado asegurar que el planificador urbano se sienta íntegramente 

comprometido con aquello que planifica, impidiendo que simplemente considere 

“profesión liberal”42 su “que-hacer” respecto a la ciudad.    

  

Es acá donde se hace indispensable el llamado a la disciplina urbanística 

para que asuma una posición crítica de sus fundamentos teóricos, 

metodológicos y políticos, con el fin de que empiece a identificar y a tratar la 

enorme complejidad  que significa  contribuir a construir las condiciones sobre 

las cuales la ciudadanía puede levantar, efectivamente, una nueva tipología 

cultural y política de relacionamiento de ella con el siempre renovador entorno 

socio-espacial e histórico de la ciudad y con los elementos de la cultura y el 

conocimiento (Viviescas, 2001: 318) 

 

Como misión clara para una PU renovada está recuperar para la ciudad el espacio 

público perdido por dicha práctica privada de la planificación, devolviéndole a ella su 

centralidad. Para ello la versión reciente de esta visión C de PU ha insistido en un 

modelo “complejo de la ciudad” que retoma muchos principios de las teorías substantivas 

culturalistas y ambientalistas de PU, y que ha implicado la exploración de una serie de 

preguntas sobre su existencia y espacialidad, las cuales se hacen desde la experiencia 

particular del habitante de la calle hasta la de aquellos que la gobiernan y planifican.  

La actuación consciente sobre la ciudad parte del reconocimiento del derecho a la 

ciudad, el cual debe aceptar que ella es riqueza y producción, pero también ética del 

                                                 
 

42 En la jerga sociológica generalmente se define profesión liberal como el oficio especializado que 
un sujeto desempeña con el fin último de obtener utilidad alguna, a través de la aplicación de una 
experticia ilustrada (no empírica) que afecta positivamente a la sociedad. 
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conflicto regulada por un pacto social. Pacto construido sobre la base de que la actuación 

política en la ciudad se realiza fundamentalmente a través de la construcción del espacio 

público… “al vivenciar el espacio se enriquece la sociedad en su conjunto y a cada 

individuo en particular, logrando que tanto derechos como obligaciones sean 

comprendidos y respetados por todos y cada uno de los habitantes de nuestras urbes” 

(Giraldo, 1996: 18) 

 

Desde ese punto de vista se argumenta que existe una tarea pendiente que es encontrar 

y fortalecer un concepto previo de ciudad, que tenga como soporte una visión de la 

misma que sea integral, política, socio-culturalmente construida y donde los “ciudadanos” 

ocupen un lugar preponderante (Cf. Giraldo, 1996: 5; Ministerio de Desarrollo Económico, 

1995: 29). Al respecto se afirma: “la ciudad, al mezclarse con la política, se torna en el 

espacio por excelencia para la construcción de lo social, para la constitución de 

ciudadanía, y la formación de la colectividad” (Giraldo & Viviescas, 1995) 

      

La “ciudad colombiana” nace, según esta visión, de llegar a un gran “pacto urbano”, el 

cual nunca es claramente descrito desde el punto de vista operativo. La interpretación al 

respecto sugiere que dicho “pacto” se lograría incorporando la “cuestión territorial” en 

todos los niveles de planificación del estado: desde el nivel nacional hasta el nivel 

municipal. Se apela a la relación entre “política” y “ciudad” dada por su raíz común en el 

término griego “polis” (Cf. Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 30). De acuerdo con 

lo anterior, se han propuesto definiciones de la ciudad como las que se siguen: “forma de 

existencia individual y colectiva” (Viviescas, 2001: 308), “la unidad socio-espacial básica 

de soporte de la producción cultural, de la innovación social y de la actividad económica 

en el mundo contemporáneo” (Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 30). Al mismo 

tiempo, se insiste que “la ciudad es un producto cultural que exige instrumentos  para su 

manejo que le sean adecuados” (Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 30).  

 

Entre los habitantes de los municipios de la periferia metropolitana no existe 

un sentimiento de pertenencia a la metrópoli; se desconoce la especificidad 

de este fenómeno, su significado e importancia. Adicionalmente, la dificultad 

de discernir y llegar a consenso sobre qué intereses son realmente locales y 

cuáles constituyen temas que desbordan el ámbito municipal y sobre los 

cuales existe prioridad y disposición de compromiso por parte de cada 
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municipio, también es una barrera para la creación de comunidad 

metropolitana. Es aún más difícil conciliar los intereses metropolitanos si falta 

democracia en la gestión metropolitana. Esto indica la necesidad de fortalecer 

la organización comunitaria y la participación ciudadana para aproximarse al 

conocimiento de la metrópoli; el propósito es crear comunidad metropolitana 

(Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 220) 

 

El concepto central aplicado a la interpretación del fenómeno urbano sería el de 

“complejidad restringida” que tiene que ver con el hecho de que la “acción del ser sobre 

la naturaleza o sobre los productos culturales como la ciudad es siempre limitada e 

incapaz de dar cuenta exhaustiva de la complejidad de los fenómenos en los que 

interviene” (Giraldo; 1996: 16). La fusión entre las artes y las ciencias humanas le daría 

un nuevo significado de “complejidad” al “espacio urbano”, con una serie de “atributos”, 

“dimensiones”  y “niveles de articulación”, que se convertirían en temáticas centrales para 

este tipo de visión de la PU.  

 

La Política Urbana debe suministrar las orientaciones e instrumentos que 

permitan coordinar las políticas nacionales en el espacio urbano con los 

objetivos de fortalecer la capacidad del sistema de ciudades para responder a 

los retos de la apertura y contribuir a elevar los niveles de competitividad, 

gobernabilidad, solidaridad, sustentabilidad ambiental e identidad colectiva 

urbana (Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 37)  

4.3.4 Comentario. Los Nuevos Temas Críticos de la PU y la 
búsqueda de un Logar43 

Para los especialistas de PU que se inscriben en esta visión, la ciudad debe ser 

considerada una realidad que no podría ser interpretada ni intervenida de manera lineal y 

determinista. Posición que va en clara contraposición de un modelo de ciudad como el 

adoptado por la visión A de PU, que ha centrado la importancia de la ciudad en la medida 

que es un factor clave para el crecimiento económico; y que se acerca al modelo de 

                                                 
 

43 Lugar-Hogar 



Capítulo 4 79

 
ciudad propuesto por la visión D de PU en Colombia, que como ya se observará en el 

siguiente apartado, ha tratado de ver en la ciudad un conjunto de variables múltiples 

relacionadas. Al respecto se dice: “las acciones sobre la ciudad no pueden seguir siendo 

el resultado derivado y más o menos inconsciente de las políticas macroeconómicas y 

sectoriales” (Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 74) 

 

Lo anterior ha significado para el proceso de institucionalización de la disciplina en 

Colombia la reivindicación de que el conocimiento, tanto de la ciudad como de la 

disciplina que la planifica, requiere de un “saber plural” (Cf. Ministerio de Desarrollo 

Económico, 1995: 32). Esta visión ha reforzado la necesidad de que varias ramas del 

conocimiento (Artes, Ciencias Sociales y Humanas, Ciencias Ambientales) hagan sus 

aportes sobre la interpretación del fenómeno urbano y la práctica de la PU44 (Cf. 

Viviescas, 2001: 307). Al respecto, se han llevado a cabo seminarios académicos que 

han tratado de consolidar ese saber plural de la ciudad y la PU, como por ejemplo: 

Pensar la Ciudad y La Ciudad: Hábitat de Diversidad y Complejidad. 

 

Gracias a los principios de esta visión, la PU en tiempos recientes ganó un lugar dentro 

de las discusiones propias de las ciencias sociales, por ejemplo, en los análisis de 

especialistas sobre PU en el texto Discurso Y Razón: Una Historia De Las Ciencias 

Sociales En Colombia; y en la realización de algunos artículos para la revista Estudios 

Sociales de la Universidad de los Andes. Esto se ha justificado, además, por el hecho de 

que realidades tales como modernidad, sociedad y ciudad son fenómenos históricos que 

han compartido un lugar común en la historia de las sociedades.  

 

A diferencia de las dos visiones anteriores de PU que han trabajado poco en la 

comprensión del desarrollo mismo de la disciplina, los representantes de esta visión de la 

PU han ofrecido ricas interpretaciones sobre la evolución de la PU en Colombia45. Han 

                                                 
 

44 La PU y su relación con temas derivados del feminismo, las minorías sexuales, las creencias 
religiosas, la niñez, etc 
45 Al respecto, se puede considerar que medir “el grado de dependencia de las ciudades con 
respecto al estado” (Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 223) sirve para esta visión como 
criterio general de comprensión de las configuraciones de la PU en el país. Así entonces, en un 
primer momento, hubo una gran dependencia que permitió la aparición de los planes reguladores; 
en un segundo momento dicha dependencia fue menor y se dio lugar a la aparición de empresas 
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insistido en vincular el desarrollo de la PU con el contexto social, económico y político, de 

manera que la relación con los conceptos de “mercado” y “estado de bienestar” les son 

fundamentales para explicar las vicisitudes de su práctica. Viviescas radicalizó la posición 

interpretativa de esta visión de PU cuando afirmaba que la PU en Colombia – en el 

pasado como ahora -, ha consistido en un “urbanismo de estado de sitio” (Cf. Viviescas, 

2001: 339), donde el estado ha jugado un papel en pro de los propietarios, los grandes 

megaproyectos, y en contra de los ciudadanos a quienes desplaza (Cf. Viviescas, 2001: 

338)} 

 

Los especialistas de esta visión de PU han concluido que, a raíz de esa evolución socio-

histórica, su práctica en Colombia se ha caracterizado por ser “indicativa”, “sectorial”, “a-

espacial”, “excepcional” (Cf. Ministerio de Desarrollo Económico, 1995: 232) y 

profundamente atrasada en sus fundamentos teóricos y metodológicos (Cf. Viviescas, 

2001: 309). Para superar esa situación, se ha insistido en la necesidad de que la PU se 

granjee un espacio dentro de la “opinión pública” (Cf. Viviescas, 2001: 309), “en función 

del carácter político de la ciudad, que debe concretarse en un pacto social sobre su 

proyecto colectivo” (Giraldo, 2003: 147). En esa medida, la Reforma Urbana (pregonada 

con fuerza por los especialistas de la visión E de PU) siempre fue considerada por ellos 

una oportunidad de cambiar esa historia, de lograr en el país una visión integral de lo que 

debía ser la verdadera teoría y práctica de la PU (Cf. Giraldo, 2003: 142; Viviescas, 2001: 

331) 

 

La principal deficiencia de la estructura teórica de esta visión de PU es su marcada 

ambigüedad entre la necesidad de “dejar” que la PU se desarrolle como una disciplina 

autónoma, y el afán de que esa misma PU sirva “utilitariamente” para “modernizar 

culturalmente” la sociedad colombiana. Detrás de ese afán existe la pretensión de 

“transpolar” procesos europeos culturales a las realidades locales y nacionales, como ya 

había ocurrido desde los años cincuenta, cuando surgió la queja en ciertos círculos 

                                                                                                                                                 
 

descentralizadas municipales; finalmente, el estado abandonó a su suerte a la ciudad lo que dio 
lugar a la liberalización del negocio inmobiliario y a la mera normatividad urbana. 
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intelectuales sobre la necesidad de completar46 el proceso “cultural de la modernidad” en 

el país.  

 

De acuerdo con lo anterior, esta visión sobre la PU se mantiene en dos niveles de 

análisis que parecieran, por momentos, mutuamente excluyentes. Se insiste, por un lado, 

que la ciudad y su planeación es el producto final de su misma evolución natural; por otro 

lado, que dicha ciudad y planeación debe realmente responder a un modelo alternativo 

de “desarrollo”. Por ejemplo, Aprile-Gniset calificaba algunos centros urbanos 

colombianos como “proto-ciudades modernas” y “proto-culturas modernas”, donde sus 

moradores carecían de “urbanización mental”, lo cual suena “exabrupto”, aunque corrija 

eventualmente  afirmando que “la cultura urbana no se decreta en la alcaldía: solo puede 

surgir de las posturas y prácticas de la ciudad y no las puede anteceder” (Aprile-Gniset, 

1992: 796).  

 

De nada sirve lamentarse a diario de que no actúen como los de Edimburgo, 

Bruselas y Frankfurt los hijos de campesinos andinos, recién radicados en 

Medellín, Popayán y Sincelejo… Cualquier intento de ajustar la ciudad 

colombiana a estos modelos, no puede engendrar más que frustraciones, 

deformaciones y simulacros engañosos. No podemos confundir la rápida 

mutación de un hábitat rural en urbano, con la lenta transformación de una 

sociedad agraria en una urbana (Aprile-Gniset, 1992: 795) 

   

Algunos especialistas en esta visión de la PU se han exiliado de las oficinas públicas, las 

asociaciones y universidades en busca de un espacio más crítico y alejado de la práctica 

consultiva de la PU, que les permitiera precisamente seguir en la “búsqueda de un 

pensamiento sobre el urbanismo colombiano”, como precisamente reza el título de un 

artículo escrito por uno de ellos. Otros optarían por cambiar de profesión o declararse 

escépticos sobre las posibilidades de desarrollo de la PU en Colombia.  Dicha situación 

de auto-exilio los ha vuelto marginales al actual debate sobre la PU, realidad que ha 

                                                 
 

46 Declaración de Cocoyoc (1974), Informe Brand, Estrategia Mundial para la Conservación, 
Reunión de Nairobi (1982) 
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jugado en contra de los logros de esta visión de PU, por razones que se exponen en la 

parte concluyente de esta tesis. 

4.4 Visión D. LA PRÁCTICA DE LA PLANEACIÓN 
URBANA AYUDA EN LA APROPIACIÓN SOSTENIBLE 
DEL TERRITORIO 

Esta cuarta visión de la PU en Colombia tiene sus antecedentes en los años setenta, 

pero apareció con fuerza en la década de los noventa. Comparte con la anterior visión 

algunos principios de teorías substantivas de la planeación de corte culturalistas y 

ambientalistas. Su singularidad es la reivindicación de un rol reactivo de la PU que tenga 

en cuenta el lugar de la naturaleza y su relación con el bienestar de las poblaciones, un 

asunto que había sido muy marginal a todas las otras visiones de la PU, como bien lo 

ponía de manifiesto Peter C. Brand: “Durante la primera parte de los años 80, el medio 

ambiente escasamente figuraba en el ejercicio de la planeación. La planeación integral 

de los municipios se debatía entre el modernismo urbanístico y el pragmatismo del 

sistema político centralizado y clientelista. La dirección técnica de los planes estaba en 

manos de arquitectos, apoyados en equipos de economistas y sociólogos, cuyas pautas 

funcionalistas todavía ignoraban las condiciones naturales del espacio” (Brand, 2001 b: 

269) 

4.4.1 La Naturaleza Pide Un Lugar Especial En La Planeación 
La salud y el bienestar social de las poblaciones en áreas de desarrollo urbano o que 

están impactadas por el desarrollo urbano fue un asunto que empezó a interesar, de 

forma aislada y muy local, a algunos miembros de la sociedad civil y de las universidades 

en Colombia durante la década de los setenta. “Desde los años setenta grupos 

universitarios habían comenzado a plantear serias inquietudes alrededor de la 

transformación del campo y sus consecuencias sociales, bien sea por el resecamiento de 

lagunas y el perjuicio sufrido por los pescadores artesanales, o sobre el deterioro de los 

parques nacionales debido a procesos de colonización” (Brand, 2001: 271).  

 

Esa situación en el ámbito nacional tenía su contraparte en la escena internacional. Se 

iniciaron una serie de foros internacionales promovidos por las Naciones Unidas sobre el 
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concepto de desarrollo y la necesidad de afrontar directamente los problemas 

ambientales y las consecuencias ecológicas de la urbanización más la industrialización. 

Poco a poco empezaría a volverse un asunto central para los planificadores la 

consideración del medio natural. En primer lugar, se debe destacar el Club de Roma que 

promovió la realización de una investigación, que más tarde se conocería como Informe 

Meadows (1972). El influyente informe Meadows adoptaba una destacada postura 

Maltusiana, que implicaba que las políticas de protección del medio ambiente y la 

promoción de objetivos de crecimiento económico son incompatibles (Pearce, 1995). Por 

la misma época apareció el Informe de Founex (1971) donde se afirmaba: “Con todo 

llega un momento en que se alcanza el límite de la capacidad de cualquier ciudad, que 

se vea sometida a un rápido crecimiento demográfico… Cada ciudad tiene sus propios 

límites de capacidad que van modificándose en el tiempo, pero una vez se traspasan 

estos límites, el deterioro aparece con gran rapidez”. 

 

La Conferencia de Estocolmo (1972) radicalizó la postura crítica contra el desarrollo 

cuando se llegó a la conclusión de que “la búsqueda del crecimiento económico, no 

conduce necesariamente a un desarrollo perdurable ni a mayores metas de bienestar de 

la población” (Agudelo, Grajales, Gómez, 2006: 24). Ahí se consolidó El Programa de las 

Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y donde se hacía referencia explícita 

al hábitat total del hombre, “aplicando una definición amplia de la ecología humana: 

medio ambiente natural (N), medio ambiente creado por el hombre (H) y medio ambiente 

social (S)” (Sachs, s.f: 18).  

 

Luego de dicha Conferencia, siguieron una serie de declaraciones y reuniones47 hasta 

llegar a la Reunión de Medellín (1984) donde el tema central fue “la dimensión ecológica 

de la planificación” que explicitó el hecho de que “la industrialización y urbanización del 

continente latinoamericano exigía una reflexión regional”. Tres años más tarde 

aparecería el Informe de la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, 

Nuestro Futuro Común, en el cual se establecería consistentemente la noción de 

desarrollo sostenible.   

                                                 
 

47 Declaración de Cocoyoc (1974), Informe Brand, Estrategia Mundial para la Conservación, 
Reunión de Nairobi (1982) 
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Sumado a ese panorama internacional, a mediados de los años ochenta, la expansión de 

la frontera agrícola debido al crecimiento de las ciudades, el desconocimiento de los 

factores de riesgo en países tropicales con una geografía compleja, y los desastres 

naturales que afectaron algunas regiones en Colombia, precipitaron una preocupación 

generalizada por el medio ambiente (Brand, 2001 b: 272-273). Todo ello llevó a 

reconsiderar la acción planificadora, como bien se nota en la siguiente cita:  

 

El pensamiento urbanístico enmarcado en la Carta de Atenas sigue siendo 

muy universalista y por lo tanto tiende a uniformar. Además, numerosos 

esquemas de población se inspiran en una visión geométrica de la 

organización del espacio, que pierde de vista por completo las 

particularidades de cada caso y los múltiples esquemas posibles. La situación 

es dramática en algunas zonas tropicales, donde no se ha hecho el menor 

esfuerzo para dar a las ciudades y asentamientos una forma original, 

adaptada a su medio y que enfrente los problemas de clima (calor, lluvias 

torrenciales, enfermedades tropicales) mediante la organización adecuada 

del espacio urbano, el aprovechamiento de la cobertura vegetal para 

protegerse contra el sol y las lluvias, la aplicación de métodos biológicos al 

tratamiento de aguas servidas, etc. La gran mayoría de las normas 

urbanísticas que rigen hoy a América Latina se han copiado sin mayor 

adaptación de modelos europeos, no obstante las diferencias de situaciones 

ecológicas y culturales… Se requiere una autoridad horizontal de desarrollo 

que supere los enfoques sectoriales” (Sachs, s.f: 26-29) 

4.4.2 La Reivindicación Social de los Planificadores y la Ciudad 
Sostenible 

Brand (2001 b) explica que desde mediados de los años 70 se habían formado grupos 

regionales de ecologistas, especialmente alrededor de algunas universidades como las 

del Valle, Tolima, Córdoba y Santander, cuyas preocupaciones se centraban en el campo 

y en la formulación de una crítica al modelo de desarrollo agrario. Fueron grupos 

pequeños involucrados en luchas locales, (…) en los años 80 figuras como Anibal Patiño 
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(Universidad del Valle), Álvaro Villa (en Medellín). Dichas figuras compartían en general 

la siguiente percepción sobre la misión del urbanista:  

 

La misión del urbanista no es dar cabida, trabajo, medios de transporte, y 

servicios terciarios a los ciudadanos, sino crearles un ambiente sano y 

acogedor. Se dirá que estos conceptos ya van incluidos en las normas de 

planificación de los arquitectos, ingenieros y economistas, y es cierto que 

éstos prevén unos límites de densidad por hectárea, unas alturas máximas de 

edificación en función de la sombra que proyecta (…) Pero todos estos 

coeficientes son, por un lado, empíricos y se copian de una ciudad a otra sin 

tener en cuenta sus diferencias esenciales y, por otro lado, se aplican de 

acuerdo con las posibilidades o dificultades de ocupación del suelo (…) Una 

mirada retrospectiva hacia los orígenes del urbanismo puede resultar 

interesante para reconsiderar las bases fundamentales en que debe apoyarse 

la planificación de cualquier asentamiento urbano. El paso del tiempo ha 

llegado a transformar en una rutina algo tan particular y específico como la 

adaptación del hombre al medio al que ha de vivir (Josa, s.f: 14) 

 

Al principio, el análisis de la relación medio ambiente y PU era fragmentaria, y no se 

había institucionalizado académicamente. Solo existían reflexiones aisladas de algunos 

planificadores que escribían para los Cuadernos de la SCP. A finales de los setenta, 

aparecería un pensamiento más consolidado sobre “ecodesarrollo”, que le brindaría un 

lugar específico a esta visión de la PU. En sus comienzos, fue el Instituto Nacional de los 

Recursos Naturales Renovables y de Medio Ambiente (Inderena) el que trajo todo el 

discurso del Ecodesarrollo promovido por la CEPAL y de pensadores como Hector 

Sejenovich, Osvaldo Sunkel y Enrique Leff (Brand, 2001 b). La síntesis del pensamiento 

del ecodesarrollo se puede simplificar como sigue:  

 

¿Hasta qué punto la “revolución ambiental” nos reforzará a reconsiderar las 

teorías económicas y los enfoques tradiciones de planificación? La reflexión 

sobre este tema es reciente y, por lo tanto, sólo señalaremos algunas 

direcciones promisorias…El ecodesarrollo es más que nada un enfoque que 

invita al planificador a cambiar su visión tradicional del proceso de desarrollo. 

Hace hincapié en la diversidad de situaciones y, por tanto, de vías de 
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desarrollo, en las posibilidades de complementación entre las actividades 

proyectadas para evitar el desperdicio de recursos y para minimizar los 

desechos, en la necesidad de confiar más en las propias fuerzas y en la 

originalidad de proyectos locales”  (Sachs, s.f: 23)”  

 

Bajo ese discurso del Ecodesarrollo y de instituciones internacionales como el Institute 

for Housing Studies de Rotterdam algunos planificadores en Colombia consolidaron una 

serie de Maestrías e Institutos especializados en temas de la Planeación Urbano-

Regional que representarían en el ámbito académico de actuación esta visión de PU. 

Instituciones como el Centro De Estudios Del  Hábitat Popular (Cehap) de la Universidad 

Nacional Sede Medellín, el Posgrado en Planeación Urbano-Regional (PPUR) de la 

Universidad Nacional. Sede Medellín (Brand, 2001 b: 272), y el Centro Interdisciplinario 

De Estudios Regionales (Cider) De La Universidad De Los Andes.  

 

Esos institutos y maestrías empezarían a liderar un trabajo muy comprometido con las 

comunidades que eran objeto de acciones de planificación. Impulsarían durante la 

década de los ochenta el debate sobre el papel de la PU y los temas ambientales. En 

Antioquia el PPUR iniciaría una experiencia pionera de planificación ambiental en los 

municipios de ese departamento (Brand, 2001 b: 272), aparecería luego la noción de 

espacio público que se introduciría en la Ley de Reforma Urbana (Ley 9 de 1989) y en los 

elementos espaciales de la nueva Constitución Política de 1991.  

 

El carácter de muchos principios y mecanismos de manejo ambiental se dirigió en la 

práctica hacia las regiones y municipios del país, y el arsenal de instrumentos de gestión 

y defensa ambientales aseguraron que el medio ambiente adquiriera vida político-

administrativa en la gestión territorial (Brand, 2001 b: 278) 

 

Esos mismos planificadores ayudarían en la transformación de la misión de las 

Corporaciones Autónomas Regionales,  que surgieron en Colombia a comienzos de los 

cincuenta replicando la experiencia de planeación territorial del Valle de Tennessee en 

Estados Unidos, y que se vieron relegitimadas por su misión de mejoramiento de las 

condiciones ambientales en las regiones y prevención del riesgo y del desastre.  

 



Capítulo 4 87

 
Bajo el concepto de Eco-Desarrollo los planificadores representantes de esta visión 

formularon un modelo de ciudad sostenible que debía responder a los siguientes 

principios generales (Girardet, 2001: 20-21):  

 

 Una ciudad compacta y limitada, que permitiera la relocalización de determinados 

procesos productivos básicos 

 La conservación de los espacios ecológica o agrícolamente productivos que aún 

existen dentro de los límites urbanos o en su entorno inmediato. 

 La rehabilitación del espacio construido y deteriorado, y preferir ello a más 

urbanización, 

 La pacificación de las calles y el fomento de la proximidad – en combinación con más 

transporte público y bicicletas – aparecen como la única alternativa viable a la 

congestión, la contaminación y el ruido producidos por la motorización privada. 

 La minimización del volumen y la toxicidad de los residuos (reducción, reutilización, 

recuperación, reciclaje), se imponen lentamente como alternativa a los sistemas de 

tratamientos costosos, contaminantes y crecientemente rechazados por las 

poblaciones afectadas.   

4.4.3 Comentario: ¿Riqueza conceptual sin Aprovechamiento 
Práctico? 

Esa visión de la ciudad ha mostrado desde sus comienzos una gran vitalidad en el 

campo científico, y ha mantenido una crítica propositiva de los principios procedimentales 

de PU bajo los cuales han operado las visiones A y B de PU. En la década de los 

setenta, sus especialistas fueron críticos acérrimos de la  “urbanización intensiva” que la 

visión A de PU le había asignado a su práctica. Por otro lado, sus especialistas 

mantienen estrechas relaciones en sus fundamentos epistémicos y modelo de desarrollo 

urbano con las visiones C y E de PU48.   

 

Los fundamentos teóricos de esta visión de PU se caracterizan por su actualidad, 

renovación constante, solidez y pertinencia en el actual contexto mundial de cambio 

climático y gestión del riesgo.  A diferencia de la visión A de PU, esta visión ha 
                                                 
 

48 El reconocimiento de la dimensión ecológica y ambiental de la PU en la Ley 388 de 1997 
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fomentado el uso de indicadores de desarrollo urbano alternativos, y se ha caracterizado 

por volver muy pertinente el debate en temas de planificación urbano-regional.  

 

Hoy en día este tipo de aproximación es la línea fuerte de trabajo de los geógrafos y 

antropólogos que ha incorporado el tema territorial y ambiental dentro de la PU. Un buen 

ejemplo de ello son los especialistas del Instituto de Estudios Ambientales (IDEA) de la 

Universidad Nacional y las maestrías en Medio Ambiente y Desarrollo. Sin embargo, esa 

robustez en el ámbito académico no ha tenido su reflejo adecuado en la esfera política, 

donde se muestra como una visión de PU que no se ha podido articularse 

institucionalmente con otras visiones de la práctica de la PU. Si bien han aparecido 

algunos planes de gestión del riesgo, que se han incorporado en los P.O.T; y se habla de 

experiencias de Planes Maestros Ambientales como el propuesto para las ciudades 

amazónicas del país, se debe destacar lo siguiente: 

 

Persiste hoy en día una ambigüedad entre la planificación y la gestión en 

áreas urbanas y rurales, alimentada entre otras por una visión, que desde la 

planificación urbana clásica, ha separado estos dos espacios… Existe 

también una cierta ausencia de métodos y técnicas que permitan abordar la 

planificación conjunta de las ciudades y de su entorno inmediato (Agudelo, 

Grajales, Gómez (2006): 8) 

 

Se podría poner como ejemplo de tal desarticulación, la discusión reciente sobre la 

expansión urbana al norte de Bogotá consignada en el POT 2000. Mientras que el 

Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial y la Corporación Autónoma 

Regional de Cundinamarca (CAR), y teniendo en cuenta motivaciones ambientales, han 

declarado como rural el suelo del norte de la Ciudad; Planeación Distrital lo había 

clasificado como de expansión urbana. Tales ambigüedades en la prácticas finales de PU 

han imposibilitado, a la postre, que toda la potencialidad de esta visión de PU pueda 

desplegar sus beneficios en las poblaciones de los centros urbanos colombianos. 
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4.5 Visión E. LA PRÁCTICA DE LA PLANEACIÓN 
URBANA DEBE RESPONDER A UN SISTEMA 
URBANÍSTICO INTEGRAL POR MEDIO DE LA 
IMPLEMENTACIÓN DE UNA REFORMA SOBRE LA 
PROPIEDAD DEL SUELO URBANO 

Se expone ahora la última visión de la PU que ha dominado el espectro de su 

institucionalización disciplinar en tiempos recientes, y que tuvo como trasfondo, a finales 

de la década de los setenta49, una crisis de legitimidad de la práctica50 de la PU del PC. 

Dicha crisis se debió a dos razones: por un lado, el eclipse de las instituciones que 

habían materializado el rol asignado a la práctica de la PU de las visiones A y B de PU; 

por el otro, la parálisis de diseño de política pública urbana51 por la adopción dogmática 

por parte de algunos científicos sociales de principios substantivos radicales de la 

planeación provenientes de la visión C de PU, que rompió todo intento de comunicación 

entre academia y estado. Brand lo describe así: “se produjo un divorcio entre las 

disciplinas académicas y las instituciones del gobierno, periodo en el cual también se 

desvaneció cualquier “gran proyecto” socio-espacial”  (Brand, 2001 a: 20) 

 

En la década de los ochenta empezaron a operar algunos discursos aislados sobre la 

práctica de la PU que tenían que ver con la promoción y recuperación de los “centros” de 

la ciudad (práctica basada en algunos principios del urbanismo italiano), o su asignación 

a promotores privados para desarrollar proyectos urbanos. Una situación que, de 

entrada, no distaban mucho de lo que estaba sucediendo en el campo de la PU en el 

mundo occidental, cuando se hacía mención a una crisis generalizada del rol asignado a 

la PU dirigida desde el Estado y sus instituciones, lo cual “hizo difícil mantener un papel a 

los planificadores como actores políticos estratégicos y profesionales encargados de la 

planeación” (Healey, McDougall, & Thomas, 1982: 13)  

                                                 
 

49 Una crisis que afectó la práctica de la PU en el mundo occidental, por la aparición de los 
promotores urbanos privados y la burocratización de las oficinas públicas de PU. La crisis se hizo 
evidente por los nulos efectos en la ciudad derivados de la aplicación de las técnicas de la PU y 
por el cuestionamiento a los fundamentos teóricos, a su consistencia. 
50 Es claro que la PU basada en el predominio de la asignación de usos del suelo y otras 
categorías favorecedoras de los intereses inmobiliarios  seguía operando bajo las indicaciones del 
tradicional código urbano. 
51 Caso paradigmático la crisis del CID de la Universidad Nacional que fue objeto de ataques a 
finales de los setenta por parte de sectores de izquierda radicales. 
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Ese panorama de crisis acompañó la búsqueda por parte de algunos especialistas de un 

nuevo rol para la PU que se basara en algunos principios de las TS de la planeación, 

entre ellas, la llamada teoría de la renta del suelo, que ha mantenido algunos nexos con 

el neo-marxismo y la economía política. Dichos especialistas empezaron a observar que 

el control de las rentas o plusvalías generadas en el suelo urbano no había sido 

adecuadamente abordado académica ni políticamente dentro de la práctica de la PU y 

que, por ende, la misma no estaba respondiendo a un sistema urbanístico integral. Hasta 

ese entonces, dicho control se había visto aislado de los intereses de la PU por 

considerarse que violentaba los principios básicos del libre mercado. Esta nueva apuesta 

discursiva ha permitido, hasta tiempos recientes, que la práctica de la PU recuperara un 

espacio institucional en el ámbito político con la aparición de dos trascendentales leyes 

de reforma urbana: la Ley 9 de 1989 y su actualización, la Ley 388 de 1997; y ha 

posibilitado también su fortalecimiento disciplinar en el ámbito académico con el 

surgimiento de nuevos programas académicos de PU. 

 

Los especialistas de esta visión de PU han realzado la dimensión ético-política de la 

práctica de la PU, y han mantenido una  posición de crítica de la PU que depende de los 

principios del DNP (Visión A de PU), sin renegar de los instrumentos operativos de 

planificación (como algunas vertientes radicales de la Visión C de PU). Se presenta aquí 

un análisis sobre los principios epistémicos que han tenido que ver con la consolidación 

de esta visión E de la PU que le ha asignado a su práctica un rol reactivo, esto es: crítico 

de lo que había sido la práctica de la PU hasta su consolidación como visión dominante 

de PU, y substantivo radical por la apuesta de una reforma estructural (política y ética) de 

la forma de concebir su práctica en la sociedad colombiana.  

4.5.1 El Origen de los Principios de un Discurso Sobre el Rol 
Reactivo de la PU Basado en la Renta del Suelo 

A diferencia de la centralidad de una figura como Lauchlin Currie para el posicionamiento 

de la visión A de PU en el país, en este caso no se puede identificar un personaje 

fundador fundamental de este tipo de discurso sobre la PU. En realidad, en una primera 

etapa, esta visión E de PU recogió de forma amplia el interés de diversos especialistas 

en PU, en asuntos relacionados con el control de la renta del suelo, la identificación de 
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los derechos de propiedad, la economía urbana, la participación ciudadana52. No 

obstante, el tema de interés principal y que en buena parte soporta los principios 

epistémicos de esta visión E de PU tiene que ver con el primero de ellos: el control de la 

renta del suelo.  

 

Al respecto, ya desde mediados de la década de los setenta, los especialistas en PU 

Enrique Peñalosa y Humberto Molina había insistido en diferentes foros y encuentros, en 

la necesidad de que la práctica de la PU nacional incorporara con atención el tema de la 

renta del suelo. Peñalosa en Vancouver, en la Conferencia de Asentamientos Humanos 

de 1976 planteó que el incremento no merecido en el valor del suelo… debe estar sujeto 

a la recuperación adecuada por entidades públicas” (Citado por Smolka, 2003: 375). Por 

su parte, Molina en sus trabajos de investigación  venía insistiendo en la necesidad de 

devolverle a la visión A de PU su interés en tratar a fondo el asunto del incremento de los 

precios del suelo dentro del mismo discurso técnico-metodológico53.  Según cuenta 

Molina tuvo como fuentes de inspiración las apreciaciones del economista italiano Piero 

Sraffa, y las investigaciones al respecto del  Centro de Estudios Urbanos y Regionales de 

la Universidad de Buenos Aires. 

    

A mediados de los ochenta, otros especialistas en PU como Carolina Barco, Liliana 

Bonilla, José Salazar, Fabio Velásquez profundizarían algunas experiencias del 

urbanismo54 y del sistema urbanístico español55, y recogerían algunos desarrollos 

                                                 
 

52 Cuando el viceministro Fabio Giraldo Isaza, a mediados de la década de los noventa, invitó a 
diversos especialistas en PU a reformar la Ley 9ª de Reforma Urbana (Cf. Molina, 2003: 124), 
ofreció una oportunidad única para que estos insistieran en diversas perspectivas sobre el 
problema de lo urbano.  Desde el tema tradicional físico tradicional, pasando por los temas de la 
más simple lógica de la economía urbana, hasta teoría más avanzada de la complejidad aplicado 
al ámbito urbano (Cf. Vejarano, 2003: 275). 
53 La política colombiana había reducido el modelo urbano de Currie al uso de tecnologías 
constructivas eficientes y baratas que permitieron la construcción de urbanizaciones como Ciudad 
Tunal y Ciudad Salitre, bajo modelos de financiamiento basados en el ahorro individual (UPAC) y 
la especulación inmobiliaria. Currie en un texto tardío suyo llamado Urbanización y Desarrollo 
(1979) también ya hacía referencia a la cuestión del control de la renta del suelo, pero para esa 
época había perdido totalmente la capacidad de influir con sus ideas en la práctica de la PU en el 
país.   
54 En la década de los ochenta el urbanismo español había incorporado algunos elementos de la 
planeación estratégica situacional (PES) del economista chileno Carlus Matus, como una 
propuesta alternativa de comprensión de la planeación, ante el aparente fracaso de las otras 
visiones técnicas de planificación que ya venían operando. Investigadores de la Universidad 
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teóricos acerca de instrumentos de PU del Instituto Instrumentos Municipales De 

Desarrollo Urbano de Francia que también tenían que ver con la incorporación del control 

de la renta del suelo en la práctica de la PU. Dichos especialistas establecerían fuertes 

vínculos con algunos investigadores españoles y franceses que estaban trabajando en 

los temas de ordenamiento territorial, y que les orientaron en la esencia e implicaciones 

de la teoría de la renta del suelo.  

    

Dicha teoría ha insistido en el hecho de que la práctica de la PU debe incorporar todo un 

debate a propósito de lo que significa para una sociedad determinada la propiedad sobre 

el “suelo”, y luego de ese debate, debe determinar los instrumentos operativos con que 

se hace efectivo el acuerdo social para controlar las “rentas ociosas” que genera dicha 

bien56 (Smolka, 2003: 29). Dichas rentas son el resultado del proceso mismo de 

crecimiento de la ciudad, ya que el suelo urbano empieza a escasear y sus propietarios 

tienen la posibilidad de especular con sus precios. No obstante, “no es el propietario 

quien provoca la valorización, sino la comunidad urbana” (Smolka, 2003: 372), ya que es 
                                                                                                                                                 
 

Politécnica de Madrid ajustaron los principios de la PES al Ordenamiento Territorial; lo que dio 
lugar a la Planeación Estratégica Territorial. 
55 No sobra decir que desde mediados del siglo XX, en España se llegó al acuerdo de que “el 
aprovechamiento urbanístico de un suelo es otorgado por la administración - como representante 
de los ciudadanos – y no es ya facultad connatural de la propiedad del suelo” (de Marcos García, 
2003: 306); por medio de la promulgación de la Constitución Española de 1978 que incorporó la 
“función pública de la actividad urbanística”. 
56 Es necesario recordar aquí que desde comienzos de la modernidad el tema de la propiedad 
sobre la tierra adquirió gran relevancia. El proceso de transición de sociedades feudales a 
sociedades capitalistas permitió que una gran cantidad de valores sociales y bienes fueran 
liberalizados de forma relativamente fluida. Un ejemplo de ello fue el bien-valor “fuerza de trabajo”. 
No obstante, la liberación del bien-valor “tierra” implicó un proceso socio-político y cultural de 
mayor envergadura, que no estuvo exento del uso de la violencia física. Los primeros pensadores 
clásicos de la economía siempre consideraron que la “tierra” era un tipo de bien que generaba 
utilidades sin que mediara proceso productivo alguno (Cf. Alfonso, 2003: 53; Morales, 2003: 339). 
Esa realidad,  considerada por ellos una molesta herencia de la cultura y economía feudal 
medieval, surgía como un gran obstáculo a la consolidación plena del sistema económico basado 
en el capital. Para solucionar ese inconveniente se consideró necesario que el Estado interviniera 
con  impuestos a la renta que producía este tipo de bien, y que se redefiniera la naturaleza de su 
“propiedad”. La aparición del “código civil napoleónico” fue paradigmática al respecto, porque 
significó para Francia un intento de redefinir precisamente la naturaleza de la propiedad. Desde 
ese momento el derecho sobre la propiedad del suelo empezó ya a ser regulado, a pesar de que 
se mantenía aún la consideración civilista sobre su propiedad que considera su uso y abuso. La 
teoría de planeación basada en ese control de la propiedad sobre el suelo cuenta con autores 
como Joseph Comby, Christian Topalov, Karl Polanyi, Vicent Renard que se han caracterizado por 
demostrar que el tema del suelo no solo se trata de un asunto económico sino también jurídico y 
de política urbana al menos en la versión de Renard y de Comby (Cf. Maldonado, 2003: 211) 
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el crecimiento y expansión de la misma la que provoca la escases del bien. En esa 

medida, se justifica una intervención sobre dicha renta al considerarla un producto de las 

dinámicas de la sociedad en su conjunto; se busca el establecimiento de un pacto para 

acordar los instrumentos de intervención sobre la misma. Así entonces, la justificación 

para intervenir en esa situación tiene un componente ético-político que muy bien se 

corresponde con las demandas hechas desde la economía política, como se muestra a 

continuación:  

 

Desde Adam Smith hasta los Chicago men, incluso Milton Friedman, pasando 

por Marx y, por supuesto, por Henry George, han coincidido en que la renta 

del suelo es un pago indebido; argumentando diferentes razones pero, en 

esencia, hay consenso en que es un pago sin contrapartida. No hay 

intercambios entre equivalentes, Alguien paga simplemente por el derecho de 

usar algo que otro supuestamente tiene el derecho de cobrar (Smolka, 2003: 

373) 

 

La complejidad de la renta generada por el suelo urbano y los instrumentos para captarlo 

fue creciendo con el paso del tiempo, dado que es un proceso simultáneo o de doble vía 

como lo explica Smolka: el valor actual del suelo es un acumulado de plusvalías desde el 

pasado, pero también su control a futuro genera nuevas capitalizaciones (Cf. Smolka, 

2003: 371). Dada esa complejidad, los instrumentos57 que intervienen sobre la 

recuperación de la renta del suelo, son instrumentos que deben estar consignados en un 

“sistema urbanístico” que al final oriente la práctica de la PU. Así entonces, la PU 

requiere de un sistema urbanístico que le soporte, y fue en esa tarea en la que se 

empeñaron los especialistas de esta visión E de PU, como se expone en el siguiente 

apartado. 

                                                 
 

57 Los instrumentos de intervención van desde la simple imposición de servidumbres, en Estados 
Unidos, hasta la total propiedad de la tierra por parte del Estado, en Hong Kong, pasando por los 
esquemas de reajuste parcelario muy difundidos en las ex-colonias británicas, el Japón y España, 
las empresas inmobiliarias francés e inglesas y los impuestos sólo al suelo en Dinamarca, 
Australia  y Nueva Zelanda (Morales, 2003: 332) 
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4.5.2 Las Leyes de Reforma Urbana y la Ciudad de la Reforma 

Urbana    
La búsqueda de un sistema urbanístico para el país por parte de los especialistas de esta 

visión de PU comenzó a finales de la década de los ochenta, y tuvo como principal 

protagonista al congresista y luego presidente Ernesto Samper. Los especialistas eran 

conscientes que requerían de una Ley de Reforma Urbana para logar posicionar el 

sistema urbanístico en el que estaban interesados, pero sabían que dicho propósito era 

difícil de conseguir en un medio social y político ultra-conservador que no estaba 

dispuesto a dejar sus privilegios absolutos sobre la propiedad del suelo urbano y rural58. 

Sin embargo, así como Misael Pastrana Borrero, a comienzos de los setenta, había sido 

defensor en la esfera política del discurso sobre el rol técnico-metodológico de la PU, 

impulsando la promulgación del Plan de Desarrollo de las Cuatro Estrategias basado en 

las ideas de Currie; Samper hizo algo parecido  impulsando  la presentación y posterior 

aprobación en el Congreso de la primera Ley de Reforma Urbana conocida por el nombre 

de Ley 9ª de 1989, que contenía la esencia de este discurso reactivo sobre la PU basado 

en la renta del suelo. Al respecto Molina afirma: 

 

                                                 
 

58 La historia política del país había mostrado que no había habido e “buena voluntad” para una 
“reforma urbana” y con ello regular el derecho sobre la propiedad del suelo, excepto lo que 
tradicionalmente se había legitimado como “contribución de valorización” (Cf. Jaramillo, 2003: 
131-132). No sobra mencionar que ya en el pasado se habían presentado 17 proyectos de Ley al 
respecto en el periodo que comprende 1970-1989 (Cf. Pinilla, 2003: 238) Si bien las Reformas de 
1936 y 1968 de la Constitución del 86 ya habían incorporado el principio de la “función social de la 
propiedad” en el ordenamiento jurídico colombiano, nunca se desarrollaron instrumentos efectivos 
para hacer cumplir ese principio constitucional en el ámbito específico del ordenamiento urbano 
(Cf. Giraldo, 2003: 141). Al respecto se afirma: “Del Artículo 30 de la Constitución Nacional solo se 
daba aplicación a la primera parte del inciso 1º. La expropiación, a pesar de encontrarse 
consagrada desde la Ley 1ª de 1943 para asuntos urbanos, emergía como una disposición 
inaplicable; la función social de la propiedad solo tendría consagración legal para el sector rural” 
(Caicedo, 1990: 238). Precisamente, los primeros mentores de esta visión de PU siempre se 
quejaron de que décadas atrás el Estado en su conjunto, y las instituciones encargadas de 
fomentar la construcción de urbanizaciones, habían hecho caso omiso de su perspectiva (Cf. 
Molina, 2003: 115; Jaramillo, 2003: 129). Denunciaron incluso que habían sido “perseguidos”, 
“amenazados”, acusados de “comunistas”, o “de diablillo con cachos”  (Cf. Valencia, 2003: 100-
101; Borrero, 2003: 105; Molina, 2003: 117). No obstante, a finales de los setenta, surgió la Ley 61 
de 1978 (revocada casi en su totalidad por la Corte Suprema de Justicia) que fue un abre-bocas a 
las ideas de esta visión de la PU, y que fue impulsada por los senadores Luis Carlos Galán y 
Roberto Arenas (Cf. Valencia, 2003: 101).   
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La experiencia con la Ley 9ª contribuyó de manera significativa porque con 

ella se introdujo una nueva concepción sobre la planificación urbana. 

Contribuyó a superar la noción de que planificar ciudades era simplemente 

hacer diseño urbanístico, zonificar usos del suelo y establecer un estatuto 

procedimental cuyo cumplimiento garantizaba obtener una licencia de 

construcción; pero no fue suficiente porque no se diseñaron instrumentos 

eficaces de actuación y aplicación. Precisamente con la Ley 388 de 1997 se 

dio un paso fundamental para darle a la actividad del ordenamiento 

urbanístico el rango de una función pública, así como para modernizar la 

concepción y los instrumentos del planeamiento (Molina, 2003: 124)  

 

La Ley 9 fue un primer paso en la consolidación de un sistema urbanístico para el país. 

No obstante, y como lo indica Molina en la anterior cita, se requirió de una profundización 

de sus principios en una nueva ley conocida con el nombre de Ley de Desarrollo 

Territorial Ley 388 de 1997. Dicha Ley incorporaba los avances de la nueva Constitución 

Política de Colombia de 1991, que le dio sentido de utilidad práctica al viejo principio 

constitucional consistente en que “la propiedad es una función social”.  En la nueva 

constitución se consagró, por ejemplo, que “es deber del estado velar por la integridad 

del Espacio Público… las entidades públicas regularán la utilización del suelo y del 

espacio aéreo urbano en defensa del interés común…; cobrarán la plusvalía generada 

por la acción urbanística” (Art. 82). En fin, la nueva constitución reforzaba el hecho de 

que la PU en la nueva Ley tuviera como soporte epistémico el hecho de que el “suelo” - y 

su “renta -  podían ser legítimamente “regulados”  (Cf. Maldonado, 2003: 13). De esa 

forma esta visión E de PU ha defendido la importancia de unos instrumentos para la 

práctica de la PU, del cual se destaca el Plan de Ordenamiento Territorial (POT). Al 

respecto, esto afirma Ezquiaga sobre la Ley 388:   

 

La Ley adoptó el modelo europeo y español en dos aspectos esenciales: el 

principio de primacía del Plan, es decir el entendimiento de que el 

planeamiento constituye la base necesaria y fundamental de la ordenación 

urbana y la consecuente vinculación de la propiedad del suelo a un régimen 

jurídico determinado establecido por aquel y la relación dialéctica entre Ley y 

Plan, según la cual esta aporta una cobertura general pero son los Planes 



96 Historia Crítica de la Planeación Urbana en Colombia. Una Aproximación 

Interpretativa desde los Estudios Sociales de la Ciencia

 
quienes deben concretarla y materializarla en un territorio determinado, 

requisito sin el cual la Ley no despliega su potencialidad (Ezquiaga, 2005: 18) 

    

Al mismo tiempo que pasaba lo anteriormente descrito en la esfera política, se generaron 

unas nuevas dinámicas para la realización de los objetivos de esta visión de PU. Se 

hicieron comunes las “consultas a expertos” y el fomento a la “participación ciudadana”. 

Participación que llevaba el sello de un claro activismo pedagógico y político. Esto es, al 

mismo tiempo que se le pedía a los ciudadanos una opinión sobre la ciudad, se les 

enseñaba a valorar el carácter que tiene la ciudad como una construcción social. A 

diferencia de la realización sinóptica de los planes procedimentales, empezaron a 

aparecer una serie de misiones de consulta a la comunidad académica y a la sociedad 

civil sobre su visión del uso del territorio. Ejemplo de ello fueron las siguientes misiones59: 

Antioquia Siglo XXI (1989), Bogotá Siglo XXI (1990-1992), Programa Ciudadano Cali Que 

Queremos (1992), Consulta Nacional Urbana (1992).  

    

Además de lo anterior, la elección popular de alcaldes permitió que muchos especialistas 

en PU pudiesen participar de los nuevos gobiernos locales, incorporando en los planes 

de desarrollo local los principios epistémicos de esta visión E de PU, que tenía su foco 

central no ya en la necesidad de adecuar la PU a un objetivo de desarrollo económico, 

sino en la necesidad de garantizar la participación de la población en la realización de 

sus derechos y deberes en el territorio:  

 

Creo que las leyes 9ª de 1989 y 388 de 1997 ofrecen un material 

especialmente rico para alcanzar propósitos como los mencionados en 

complimiento de normas, toda vez que recogen acuerdos políticos y acuerdos 

éticos, construidos por nuestra sociedad en torno a un elemento esencial de 

la ciudad: la ocupación y el uso del territorio – y los recogen no solamente en 

materia físico-económica, sino también en materia social y cultural (Mockus, 

2003: 20) 

                                                 
 

59 Misiones que también servían, en algunas ocasiones, para  la elaboración de algunos planes 
estratégicos que fueron propuestos por algunos especialistas; y que eran muy afines a las mismas 
ideas de esta visión de PU. 
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La nueva ley de Reforma Urbana empezó a obligar a los municipios que en la 

construcción de sus Planes de Ordenamiento Territorial se incorporaran los intereses y 

necesidades locales de las poblaciones. Esta exigencia ha posibilitado que el modelo de 

desarrollo urbano que ha adoptado esta visión de PU se base, en buena parte, en la 

participación ciudadana. Participación debidamente regulada y orientada por la Ley 

misma. 

4.5.3 El Boom del Urbanismo en la Esfera Académica   
El fortalecimiento durante la década de los noventa de esta visión E de PU, multiplicó en 

Colombia el surgimiento de estudios de post-grado,  asociaciones e institutos muy 

interesados en analizar de qué forma debía funcionar en el país el nuevo Sistema 

Urbanístico60. La nueva legislación de Reforma Urbana impulsó con gran fuerza el 

desarrollo de investigación académica en asuntos relacionados con el derecho 

urbanístico, los instrumentos de gestión urbana, la economía urbana, el hábitat, la calidad 

de vida, entre otros estudios; e hizo posible la renovación generacional en el campo con 

la aparición de jóvenes especialistas los cuales fortalecieron el trabajo de los primeros 

especialistas en esta visión. Es de destacar el surgimiento en 1992 de la primera 

Maestría en Urbanismo del país en la Universidad Nacional de Colombia. Un año más 

tarde, un grupo de especialistas fundarían la Asociación Colombiana de Investigadores 

Urbano-Regionales (ACIUR).  

 

La crisis institucional de la PU que sirvió como trasfondo de las primeras etapas de 

desarrollo de esta visión de PU, empezó a ser superada por la posibilidad de vincular, de 

nuevo, el trabajo de algunas instituciones académicas con los requerimientos 

gubernamentales (Así como el CID había servido al gobierno y a la alcaldía de Bogotá en 

los setenta). Ejemplo de lo anterior, fue la oportunidad para que el CIDER de la 

Universidad de los Andes que ya había venido trabajando tiempo atrás en los temas 

propios de esta visión de PU, vinculara sus investigadores e investigaciones (Comité de 

                                                 
 

60 Para una lista completa de los programas de formación de posgrado dedicados a temas de PU 
es útil revisar la Tesis de Maestría de la trabajadora social-urbanista Marisol Forero: La Formación 
de Urbanistas en Colombia (2008). 
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Política Habitacional) con la Administración Distrital y llevaran a cabo los estudios 

necesarios para la Fase de Estructuración de la Operación Urbanística Nuevo Usme (Cf. 

González, 2003: 31). Años más tarde, surgiría en el seno de la Universidad Nacional el 

Instituto de Estudios Urbanos, liderado por el especialista Paul Bromberg (que había sido 

ex alcalde encargado de la ciudad de Bogotá), que tendría entre sus funciones el apoyo 

en la formación de nuevos investigadores en PU, y el trabajo de consultoría con los 

gobiernos locales en asuntos propios de la PU, de acuerdo con los principios de esta 

visión de PU. 

 

Entraría con fuerza el  Programa Latinoamericano y del Caribe del centro internacional de 

investigación  Lincoln Institute of Land Policy de EE-UU, entidad sin ánimo de lucro 

fundada en 1974. Precisamente este Instituto ha mantenido una vocación pedagógica, y 

ha venido formando y asesorando a ciudadanos, académicos nacionales, y políticos en 

temas de la renta del suelo y en el desarrollo de instrumentos técnico-jurídicos que 

permitiera asociar y operacionalizar en la planeación  urbana el hecho de que la 

propiedad sobre el suelo es una “función social”. Se potenciaría el trabajo de 

investigación de especialistas como María Mercedes Maldonado, quien abanderaría la 

construcción de un corpus teórico que posibilitara la incorporación dentro del ámbito 

disciplinar de la PU, de todas las implicaciones jurídico-sociales que tendría el “régimen 

constitucional de la propiedad” - en oposición al “régimen civilista”61- que empezaría a 

operar en el país a partir de la promulgación de la Constitución de 1991 y de la Ley de 

Desarrollo Territorial - 388 (Cf. Maldonado, 2003: 214; Pinilla, 2003: 236). 

                                                 
 

61 El régimen civilista se centra en el hecho de que el derecho sobre la propiedad es “absoluto”. Es 
decir, un derecho “que integraría el usus, el fructus y el abusus” (Maldonado, 2003: 213) Al 
respecto cabe decir que el régimen constitucional de la propiedad implicaba, entre otras cosas, 
que en el caso del tenedor de suelo “el derecho de propiedad no incorpora automáticamente el 
derecho de construir” (Cf. Maldonado, 2003: 223). Partiendo de tal principio, Maldonado ha 
planteado que los instrumentos que hacen posible tal derecho  “son definidos en el Plan de 
Ordenamiento de manera general y se concretan en los planes parciales y, finalmente, en la 
licencia” (Maldonado, 2003: 223). 
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4.5.4 Comentario: El Papel de los Especialistas de PU en la 
Consolidación de un Sistema Urbanístico en la Esfera 
Política 

Los especialistas de esta visión de PU en el ámbito local se han tenido que enfrentar con 

una realidad reaccionaria62 social y política que hace muy difícil la implementación de sus 

principios epistémicos en un sistema urbanístico que rija su práctica. Dada la naturaleza 

jurídica y política de esta visión que se basa en un reclamo de derechos y deberes sobre 

el suelo, se ha visto fácilmente involucrada en los debates recientes sobre el papel de los 

estados nacionales, sus ramas de poder, y la naturaleza de la propiedad privada (Cf. 

Morales, 2003: 350) En regiones con altos niveles de pobreza, desigualdad y 

concentración de la riqueza y el suelo (como Colombia), la re-definición del concepto de 

propiedad ha resultado conflictiva, y la imposición de obligaciones a los propietarios del 

suelo una tarea llena de todo tipo de inconvenientes sociales, legales y políticos. Por esa 

razón coyuntural, esta visión ha ganado gran reconocimiento por parte de planificadores 

urbanos convencidos en el hecho de que la regulación sobre renta y el uso del suelo 

juega un papel fundamental en la práctica de la PU.  

 

Hasta cierto punto, las Leyes de Reforma Urbana en Colombia han recogido las 

inquietudes de especialistas locales en PU, quienes se han comprometido con una serie 

de cambios en la esfera política. Algunas veces los especialistas han logrado avances, 

en otros casos, decepciones. Ese compromiso pone de nuevo sobre el tapete el papel 

actual de la disciplina de la PU respecto a las reformas sociales y urbanas que necesitan 

nuestra sociedad. Ya en el primer capítulo de esta tesis se mostró de qué manera, a 

mediados de siglo XX, el urbanismo se adecuó a las demandas de desarrollo de los 

estados nacionales; y también se observó cómo esa adecuación afectó su naturaleza 

epistémica.  

 

Es posible pensar que en este caso local se esté hablando de un proceso similar de 

cambio de la naturaleza disciplinar de la PU, que compromete de lleno su práctica y a 

sus especialistas con el cambio social, de acuerdo con la vertiente radical de las TS. Se 

ha afirmado, por ejemplo, que “la reforma urbana, o reforma del suelo, es una de las 

                                                 
 

62 Opuesta a cualquier intento de reforma del Statuo Quo 
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apuestas más claras y decididas de nuestra sociedad en la construcción de un sentido de 

lo común o de lo colectivo y en la creación de espacios de democracia y convivencia” 

(Maldonado, 2003: 233), en ese sentido, la visión de PU que propende por ella encara 

todo un compromiso social y político que le daría un aire de “vanguardismo social” 

relacionado con la superación de la “exclusión social” y el logro de la “justicia social” en 

los discursos académico y oficial (Cf. Jaramillo, 2003: 103) 

 

Una discusión que puede surgir a partir de ese hecho es el de encontrar la mejor forma 

de salvaguardar la autonomía de la disciplina dentro de la esfera científica, de acuerdo 

con los siguientes interrogantes: ¿Hasta qué punto los especialistas en PU se deben o no 

involucrar con cambios políticos favorables al tema urbano?, ¿De qué manera los 

especialistas pueden influir la toma de decisión de los políticos en los temas de Reforma 

Urbana?, ¿De qué forma deben reaccionar los especialistas si los políticos hacen caso 

omiso de sus recomendaciones de política urbana? No existe una manera unívoca de 

responder a los anteriores cuestionamientos. Algunos especialistas podrían terminar 

totalmente involucrados en las volubles aguas de la esfera política, mientras tanto, otros 

podrían aislarse peligrosamente dentro de la esfera científica.  

 

En el primer caso, por ejemplo, el afán de llevar a la práctica política las ideas de PU, 

haría que el especialista asumiera un problemático rol de político. Muy rápidamente sus 

ideas sufrirían un gran desgaste. Caso paradigmático: Enrique Peñalosa. En el segundo 

caso, un especialista totalmente académico, podría dar la impresión de “estar perdiendo 

el tiempo”, o que le estaría haciendo el “juego” a sectores inmobiliarios ciertamente muy 

interesados en que nadie discutiera en la política real un cambio en las reglas del juego 

sobre la propiedad y uso del suelo. Como podría ser el caso del que propone una tesis 

como ésta. En cualquier caso, emergería de nuevo la pregunta por el fortalecimiento de 

la disciplina, y la posibilidad de que adquiriera o no cierta independencia de las 

circunstancias políticas o sociales.  

 

Desde un punto de vista funcionalista, como es el que representa al autor de esta tesis, 

no resultaría conveniente involucrar todo el desarrollo institucional de la PU en una lucha 

política que hiciera posible la aplicación de unos principios específicos de reforma 

urbana. El cambio social, en realidad, es resultado de una movilización generalizada de 
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la sociedad que tiene que ver con otros asuntos que se salen de los alcances de esta 

tesis  e incluso de las posibilidades mismas de la disciplina. La promulgación de leyes de 

Reforma Urbana y la consolidación de un Sistema Urbanístico son responsabilidades 

propias de la esfera política; a lo cual los especialistas podrían servir con una formación 

académica teórica-práctica de los estudiantes de los pregrados y posgrados, quienes 

eventualmente serán funcionarios públicos y consultores y tendrán responsabilidad en la 

aplicación63 de algunos principios de esta visión de PU; como también dando las 

indicaciones de política correspondientes por medio de prácticas de consultoría.  

 

A pesar de la complejidad de esta visión de PU, y el papel activo de sus especialistas, 

muchos principios de ella misma aún dependen de los desarrollos teóricos españoles y 

franceses en el campo. Si bien es cierto que, en perspectiva comparada, Smolka señala 

varios de los aportes colombianos al debate sobre la teoría de la renta del suelo (Cf. 

Smolka, 2003: 380) sobre todo en el caso de la definición de instrumentos, se puede aún 

argumentar que la disciplina de la PU en Colombia aún sigue en deuda de fortalecerse a 

sí misma, para poder ahí sí proponer con mayor fuerza en el ámbito político una visión 

tan robusta políticamente como ésta. En conclusión, la legislación en temas de reforma 

urbana  requiere necesariamente del desarrollo previo, continuo e independiente del 

pensamiento disciplinar sobre la PU. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
 

63 Para demostrar lo anterior es necesario recordar que detrás de todo el debate sobre la “renta 
del suelo” en Europa y EE-UU a comienzos del siglo XX, se dio primero una gran “movilización 
social” que requería de que dicho bien fuera “liberado”. Desde comienzos del capitalismo los 
proto-burgueses habían iniciado un proceso de cambio sobre la noción de “propiedad”. El triunfo 
de los principios de la revolución francesa y del código civil napoleónico fueron también el 
resultado de esa gran movilización previa. 
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5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

5.1 Conclusiones 
La estructura anteriormente expuesta de las cinco visiones  sobre la teoría y práctica de 

la PU en Colombia, sirve para marcar el derrotero de desarrollo de una teoría institucional 

sobre la PU nacional. Un derrotero teórico consistente en el estudio de los discursos 

sobre los roles asignados a la práctica de la PU, de los principios epistémicos sobre los 

cuales se han fundado, de los modelos urbanos que han usado y de la materialización de 

éstos en comunidades académicas y entidades de política pública urbana. En otras 

palabras, una teoría de la PU que busque centrarse en sus procesos de 

institucionalización disciplinar, tanto en la esfera académica como política.   

 

   Al respecto es posible que se cuestione tal teoría con las siguientes preguntas: ¿Por 

qué es importante revisar desde el punto de vista meramente teórico la 

institucionalización de la PU? ¿No sigue siendo acaso la práctica de la PU un asunto de 

coyunturas políticas? ¿Realmente es útil establecer unas categorías de análisis a la 

forma cómo se concibe la practica la PU? Al respecto, en el año 2003, el teórico de la PU 

John Friedmann, escribió una breve reflexión sobre la necesidad de hacer teoría de PU. 

El texto se titulaba Why do Planning Theory?, y lo había escrito para discutir con los 

resultados de un estudio que demostraba que los planificadores encontraban inútil la 

teoría. Friedmann defendió la importancia de la teoría argumentando que “es esencial a 

la vitalidad y relevancia continua de la planeación como profesión” (Friedmann, 2003: 10) 

 

  De acuerdo con Friedman, el estudio teórico de la PU ayuda en la consolidación de su 

práctica misma. De ahí que la teoría institucional de la PU no solo responde a la simple 

justificación de profundizar en asuntos meramente académicos. Ya en la introducción se 

sugirió que el estudio de la institucionalización disciplinar de la PU local tiene que ver con 

la efectividad de todo un sistema de PU, en la medida que se comprende la razón de ser 
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epistemológica de sus principios, modelos y el tipo de tomas de decisión que se pueden 

agrupar en su conjunto.  

 

La PU no ha sido, ni tal vez nunca será, aquí ni en ninguna parte del mundo, una 

disciplina con un núcleo teórico-práctico único ni unívoco64, y en esa medida seguirá 

respondiendo a un conjunto diversos de teorías e instituciones. La PU como disciplina se 

puede manifestar en un sinfín de discursos académicos y políticos, de organizaciones, de 

proyectos de intervención, de realizaciones privadas y públicas sobre el espacio urbano-

regional, de redes de participación social, etc. Dicho panorama refuerza la necesidad de 

una teoría que constantemente esté acompañando la discusión sobre la forma en que 

sus discursos legitimadores de su práctica operan. 

 

Esta tesis se ha basado en una muestra - no definitiva - del conjunto de teorías e 

instituciones que han tenido que ver con los discursos sobre la asignación de roles a la 

PU en Colombia. El autor de esta tesis tiene el convencimiento de que lo que ha sido la 

disciplina, es lo que marca en el presente el destino de la disciplina en las esferas 

académica y política. Así entonces, ¿qué se puede esperar de la propia historia reciente 

al respecto? ¿Qué ha significado para la disciplina que organizaciones como la Sociedad, 

o comunidades como el CPU o Ascofame, hayan desparecido? ¿Qué implicaciones tiene 

para los planificadores actuales que el CID y el DNP sigan existiendo? ¿Cómo siguen 

operando los discursos sobre la PU en la actualidad? ¿Qué explica la aparición y 

desaparición constante de comunidades académicas que han tratado temas de PU?, 

¿Por qué la mayoría de esas comunidades no lograron consolidar sistemas propios de 

PU y orientar efectivamente su práctica? 

   

Se ofrece un balance final de las cinco visiones (Ver. Cuadro 5-1) donde el autor de esta 

tesis destaca hasta qué punto se mantienen vigentes las visiones de PU tanto en la 

esfera académica como política. Vigencia en el sentido de que aún se materialicen en 

organizaciones de la esfera académica o política. No sobra decir que este ejercicio NO 

                                                 
 

64 Asistimos en la actualidad a una crisis en su conjunto de los saberes disciplinares. Ni siquiera 
las ciencias duras que se han caracterizado por contar con un núcleo epistemológico monolítico 
desde su fundación disciplinar moderna en siglos pasados (y solo amenazado por revoluciones 
científicas), se han salvado del “tsunami” contemporáneo, consistente en la exigencia de lo que 
Nowotny, Scott, y Gibbons, han llamado la demanda de “conocimiento socialmente robusto”. 
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es concluyente. Simplemente tiene la pretensión de aportar elementos que son apenas el 

inicio de un nuevo trabajo de profundización de la teoría institucional local de la PU, a la 

cual esta tesis ya ha intentado ofrecer un marco general de comprensión. 

 
Cuadro 5-1: Vigencia General de los Discurso de las Cinco Visiones de Planeación Urbana 

VISIÓN DE 
LA 

PRÁCTICA 
DE PU 

VIGENCIA DEL DISCURSO 

 
ESFERA ACADÉMICA 

 
ESFERA POLÍTICA 

 
Visión A 

 
 
 

 
Los especialistas del CID se han distanciado 
de este discurso de PU. No representa más sus 
fundamentos epistémicos. De forma 
fragmentaria algunos economistas ortodoxos 
mantienen vivos sus principios.  

 
Sigue rigiendo el énfasis sinóptico dado a 
la PU en las propuestas urbanas del Plan 
Nacional de Desarrollo. Aún subsiste en el 
DNP una oficina sectorial de Desarrollo 
Urbano encargada de orientar los 
principios de manuales de política urbana 
en los cuales predomina la visión de una 
práctica de PU que responde a las 
demandas del crecimiento económico.  
 

 
Visión B 

 
 

 
Se dispersa en varios esfuerzos aislados de 
especialistas  en el campo científico, y existen 
algunas comunidades que vienen trabajando al 
respecto. La aplicación de sus principios se 
ven limitada por la falta de sistemas robustos 
de información geográfica.  

 
Recientemente fue aprobada la Ley 
Orgánica de Desarrollo Territorial que 
rescata en el ámbito político los alcances 
urbano-regionales de esta visión de PU, y 
recupera la pretensión de articular política 
y territorialmente los esfuerzos en 
planeación.  

 
Visión C 

 
 

 
Existen esfuerzos académicos que han 
buscado retomar algunos principios de este 
discurso, pero se mantiene la dispersión de 
sus especialistas por la naturaleza diversa de 
su interés en el fenómeno urbano y la forma 
de abordarlo. Además de ello, existen vacíos 
en los desarrollos teóricos y prácticos de los 
instrumentos de planificación concretos en los 
programas de formación inspirados en esta 
visión de PU. 
  

 
El Estado desconoce este discurso en todos 
sus niveles, y se insiste en ofrecer vivienda 
y urbanizaciones de acuerdo a Macro-
proyectos que desconocen el tejido social 
propio formado por las comunidades y la 
posibilidad de que se auto-organicen por 
medio de la planeación social.   
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5.2 Recomendaciones 
La reflexión de la teoría de PU centrada en los aspectos institucionales, debe partir del 

hecho de que esos discursos de planificación, descritos en las cinco visiones, operan hoy 

en Colombia (en mayor o en menor medida), y que los planificadores urbanos las han 

venido utilizando como soporte teórico en su desempeño como docentes e 

investigadores, y para asesorar a los diferentes gobiernos locales, regionales y 

nacionales. Eso ha dado pie a un complejo collage de sistemas y procesos de 

planificación sobrepuestos que, por estar absolutamente desarticulados tanto desde el 

punto de vista teórico como operativo, pocas veces logran resolver los problemas 

originales de los que se encargan. Hoy en día es posible constatar que sobre las 

realidades urbana-regionales intervienen una serie de entidades y principios de 

 
Visión D 

 
 

 
Sus especialistas han facilitado la integración 
de sus principios de PU con las 
preocupaciones a nivel mundial sobre el 
cambio climático, y existe un impulso 
renovado de este discurso en algunos 
programas y centros de investigación 
relacionados con la PU. 
 
 
 

 
La reciente crisis con las CARS puso al 
descubierto que el sistema de PU basado en 
los principios ambientalistas no ha operado 
eficientemente. Si bien se han creado las 
instituciones, no están ajustadas 
operativamente con el conjunto del 
ordenamiento político-territorial. 
 

 
Visión E 

 
 

 
Actualmente se da un vacío en el desarrollo 
teórico y práctico de instrumentos de 
planificación en los programas de formación 
inspirados en este discurso de PU. Sin 
embargo, algunos posgrados han mantenido el 
énfasis en esta visión de PU: la Maestría en 
Estudios Urbano Regionales de la UN-
Medellín; un posgrado reciente sobre Estudios 
Territoriales en la U Externado.  

 
Los P.O.T   no han logrado ser articulados 
con los planes de desarrollo locales. Las 
oficinas de planeación local han tenido 
problemas de diversa índole: técnicos,  de 
incomprensión de los alcances de la LDT, 
falta de funcionarios capacitados, el 
predominio de los intereses inmobiliarios 
que han interferido al más alto nivel  en la 
ejecución de todos los instrumentos de 
planeación derivados de la Ley de 
Desarrollo Territorial.  
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planificación tan diversos, que la impresión es el caos total, en vez de la misma 

planeación racional65.   

 

En la esfera política, existe una gran confusión entre  las funciones derivadas del 

Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial; el Departamento Nacional de 

Planeación, el Ministerio del Interior (y su oficina de Gestión del Riesgo), las Secretarías 

Municipales de Planeación e Institutos de Desarrollo Urbano, las Corporaciones 

Autónomas Regionales, y las oficinas locales de prevención del riesgo. Además de ello, 

existe una falta de articulación entre los Planes de Ordenamiento de Cuenca (PONCA), 

los Planes de Ordenamiento Territorial (POT), los Planes de Desarrollo Nacional y 

Municipal, y los diferentes instrumentos de planeación de escala intermedia como los 

Planes Maestros, los Planes Parciales y las normas urbanísticas de Unidades de 

Planeación Zonal (en Bogotá) y sus equivalentes en otras ciudades66.  

 

En la esfera científica el panorama es un poco más alentador. Actualmente se están 

reforzando y abriendo nuevos programas de formación de planificadores y especialistas 

en PU. Existen más de 50 grupos registrados en Colciencias que tienen por área de 

conocimiento la Planeación Urbana-Regional y la Arquitectura y el Urbanismo. Sin 

embargo, la mayoría de esos grupos tienen la más baja categoría: D. A pesar de esos 

avances, en la esfera científica se pueden notar los siguientes problemas en el proceso 

de institucionalización de la disciplina:    

 

                                                 
 

65 El panorama institucional contemporáneo de la PU en Colombia advierte la presencia de 
variadas organizaciones con diversos principios de legitimación de la PU. Como sucedió en el 
pasado, hoy también podrían identificarse una serie de tendencias teóricas que permitirían 
diferenciar los énfasis dados a la PU por instituciones como la ESAP (Escuela de Administración 
Pública), el CID de la Universidad Nacional, el DNP y los Ministerios encargados de Desarrollo 
Urbano. Todo bajo un nuevo marco legal y urbanístico progresista, sin duda, pero que ya empieza 
a mostrarse inoperante. 
66 El panorama institucional contemporáneo de la PU en Colombia advierte la presencia de 
variadas organizaciones con diversos principios de legitimación de la PU. Como sucedió en el 
pasado, hoy también podrían identificarse una serie de tendencias teóricas que permitirían 
diferenciar los énfasis dados a la PU por instituciones como la ESAP (Escuela de Administración 
Pública), el CID de la Universidad Nacional, el DNP y los Ministerios encargados de Desarrollo 
Urbano. Todo bajo un nuevo marco legal y urbanístico progresista, sin duda, pero que ya empieza 
a mostrarse inoperante. 
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 Se ha dificultado la formación de una comunidad autónoma de especialistas en PU 

que dependa esencialmente de la misma esfera científica.  

 Se han generado rencillas y conflictos de índole “carismática”67  que afectan la 

mínima convivencia académica entre los especialistas dedicados a temas de PU. 

Esto como consecuencia de la injerencia de la esfera política en la consolidación de 

sus principios en la práctica de la PU.  

 Cada una de las organizaciones de PU han adoptado modelos de desarrollo urbano-

regional de forma desarticulada y respondiendo algunas veces a modas académicas.  

 

Visto lo anterior, las preguntas obligadas que surgen son las siguientes: ¿De qué forma 

la teoría institucional de PU ayuda en el propósito de articular una mejor práctica de la 

PU? Al respecto, la teoría institucional  refuerza la apuesta por lograr que la PU en el 

país se granjee una plena identidad disciplinar.  Una teoría que indage el lugar de la PU 

como disciplina de acuerdo con los siguientes puntos de análisis:  

 

 Los principios epistemológicos que posibilitan la asignación de un rol a su práctica en 

el ámbito local 

 Los modelos urbanos adoptados 

 Su posición en la esferas académica y política 

 La configuración interna de las organizaciones que agencian su práctica 

 

Es importante que se teorice sobre los planes, las normas, los substratos ideológicos de 

prácticas de PU, pero se requiere también que se le teorice más sobre sus aspectos 

institucionales.  Dejar de lado esa necesidad, puede llevar a repetir la historia del pasado: 

cuando aparecieron instituciones y teorías muy ricas sobre la PU que rápidamente 

quedaron en el olvido, porque no se crearon esquemas de interpretación generales sobre 

el accionar asignado al planificador urbano, y porque, en últimas, simplemente se ha 

hecho depender la esencia de la disciplina de las volubles iniciativas políticas.  

 

                                                 
 

67 Esto tiene que ver, de acuerdo con Max Weber, con la asignación de autoridad dada a alguien 
por vía del afecto y del conocimiento personal. Es diferente a la autoridad burocrática, que 
depende de la organización impersonal interna, y diferente a la autoridad meritocrática que es la 
propia de la esfera científica. 



Historia Crítica de la Planeación Urbana en Colombia. Una Aproximación 
Interpretativa desde los Estudios Sociales de la Ciencia 

109

 
Tal vez pueda servir retomar algunos elementos de la experiencia internacional, donde la 

teoría sobre la PU como institucionalidad disciplinar ha gozado siempre de un  respetado 

nicho académico. El autor de esta tesis comparte con Healey et al; un viejo propósito 

alrededor de “la evaluación crítica y el desarrollo de explicaciones y prescripciones para 

la actividad del planning” (Healey, McDougall, & Thomas, 1982: 6). No se trata de buscar 

una “unificación teórica” que limite o suprima la riqueza conceptual en esta compleja área 

de conocimiento. Healey et al; en su artículo Theoretical Debates in Planning. Towards a 

Coherent Dialogue explica:  “We wish to show how it may be possible to unify the field of 

theoretical discussion about the nature, purpose, and method of planning in order to 

provide the basis for the critical evaluation and development  of the various positions both 

in theoretical terms in their relation to practice” (Healey, McDougall, & Thomas, 1982: 6) 

 

Así se daría respuesta a una queja permanente de muchos de los investigadores en el 

área de la PU, que consiste en señalar las profundas  deficiencias de la misma, su 

ineficacia para alcanzar sus propósitos. En los seminarios o eventos nacionales donde se 

abordan temas de PU, hay una crítica muy fuerte al policy-maker, a sus propuestas de 

intervención de la ciudad; una crítica centrada ya sea en los métodos de planificación 

aplicados, o en los supuestos ideológicos subyacentes a su intervención. Lo que se 

observa es que aún no hay un espacio definido para la auto-crítica de lo que en la 

actualidad significa, para la esfera  científica y política, la PU como disciplina académica; 

ni tampoco para un análisis concienzudo del rol del especialista en temas urbanos en el 

entramado complejo de aquellas realidades que determinan la eficacia de prácticas de 

planeación en el espacio urbano: estado, mercado, sociedad civil y esfera científica.  

 

Si se quiere reclamar una mejor práctica de la PU nacional, es deber construir, al tiempo, 

mejores teorías que entiendan y comprendan dicha práctica dentro de la esfera científica, 

y su relación con las demás esferas de actuación social: la esfera política y la esfera de 

la sociedad civil. De esa forma se daría respuesta al hecho de que “in particular, urban 

planning needs to be institutionally located in a way that allows it to play a role in creating 

urban investment and livelihood opportunities through responsive and collaborative 

processes as well as coordination of the spatial dimensions of public-sector policies and 

investment” (UN-HÁBITAT,  2009) 
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